


Si stts hfjos ha11 PERDIDO EL 

A PETITO o NO ENGORDAN 
. 

es porque necesitan tomar 

No pierda tiempo y antes de que la 
in a peten c i a o la de 1 g ad e z ha y a n 
depauperado sus organismos, déles 

POLIMALT 
el más poderoso de todos los recons­

tituyen te's conocidos. 

El POLI MAL T contiene Vitaminas, cJales r:.5t(ine­
rales y ,J.lierro, los principios necesarios para hacer 

reaparecer el apetito y mejorar la nutrición. 

--------------- -1.:_,a'¡;é.rdida del apetito y el adelgazamiento se 

evitan torlia'lndo POLI MAL T, que, al 
mismo tiempo es un re,r¿onstituyente delicioso, 

s11mamente agradable ' al paladar. 

EN TODAS LAS FAR,1A CIAS, ALMACENJ-:S 
DE VlVERES, CA FES Y FUl·'.NTES DE SODA 

SE 
DE 

\ 

DlETETJC FOOD C 
FRANCO, J 

HABANA 



HISTORIETA MUDA 
El hombre que se decícte a reparar un aparato de radío. 

· (De '"!he Passi.ng Show".-Londres) . 

ULTIMA MODA 
La mendicidad acrobática. 

(De "I;11stlge Blatter".-Berlin). 

~,conque le di;Tife a-mr-novia Qu_e 
r;C _se lavaba la cara? ¡En cuanto termt-

l 
nemos el '·match" te hago papilla! 

(De "Buen Humor".-Ma<!_rJd). 

-¿Qué diria usted si yo le llamara idiota? 
- Le romperia la cabeza. 

-¿Y sí lo pienso y no se lo digo' 
-Entonces, nada. El pensamiento es libre. 
-¡Vaya! Pues me alegro saberlo. 

(De "Buen Humor".- Madrtd ). 

Cuentos 
LA A.rl.ITMETICA 

¡Qué fea es la Arltmét.1ca cuando la tarde es linda, cuando 
ha.y una fiesta en el club y a uno no le gusta la Aritmética! 
Pero estas cosas no las entienden los profesores. Los profesores 
de Aritmética son los hombres más despóticos del mundo . 
Como creen que son los tmicos hÓmbres qu~ nunca fallan, los 
únicos exactos. para ellos cualquier alumno que no tenga 
afición por los números es un desequilibrado. Y la tarde. lin­
da. . ¡ Qué su en.o! 

-A ver, Rornualdo: dígame ejemplos de operaciones. 

-En Génova, el Mediterráneo es su-mar. Uno que ha estado 
en un sitio y vuelve al mismo, es re-estar. El azúcar es un 
producto . Iniciar un viaje. es partlr . Un sabio es una potencia . 
El dentista. extrae raíces. Sl se sube agua de un aljibe. 
eleva. el cubo . 

....:Muy bien, Romtmldo. Queda usted suspendid°:. 
-¡Estoy quebrado! 

MATRIMONIO Y BAUTISMO 
EL CURA.-S i hubieran esperado ustedes un poco, hubiéramos 

podido hacer juntas las dos ceremonias '{De "Le Rire".-Paris). 

La carfüra del "bmur,, iasí 

2 PREMtoo,p,UNA 

LAS FASES DE UN BOXEADOR 
l. Debutante.-2. Semipro/esional.-3. Cam• 
peón semipro/csional.---4. Campeón nacional.-
5. Campeón de Europa.~. Campeón del Mun-

do. 
(De "Il 420".-Florencía.). 
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~TAMDO EL TIE~PO 
1 

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

Horizontales: 
1-A un mismo nivel. 
4-Andullo de tabaco. 
7-Térmlno de una cosa. 

10-Nombre de letra. PL 
12-Nota. 
13-Rio de la Guinea espafiola. 
14-Local donde acuden a fugar los ta-

hures. 
16-Máqutna elemental de figura circu-

lar. 
17-Termlnaclón. 
18-Adj. ant. Justo, equitativo. 
20-Naipe. 
21-Rio de Italla. 
23-Part. Inseparable. 
24-Exclamactón de dolor. 
26-Hembra del carnero. 
29-Cuernos. 
32-La parte más pequefia de materia 

que puede exlstlr Ubre en la natu­
raleza. 

34-Poblaclón de Méxlco. 
37-Pronombre. 
38---Nota. 
40----Sociedad Anónima. 
41-Rfo de Galicla. 
l2-Pleza cübica de máquina, que sirve 

de aparejo a los torn1llos. 
44--Asombro, aspaviento. 
45--De blancura semejante a la nieve. 
48-Famoso médico danés espectaUzado 

en la lepra. 
51-Nombre masculino. 
52-Artlculo. 
53-Personlftcactón del viento. 
54-Artlculo. 
55-Amarrar. 
56--Hermana reltglosa. 

41.-¿QUE ESTAS HACIENDO? 

MOLDELE 

42.-CRUCIGRAMA. 

43 .--DTCHO CORRIENTE. 

NOTA1

• 

FRENTE 
NOTA 

NOTA,. 
BOCA 

EL 

CONCURSO DE PASA T!EMJPOS 

CUPON No. 3 
T l 

Nombre 

Dirección 

NOTA. 

NOTA 

PECHO 

45 .--Y 

TU 

D 

Vertlcales: 
1-Obsequlo. 
2-Querer . 
3-Esencia o naturaleza. 
5- Pequefta población de Portugal. 
6--Nombre de letra. 
7-Ya no es. 
a-Antiguo rey peruano. 
9-----Lago del Afrtca. 

11-Nota.. 
13-0nomatopeya de la voz del toro. 
15-Íntusión. 
16--Repetida, es para arrullar a los nl­

fios. 

19-----Artfculo. 
21-Armadura del pecho de los antiguos 

guerreros. 

22-0rgano . PI. 
24-Amarras. 
25-Arbol snvestre de Cuba. 
27-Se dirige a tal o cual lugar. 
28--Antes meridiano. 
30-Pronombre. 
31-Tratamlento que se da a los reyes. 
33-En el mar . 
35-El que aconseja, gula . 
36--Se usa como antiséptico en medicina. 
39-----Nombre femenino. 
41.4--0rga.no. 
42-Nota. 
43-Exclama.clón. 
44-0rna.mento. 
46-Usted. 
47-Prepos!clón. 
49-----Pronombre p ersonal. 
50-Dlosa de la aurora en la mltolog!s 

griega. 
52-ConJunclón a.nt. "Y" o "e". 

..;4_ --¿ Y ESTA, QUIEN ES? 

M0 (2 

UNA VEZ ALLI . . 

R 

TO TE 

Ll TA 

iEnvío soluciones a los paaatiempos númell'oa ... RAMU S!K K SIK 

(VEANSE LOS REGALOS EN I A PAGINA 50 ). 
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46.-JEROOLIFICO. 57 .-DICHO MUY COMUN. 

50A VIL 50A En la peletena 

D50 En la tienda 

1 2 O En la barbería TA 
47.--PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN. 2. 

48.- GOLF CON PALABRA,S. 

BOLA 

B o T E 

M A R E s 
HOYO. 

PAR . 4, 

49.- REFRAN. 

A 
CAUSAS 

EFECTOS 

50.-j.QUE . ES SU SUEGRA? 

PR.A 

51.- PARA LOS ENFERMOS. 

E l OU 3.1416 S 1000 os 
52.-CHARADA. 53.-GRAFICO. 

4a. la. 

FUSIL 

~ 
4a. 2a. 

PARAPETO 
4a. 3a 

POESIA 

M.--ES UN LATOSO. 

V AA S EL A 

ARTE AOTG ARTE 

CASI 

55.- ¿QUE LE PASO? 

LO PLANTA 
RON 

56.--CHARADA GRAFI CA. 

CASI 

58.-PROBLEMA DE DAMAS. 

NEGRAS J UEGAN. GANAN EN 5. 

59.-ARITMETICA CON LETRAS. 

Omier /tan 
mom eii 
elbe 
ea l m 
ei,nr 
ea t m 

I e o 
falta el cero 

Hallar qué palabra se encuentra com­
prendid.a en la operación anterí()r 

b0.-CHARADA 

¿Dónde has prima-dos, amigo mio? 
A esperar mi TOTAL. pues, ha llegado 
Después de un gran triunfo, afortunado, 
En contra del dos-tre.'I, traidor e Implo. 
'Ha pisado el tres- dos viscoso y f río, 
del engafto. Cuántas veces vló esfumado 
Su n:pble y bello Ideal, tan deseado, 
Ese hermoso Ideal, tan suyo y mio. 
Jamás he v!sto en él un desvarío; 
Tampoco le ha aterrado el dos-tercera 
NI el tercia- dos traidor es su barrera . 
Del más profundo y caudaloso rlo. 
Por eso he prim a-dos hasta el navio 
con el rtn de traerlo de bandera . 

A LOS CONCURSANTES 

Volvemos a repetir que se puede con­
tlnuar colaborando durante todo el tlem­
po que dure el concurso. Los trabajos 
son examinados cuidadosamente y , de 
ellos . seleccionados lo~ de carácter pu ­
b licable. 

Tendremos sumo gusto en contestar 
todas las preguntas que sobre el con­
curso nos hagan, en aclarar todas las 
dudas que surgieren y en admitir todas 
las Indicaciones de las que sea probable 
obtener beneficio. 

Agradeceriamos muchísimo que en la 
esquiha superior Izquierda de los sobres 
conteniendo correspondencia del concur­
so, escribieran los remitentes su nombre 
y dirección clarament~, 

En la Arltmétlea con letra,:; del cupón 
N~ 1, falta el número 9 que equivale 
a la letr a · A. 

CARTELES 



CARTELEI 

La Amplitud del Terreno 
Con vierte una Casa 

En Residencia 

Los Precios Actuales 
Ponen esta Residencia Confortable 

Al Alcance de la Fortuna más Moderada 

45 por 45 Metros 
Esquina de Fraile 

Cinco Habitaciones con sus Closets y Dos Baños Intercalados 
Garage Para Dos Máquinas 

Gustosos Suministraremos más Detalles 
y Condiciones, Directamente 

Visítenos 

iERIRENOS 
OE 



Cuidados del cabello 

La mu!er advler;e mas tarde e¡ue el 
hombre la calda del cabello. pero hay . 
sin embargo, un per iodo, que suele ser 
la estación otofl al. en que pa rece tener 
menos consistenci a. 

El síntoma uniforme de esta pérdida es 
un estado graso progres ivo de la plel. 

Uno de los mejores remedios para evi­
tar estas pérdidas capilares Q\le tanto 
apenan. consiste en et enjabo nam!ento 
diario, durante algunos dlas. del cuero 
cabelludo. Se pensará que las fricciones 
que deben acompailar estos la\·ados pre­
cipitaran la calda . pero esta poca cosa, 
Inevitable y poco segun. nada serA en 
comparación , s i no aCud im os al remedio 
radical. 

Hacn el enj abonado d el s\gu te.1te mo­
do : un cepillo fin o Impregnado de espu­
ma de Jabón de coci na o blando. pasarlo 
repetidas \'eces por el cuero cabelludo . 
Para facilitar la operación . partir el ca­
bello en seis crenchas. 

Después de pasar el peine du rante diez 
minutos, fr iccionarse ligeramen te con las 
manos. Terminar con un lavado de agua 
ca!lente adicionada de blcl\rbonato de 
sosa . y por úl t imo en juagarse con agua 
clara. 

NARANJAS HELADAS 

6 naranjas. 
2 tazas de azúcar. 
20 hojas de cola pis. 
Se le corta a las naran jas una taplta, 

se saca con mucho cuidado lo que ellas 
contienen. Se le extrae a ésto el zumo. 
que se une al agua Y al azúcar. 

En un poquito de agua htrv lendo se 
desHe la cola., que después de fría se 
une a! resto. Con toda esta mezcla se 
reliman las naranjas. poniéndolas du• 
rante buen tiempo en la nevera. 

MANTECADO EN CAJITAS DE PAPEl 

Se b11. te media libra de mant eca con 
med!A. de 11.zúcar y media de harlna de 
Castilla crrn!da . Se añaden 8 h"~"""' Y 
se sigue batiendo. Bien mezc1 

se coloca en cajoncitos de pr 
sado, y se cocinan en horn, 
!lente. 

"¡A y de l sediento corazón que sacia 
su sed de am ores en cisterna umbrla 
y h1tye de la salud y la ale"ria, 
raudales de la fuerza 11 de la "racia! ' 

"Humos tiene el amor de aristocracia, 
no admite de inferiores compafl.la, 
¡sólo a los astros y a los cielos /la 
su eterna luz, su generosa audacia!" 

"Pon tus deseos e1i la cumbre, en parte 
donde jamds amancillarlos vieres, 
que Amor es c iencia y a la vez e.t arte". 

"No los pongas en pecho.t de mufere3 
que ·pueda1t engreírte y humillarte .. , 
¡Dime a quién ama.t : te díri quién ere.t !" 

RICARDO LEÓN. ; 

Si no te qu ieren como quiere.t Que te 
quieran, ¿de qué .tirve que te quieran? 

A. . NERVO . . . . 
No se ama verdaderamente 1lno a aque­

llos que so,t querido.! ha.tta en SU.! de­
bilidades y f laquezas. 

Escuchar. p erdonar , consolar, he ahí 
toda la c ie11cia del amor. 

ANATOLE FRA.NCE. 
' .. 

Ciertos pensamientos son oraciones. Hay 
•1wmentos en los cuales, .tea la que Juere 
La ac t itud del cuerpo, eL alma está de 
rodillas. 

V. HUGO. 

t MODA en las intfmfdade.t de la mu jer ha et•oluclunado en una Jorma ex­
traordinariamente ventajo.ta. 

Al tender la silueta femenina hacia nueva., ortentacione.t de corte, con 
reminiscencias sutile.t de lo antiguo, era tam btén una necesidad modf/icar 

el aspecto de las prenda.t interiores, en toda mujer exquisita un recurso, quizds el 
mds fuerte. para destacar su.t propia s "racla.t, 

Es en, este renglón del vest irse donde ,e ha de avalorar la exqutsltez de la mu­
jer, si no en detalles que 1)0r vaHo.tos requieren medtos .tuperior e.t, si inctbcut!blc­
mente por la "racia y e.tmero que le preste a e.tto.t detalle.!. 

Se caerd en un plano poco deltcado .ti ponemos, por sobre todo, esmero 11 "usto 
en trajes. sombreros, abrigO.t JI todo lo que con.ttltu11e la toilette exterior, abando• 
nando o descu"idando la presentación intima, que primorosa, suave y dbtin"u tda 
nos ha de complacer brtnddndonos la propfa 1atb/accfón de sentirnos envueltas en 
un mundo de delicadeza.!. 

La chemise de dormir actual es, .tencillamente, un primor, rechazado de plano 
aquel aspecto severo y poco "racio.to Que se le tm110nla .tlempre. Hov es un véstld.o 
ligero, juvenil 11 prdcttco, con las mbma.t tendencias de lo externo en corte 'IJ 
resumen. Las piezas bien com binadas no, brind.ardn al"o 9raciosfslmo V siempre 
favorecedor. Primoro.to el traba jo del busto en com binación de gasa , tul, encaje 
o seda. el talle muy elevado 'IJ marcado a lo justo, 'IJ en la parte Inferior la ten­
de11cia del dia a entallar la .tilueta para abrir .tólo en el borde. 

La chemise -pantalón, conseri:ando .tu atracción, aunque también aceptando la 
modificación del corte para moldear la Ji"ura . 

La combinación, lo que .!Olemos llamar la .! cubanas el refajo, casi imperar\d.Cl 
en estilo Princesa, que lograremo.t con pinzas que marquen busto, talle y caderas 
y siguiendo a l vestido sólo amplit ud muy en el borde. 

La mujer de fortuna que puede permitir.te .el placer de una lencerfa valiosa , 
encontrará en la amalgama de seda, e"11caje e hilo un mundo /antdstico 'IJ delfc1oso. 

El satín ·empleado en sus dos caras serd un material apropiado y de gran en­
canto. En encajes las grandes casas francesas marcan variedades rtquislmas, pero 
en esta estación serd soberano el AICll)On, siempre di.! thtguido. 

Para at:fos más sencillos, aprovec/Lancio la gracia natural del corte, prescindi ­
remos del lufo del enca je, e:z:pucstO.! a lo -vulgar cuando no pueden usarse los le• 
1itimos, y en un material delicado d e efecto y tono, interpretaremos, como nos 
.:i rienta el grabado, piezas qu e embellezcan v que unidas por trabajo.! pú forados 
les den aspecto refi nado. 

Para cjectltar con perfección estas piezas tan nuestras, no olvidemos lo im­
p rcscil1dible , nuestro tipo, q ue /L a de ser el e1e para wt buen resultado . 

El tono es mú ltipie; nu nca veremos en. esto una indicación marcada ; el rosa 
y el a.:1d, en gamas variadas, .tcrdn los tri unfadores. aunque en ciertas pieza.! el 
e11c{l je n egro y el ocre scni,i insu perable.!. 

No p ie11ses, lec tora , en que todo esto e.t obra del d in ero. Si es verdad q ue .terd 
un factor , 111111ca mtis I nút il sin la propia " racia , y nunca más idea les las mano$ 
de una m11jer si saben ellas embellecer l o que tanto las f avorece. J 

La que e.t rica y se ca.ta con pobre 

lleva a su casa, en un marido, un criado. 

Fray GABRIEL TELLEZ. 

LEONOR BARRA.QUE . 

Chaquetas de i.; u arto . 

~

N nuestro paJs, del!ctosamente tem­
plado , está lndlcadislma la pequet'i11. 
chaqueta que muestra el grabado. 
emos Interpretarla, para. hacerla mé.a 

confortable en un "matelasse" (engua­
tado) suave y delicado, que al mi smo 
tiempo que resguarde.- preste a la sUue• 
ta un e1ecto gracioso y Juvenil . 

Dada la rormalidad del corte en :aa 
piezas Interiores, este aditamento losra• 
ré. una Impresión senc!lla pero r tn dudn 
de perfecto complemento . 

Para tiempo caluroso, la lml : u.rt•1w,s, 
en un matertal más ligero. 

El tono será a gusto, o mé.s bien Ju • 
gando con el colorido de la piel y el ca ­
bello, para lograr a rmonia y belleza . 

PRACTÍcALO .. 

Pon tu escuerzo personal en todos los 
aspectos de la vida , y piensa acertada­
mente que no sólo por el propio bene!lclo 
y al por el bien común , todos debemoa 
aportar nuestro óbOlo al desenvolvimien­
to de la humanidad. 

Estudia sin apasionamiento tus buenas 
o • alas apti tudes, y rechazando el error 
e1. lea el tiempo con utlUdnd . 

No creas con orgullo que perteneces al 
grupo escogido de los que no necesitan 
actuar si no dls!rutar, pues en cualquier 
medio la obligación es un culto, y e! que 
no la practica anula resortc.'J va liosos y 
se desliga del engranaje de la rraternl• 
dad , que lo rechaza como estorbo . 

NI mucho menos adormece la activi­
dad con la triste Idea de que no tienes 
aptltudel'I. Recoge la Imaginación y pa ­
séate un rato por la amplitud de la tie­
rra pnra Que as!, en un Instante , te 
asombren las empresas en que podri.t.s 
beneficiarte .. . o benerlclar. 

Trabaja, estudia, socorre , ayuda, siem­
bra, coopera. mantén y conforta cuanto, 
poco o mucho , palpita a tu alcance . 

No mereces la vida si la dejas dormir 
en perezoso aislamiento . 

Sostente con el es!uerzo y tonifica con 
tu cooperación. 

CARTnES 



Mantenga siempre un cutis 
extraordinariamente hermoso 

tomando 

ENTERODEXTRIN 
No padezca del horrible ACNE JUVENIL, 
que afea su rostro llenándolo de barros y 
espinillas y lo marca para siempre con de-

formes cicatrices. 

La mayor parte de los casos de Acné Juvenil 
tienen lugar en los organismos intoxicados 
por las substancias nocivas que se producen en 
el intestino en los procesos de putrefacción. 

La ENTERODEXTRIN facilita la im­
plantación en el intestino de los bacilos bifi-­
dus y acidófilos, implacables rivales de los gér, 
menes que entretienen las putrefacciones 
de su colon; suprime el estreñimiento, pu-

rifica el aliento. 

PEDID.OS A .TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 

ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES . FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

FRANCO, 3 

HABANA CUBA 



"DOS VESTIDOS NUEVOS Y UN HOMBRE". 

Vicky BAUM, la famosa autora de uGran Hotel" , YuelYe a lar 

páginas 'de CARTELES, donde suele aparecer con frecuencia, para de­
leite de nuestros lectores. V uel11e ahora con un cuento original y Yigo­
roso, como todos los suyos, en el que se demuestra la Yerdad incon­

cusa de aquel Yiejo refrán castellano que dice: rrEI hábito no hace al 

monie". 
·Tipos, ambiente, intriga, todo es sugestiYo y atrayente en esta 

nueya y grata producción de Vicky Baum. 

"EL YO TRASCENDENTAL". 

. Un artículo del doctor Gastón MORA Y VARONA, el farrr,m, 
editorialista, no necesita elogios ni r!' reclame" para que los lectorer lo 
busquen con ansiedad. Su· firma está cargada Je un prestigio antiguo, 

que tiene atracciones' magnéticas para la curiosidad del público. Y basta 
que aparezca a la cabeza de una página o al pie de una columna pctrct 
qlll en el acto la atención general se polarice en ella~ 

"El yo trascendental" es-como lo indica el título--un t1rtícufu 

át tr'ascer.dencia, en el que ~borda su sapiente autor arduos temas es­

piritualistas ya tocados en la prensa habanera por otros escritores. No­

ts, sin embargo, un artículo de polémica. Es más bien una honda lec­

ción que despeja e! camino de los iniciados, para que éstos realicen nue-

1as y más profundas inYestigaciones. 

"LA REVUELTA DE LAS MAQUINAS". 

Es la segunda parte Je la sensacional" novela de superciencia que 

aparece en ·este número. Natanie/ SCHACHNER y Arturo L. ZA­

GAT se plantean en ella, con tfn vigor i"maginatiYo comparable al áe 

Julio V erne, el problema de la humanidad futura, agudizado por e[ 

triunfo áel maquinismo, y lo reJuelYen en una serie áe escenas itr­

teresantes, animadas, llenas áe acción j de. moYimiento, que es imptt­

si/,le abandonar después que se ha empezado a leerlas. 

"COMO SE LLAMAN EN REALIDAD LAS ESTRELLAS 

DE CINELANDIÁ" . 

Mary P.ickford, Po/a Negri, Ann Harding, Joan Crawford. 

¡Mentira todo! Casi ninguno de lo, grandes artistas de la pantalla se 

llama como usteJ1 se, imagina. Casi todos han adoptado un pseudó­

nimo sonoro y bello, guardando para andar ,por casa sus apelatiYos 

auténticos pero vulgares y desagradables. 

Si le agrada saber cómo se llaman de verdad la, estrella, de Hol­

lywood, lea esta informaciórl sensacional de _Frank CONDON, uno 

de los periodistas americanos que más saben, acerca de la -vida de Cin~­

landia. 

DE ENERO 
La más exacta historia, el resumen más com­
pleto en la historia de la pren5a deportiva, 
de todos los eventos celebrados en 1931, será 

el principal atractivo de 

J N9C°4UT 
Este número será una verdadera enciclopedia para el fanático. 

Todos los récords del año, en todos los deportes. 
SEPARE SU NUMERO A TIEMPO 

9 CARTELES 



CARTELES 

¡COMO CAMBIAN LAS COSAS! , 
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Galería de Cuadros Célebres 

11 

Roger libertando a Angélica 
Roger, cabalgando un hipógrifo, hunde su 
lanza en la boca del monstruo que está a 
punto de devorar a Angélica, encadenada a 

la roca ... 
/Cuadro de lna~ésJ. 

CARTE:LE:S 
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LA \VANA CACl;:RI 
d1:l~I 1 11 
por H~ ASHTON-WOLFE, ex-auxiliar del Or. /3erlil/6n, de la ÚURET6, PélrÚ 

SINOPSIS DEL CAPITULO ANTERJOR 

Maurice Lebruneau, un banquero, /ué encontrado muerto , 
pu,1.alada en el corazón, en el tren expreso Pari.!-Venthniglia, mien tras 
dos detectives franceses e.!taban tratando de descubrir una banda de /al -
3i/icadore.!, a los que se crela miembros de la sociedad china "Hung", una 
organización secreta . Lebruneau era acompañado en el viaje por una dan­
zarina oriental " Flor de Loto", que enloq ueció por el .!hock que 1la pro ­
dujo el asesinato. Los detectives estaban vigilando como som bras a Ha 
T sze Kiang, propietario de una tienda de curiosidades chinas, en la 
creencia de que éste era un miembro de la sociedad /alsi/icadara. Averi­
guaron que i ba a ir al teatro y mJs tarde al re/ugio de la pandilla, en el 
hampa . 

(}

OR sugerencia del Dr. . Ber­
tillón me diri~í ap~es~~a-: 
damente a m1 hab1tac10n, 
acompañado vor el . ll\S:'· 

pector Rousseau yt me p~EJ>át-C 
para disfrazarme como un óllen-

~~11'. e~eex~~~~ d~elo~~~~~r~vfz:.i 
de los que pudiesen estar de guar­
dia en los lugares de reunión de 
los criminales en el barrio chino. 

que debia representar el J)apel de 
un mestizo de tipo corriente co­
mo los que yo ha bía encontrado 
frecuen temente en los Straits 

Settlements. Cuando Rousseau vil1.o 
a informarme que tenia un auto ­
móvil poderoso esperándome, des­
licé un nar de pistolas automáti­
cas, calibre 45 en las ligas elásti ­
cas de mis brazos, de modo que 
con un simple movimiento pu ­
diera hacerl as 1legar a mis ma nos, 
con más rapidez de la con que 
pudiera sacar sus a rmas el más 
rápido de los occidentales, y asi 
prenarado. segui a mi colega in ­
m€diatamente. 

"Son los cuchillos a los que tie­
ne qu,e temer". me dijo mirándo­
me. ,con ojos críticos. 

mente cerca del establecimiento 
de Kiang, de modo que pudiéra­
mos tenerlo bajo toda observa­
ción. por medio de un excelente 
espejo de retrovisión situajo jun­
to al driver, y poco después de 
nuestra llegada, una limousine 
grande y bellament_e equipada se 
detuvo_ ante la puerta principal, 
y salió nuestró suj eto , envuelto 
en una capa negra, elegante y 
tocada su cabeza con un sombre­
ro de copa. Comprobó que nues-
tros detectives ostensibles se ,en­
contraban todavía allí , simulan­
do probar los cierres met3.licos 
que protegían las puertas y las 
ventanas. y entró después en el 
automóvil que lo espera ba. Inme­
diatamente avanzamos por !a. 
Cha ussée d 'Antin y ganamos los 
boulevi:\-res con anticipación de 

Sadi TUAN, 1rn asesina malayo que 
atacó a Mr. Ashton -Wal/e en el cu­
bil de los ladrones, en un .!óta110 de 
la Saciedad Secreta China. Fotogra­
fía enviada a la "Sureté'' Jranet.!4' 

por la Policía Británica Malaya. 

abrigo. En el breve momento en: 
que tuvo vuelta su espalda, Col­
bert se deslizó a través de una 
salida de emergencias. . 

"Tenemos que seguir a ese hom• 
bre", murmuró subiendo a l auto­
móvil , mientras Louys se dejaba 
caer en el asien to vacante que 
había junto a Rousseau. "Kiang 
es un diablo muy astuto! Había 
tomado un palco y en el palco 
junto a l suyo había otro homb:e 
amarillo. Me di cuenta del juego 

Un tinte dió a mi piel el tono 
oscuro y unas cuantas líneas pres­
taron a mis ojos el rasgado chi­
no que los hace aparecer obli ­
cuos. Espejuelos de gruesa mon­
tadura altera ban el e,;\uilibrio de 
mi rostro y hacían dificil de dis­
cernir las líneas artificiales. En­
ceré mi bigote y le di la inclina -
ción y tendencia hacia abajo, y 
cuando me agregué una pequell.a 
barba y me puse un saco bordado 
y amplías pantalones de algodón. 
me asombré yo mismo ante el 
cambio que se había operado en 
mi apariencia. Un amplio a brigo 
y un sombrero de anchas alas 
ocultaban suficientemente esta 
caracterización para poder pasar 
sin ser observado por las calles 
hast.a que llegase el momento en 

·••N'o .se preocupe, tengo cuero y 
ac~ro protegién dome por detrá.s 
y por delante". fué mi respuesta. 
"Me encuentro bastante seguro. 
Sin embargo. si usted oye mi 
silbato, no pierda tiempo". 

Por suP-erencia de Bertillón. 
también Colbert y Louys. se ha ­
bían vestido de etiqueta. por 
si se hacia necesario nenetra r en 
el teatro. A las siete. detuvimos 
nuestro au tomóvil lo su fici ente-

r.z~j~~~~!.í~/'J>d~isc~;a r:~1ii,:1
dcii:ic:t:t e~~ 1?,~1! ::;;,1 ::~r'l::~ ";~~~egia,~:s /1~1~~~1:a~! ~ 

.ltr. ASHTON- H' ÚLFE. en traje de cal/e, mientras trabajaba como auxiliar del fa ­
moso <Ioc r.i r Bcrrillón <'n los Laboratorios T écnicos de la Policía Secreta fran~ 
cesa. Y Mr . ASHTON-WOLFE, dfa/razado como un asiá t ico del ttpo bajo, un mes~ 
tizo. Con e.He "11rnJ.c-up" pellt>tró en 1m refugio secreto de la Sociedad C rimina/ 

Cl1ina, sin sospechas. 
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ama11ccer, -por 1J11 gr:11dar111e que se enco11trab,1 dcutra de los 1errc11os de !,1 finca. 

Kiang. convencidos de que él se 
dirig'iría dir ectamente al teatrn, 
y en eso no nos equivocamos. 

Nadie que lo hubiera visto en­
tonces hubiera sospechado qu~ 
tenía otros propósitos que los de 
entretenerse aquella noche. Ves­
tia las ropas europeas con la se­
gurid~d de un hombre muy acos­
tumbrado a ellas. y su sonric;a 
vaga, simpá.tica. cuando saluda­
ba con movimientos de cabeza a 
los amigos que había en la mul­
titud. mientras pasaba más allá 
de los ujieres. era la de un hom­
bre de mundo. Pensé que lo me­
,ior era permanecer en el auto­
móvil con Rousseau , mient ras mis 
dos colegas entraba n en el teatro. 
El automóvil que había tra ído a 
Kiang se alejó seguido de uno de 
nuestros hombres y los dem:is ha ­
bía n tomado posiciones. comple­
ta mente a la vista. en las am­
plias escaleras opuestas a la en• 
t rada principa l. Pasó el tiempo 
tediosamente hasta que e.n el pri­
mer intermedio. comenzó, Colbert 
a pasear por la terraza. fumando 
nn cigarrillo. Tras de él apareció 
un hombre alto. de buen pelo. y 
junto a él en la puerta. espié J. 
Louys. No me explicaba por que 
mis colegas no estaba n observan­
do a Kiang y estaba a punto d ~ 
lla mar a Colbert cuando vi que 
aquel hombre se dirigia a la guar­
da rropia y se ponía su sombrero y 

inmediatamente. Mientras simu­
laba observar a los actores por 
medio de sus anteojos. podía, In­
clinándose por sobre la baja di­
visión de los palcos, hablar con el 
otro individuo bajo la protección 
de la música. Tan pronto como 
cayó el telón el segundo chino se 
puso en pie y caminó hasta el 
foyer . donde ese hombre elegan­
·te estaba esper:indole. Inmediata­
mente sacó un ciga rrillo del bol­
sillo y acercándose al amigo de 
Kia ng le pidió candela. Llegue a 
tiempo para ver que un papel do­
blado pasaba j unto con la caja d~ 
fósforos. Sabia que inmediatamen­
te el policía de vigilancia le in- t 
formaría que no podía fumar alli, 
y eso le proporcionaría una bue­
na excusa para salir inmediata­
mente al hall . ¡ Cuidado, qu..?­
ahí viene!" 

Nuestro hoiµbre ha bía emergi­
do al tiempo que Colbert habia 
t erminado su apresurada expli­
cación y ech ando una rápida mi­
rada hacia la derecha y la izquier­
da subió a un automóvil gris qu~ 
se había acercado a la acera. Si­
guió a esto nn rumor vigoroso. 
como de un motor pe i eroso, y con 
un rápido retroceso y una vuelta 
rápida, par tió por la estrecha via 
que conduce d el teatro hacia la ca­
lle de Richelieu. Aunque Rousseau 
era un experto en el timón le fué 
difícil poder realiza r la manio-



bra para mantener a la vista el 
automóvil gris, porque el tránsito 
continuamente lo obligaba a ami ­
norar la velocidad. En la calle de 
Rivoli la persecución se hizo mu­
cho más fácil, p·ero cuando lle •• 
gamos a los Oampos Elíseos per­
cibí momentáneamente el deste­
llo de una cara blanca mirandc 
a través del cristal de atrás. 

"Nos ha visto", me dijo Rousseau 
sin volver la cabeza. "Mire, están 
aumentado la velocidad. Dudo que 
podamos continuar manteniéndo­
nos a la vista de ellos". 

"No hay más remedio que h a­
cerlo", le di je. "Enciende los pe­
queños focos azul y rojo de la po­
licia, de modo que el policía d~ 
tránsito en la Etoile no nos deten­
ga. Ellos no se ·atreverán a pasar 
ante ese policía a esa velocidad". 

Con un quejido de las gomas 
resbalando sobre el pavimento 
giramr:li hacia la avenija Que con­
duce a Neully muy cerca de nues­
tra presa , pero en los momentos 
en ou:.: hacíamos esto, un pesado 
camión que había e·stado corrien­
do parejamente al carro perse­
guido durante varios minutos, cor­
tó y se atravesó en nuestro ca­
mino en tal forma que la coli­
sión era inevitable. Yo había vis­
to la maniobra a tiempo, supus~ 
lo que silmificaba y salté un in.c;­
tante antes del choque, cayendo 
afortunadarnentP de oie. 

"Vuelvan a la Jefatura", les gri­
té. Yo se~uiré la máquina y te­
lefonearé". 

Dos motocicletas de la policía 
habían acudido velozmente asi 
que nuestro automóvil y el camión 
chocaron. deteniéndose. Desple­
gando mi chapa me apoderé del 
manubrio de la motocicleta más 
próxima. y echando a un laio al 
asombrado oolicía, salté sobre el 
sillón y eché a correr exponiéndo­
me a dejar los huesos por el ca­
mino Por la avenida del Grande 
Armeé. Me acompañó la suerte, 
porque los hombres del automó­
vil gris, convencidos de que su es­
tratagema habla dado resultado, 
hablan penetrado sin prisa en una 
calle traviesa que conducía a lo<; 
suburbios. En Clichy entraron en 
un garage público y para alegria 
mía vi la lámpara verde de una 
estación de policía en la esquina. 
Dejando mi máquina en la ace­
ra , penetré corriendo en la esta­
ción y agarré del brazo al sar­
gento de guardia. 

"Pronto, póngame con la . cen­
tral", le dije. "Dig·ales que tomen 
nota del número a que estén lla­
mando desde el garage. Si es po­
sible, quiero saber qué es lo que 
es~án hablando. Envíe a uno de 
sus hombres para que vigile si sa­
le el automóvil gris nuevamente". 

Afortunadamente el policía s~ 
dió cuenta de la situación inme­
diatamente. Mientras un gendar­
me de paisano corría hacia la 
calle, el sargento llamó al super­
visor de teléfonos. 

"Ya han establecido la co­
nexión" dijo. volviéndose hacia 
mi. "St Cloud cuarenta y uno. El 
suscriptor es un chino nombrado 
monsieur Wo Sung. Villa des Ti­
lleuls, cerca del río. · A esta hora 
las líneas están quietas y el ope­
rador ha oído lo aue se ha dicho. 
Alguien pidió hablar con Jean, y 
cuando se le dijo que Jean habia 
salido, dijo: "Está bien, dentro de 
media hora vamos al club y des­
pués agregó algo en una lengua 
extranjera~•. 

"Bueno, póngame ahora con la 
Quai des Orfevres". 

Por fortuna mis colegas no ha­
blan perdido tiempo en regre­
sar y logré ponerme en contacto 
con Colbert inmediatamente. Des­
cribí el garage y lo que habia he­
cho y me puse a esperar. Pronto, 

Rousseau, con la cabeza . vendada, 
llegó manejando un gran Daimler . 

"Louys ha vuelto al teatro'', 
observó. "Colbert se bajó en la es­
quina para examinar la parte de 
atrás del edificio. Yo acabo de pa ­
sar a pie por el frente para dar­
me cuenta de que el a utomóvil 
gris está todavía dentro". 

Media hora después, exacta­
mente tuvimos la satisfacción de 
ver a nuestra presa deslizándose 
hacia la calle. Esta vez tuvimos 
buen cuidado en no mostrarnos 
nosotros , tomando calles paralelas 
siempre que era posible, hasta 
que a la media noche, la tenebro­
sa mole de la prisión de la Santé 
se alzaba delante de nosotros. 

"Ya yo sé a donde van", dij o 
de pronto Rousseau. "Deiar emo.i 
nuestro automóvil aquí. El club , 
como nuestro elegante amiqo di­
jo, es una taberna en un sótano, 
frecuentada por orientales. L'? 
aconsejo que no trate de penetra1: 

en ella. Es peor aun que la de 
Emile. Sólo Dios sabe cuánto3 
asesinatos se han cometido en es] 
horrendo lugar. Le hemos asalta­
do muchas veces, pero sin obtener 
prueba alguna. 

"Si ese individuo entra ahí, ten­
go que seguirlo. Una vez que lo­
gre dar aviso a los jefes de la 
pandilla de que nosotros lo he­
mos seguido, tendremos que bus­
carlos en vano. Estén dispuestos 
para venir en mi ayuda". 

Una lámpara roja de poca in­
tensidad sobre una arcada de en­
trada nos dió , momentáneament~. 
la visión de dos formas que se 
deslizaban a través de la puerta, 
y asegurándome que las pistolas 
que llevaba en las mangas esta­
ban listas para entrar en ac­
ción, entregué mi e-ran abrigo a 
Rousseau y descendi la!i retorci ­
das escaleras. En el fond o de ellas 
babia sentado un corpulento chi­
no, quien, inmediatamente ilumi­
nó mi rostro con una lintern1 
eléctrica (Cont en la Pág. 52 ) 

La luz de Rou sseau 
descansó sobre una 
mesa. situada en el 
centro, a la que esta­
ban sen t ad o s tres 
hombres. Dos de ellos , 
vestidos con la indu­
mentaria china, es­
taban muertos, y sus 
cabeza s descansaban 
en los altos respal­
dos de las sillas, mlen 
tras que entre ellos 
toda v fa vestido de 
et:queta. se sentaba 
H o T sze Kiang, con 
una tonta sonrisa en sus labios. Pero en ese ins­
t ante, tanto las puertas interiores como las exte­
riores se cerraron con un 90/pe seco. De .pronto, 
una trampa cuadrada se elevó en el techo, y el 
odioso y malévolo rostro de la "'Ara ila" se dejó 
ver en la abertura. " ¡Ja, j a !", purpitñ aquel diablo, 
alegremente . "¡La 5e11al ~el Juego! ¿Y usted no sabe lo que significa : ... 

B~en_o, ya usted. lo sabra ... ¡¡¡a lo sabrá!" Cuando se retiraba el rostro·, 
m1 pistola ~scup16. un-:i bala, pero era demasiado tarde; después, una espan ­
tosa ezplo.nón sacudfo la casa ·· . 
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PRÓLOGO 

!J)
OR espacio de cinco mil 
años, desde que la figura 
casi legendarta de Einstein 
escribió y pensó en tiem­

pos ya olvidados · por lo remotos, 
los hombres de ciencia lucharon 

~
0
[é:~1~~;r d: i:'r!:ª1!r:~l~n:~t~~ 

mática. Y creyeron haberlo logra­
do. E'n todo el mundo, las má­
quinas hacían el trabajo del hom­
bre, y los "artstos", propietarios 
de esas máquinas, pasaban el 
tiemplo en plena ociosidad en las 
ciudades de placer construidas a 
base de cristal y oro. Hasta las 
horda~ de "proletas", trabajando 
sólo una o dos horas al día, esta­
ban contentas en sus casitas . . . 
contentas con las sobras de sus 
dueños . 

Entonces, el hielo comenzó a 
moverse, bajando del Norte y su­
biendo del Sur. Lenta e inexora­
blemente, los dos extremos se 
acercaban, hasta que todo lo que 
quedó del vasto imperio de los 
hombres fué una faja estrecha 
al ; ededor del Ecuador. El resto 

del mundo estaba constituído por 
una vasta superficie helada y de 
blancura deslumbrante. En la es­
trecha faja habttable, estaban en­
racimados los prolíficos habitan­
tes de la Tierra. 

A pesar de los mejores esfuerzos 
de los hombres de ciencia, la con­
gestión de millones de habitantes 
sobre un mismo punto trajo con­
sigo la inevitable secuela del ham­
bre y las enfermedades. Ni siquie­
ra con los más intensos métodos 
de cultivo, ni con las fábricas de 
alimento sintético trabajando día 
y noche, se lograba produdr lo 
suftciente para sostener la vida 
de las multitudes de prole/as. Y 
con la dismtnución de la resisten­
cia y la falta de medtos sanita­
rios, las enfermedades empezaron 
a propagarse con rapidez y viru­
lencia crecientes. 

Los aristas temblaron, porque 
ellos eran pocos. y los proletas 
muchos. En distintas partes, sur­
gieron oradores que incitaban a 
los proletas a levantarse contra 
sn.s dueños . Los aristos eran po­
cos, pero no estaban indefensos. 
En la oscuridad de una noche tor­
mentosa. se oyó el batir de mu­
chas alas, y de formas oscuras 
que volaban por deba/o de la bó­
veda celeste,, surgieron grandes 
destellos que barrieron . las tien­
das donde los proletas. · dormían 
amontonados. Y cuando el rojo sol 
surgió sobre la helada superficie 

CAR.TE:LE: ! 

Fantasía propia del cerebro de un Julio Ver.ne. Sin embargo, cuán. 
cercana parece la era en que se desarrolla el. sugestivo tema de 
esta historteta. Si en pleno siglo XX, el talento de un Marconi ha 
logrado alumbrar Río de Janei.ro oprimiendo un botón desde Ita­
lia, ¿por qué no admitir que dentro de muchas centurias la Tie­
rra sea manipulada mecánicamente? Este es el mundo a que nos 
transportan los autores: un mundo fantástico regido por las má-

quinas , en desdoro del hombre, esclavo de ellas. 

de la Tierra, encontró montones 
de polvo donde en su última jor­
nada había calentado un enjam­
bre de seres humanos. 

Los proletas , que tan despiada .. 

niente habían sido destruídos,. no 
eran necesários, puesto que las 
máquinas hacían el trabajo del 
mundo, incluyendo el cuidado per­
sonal de los aristas. El cerebro y 
la mano del. hombre sólo eran 
necesarios para poner en movi­
miento 11 parar las máquinas. Aho­
ra que la parte habitada del g(o-­
bo terráqueo estaba tan estrecha­
mente circunscrita, las ondas de 
radio, la televisión y el radió/ano, 
hacían posible el control de to ­
das esas máquinas désde una es­
tación central, construida. al bor­
de del Ventisquero Norte. A esa 
estación se trajeron los pocolrn-

Zetas que se salvaron del desastre, 
unos cuatrocientos hombres y mu­
jeres en estado lastimoso, y se les 
dedicó a tareas interminables y 
forzadas. . 

Yo era uno de ellos ; y Keston, 
mi amiqo, el jefe de toda la tuer­
za. Yo le seguía en mando. Labo­
ramos durante una década, dan­
do latigazos a nuestros compañe­
ros para obliqarlos a trabajar en 
provecho de los aristas, de suerte 
que éstos pudiesen extasiarse en 
los perfumes u en las sedas de sus 
palacios de placer. 

Pero la lenta venganza de una 
i nescrutable Omnipotencia que 
ellos negaban despreciativamente, 
les venció al fin. 

CAPITULO l. 

En el pre'ciso instante en que 
hacía acto de presencia en el es­
pacioso vest íbulo, donde perma­
necía mientras estaba despierto, 
el agudo silbido de una señal de 
alarma me indicó que ocurría al­
go anormal. Instintivamente, mi­
ré hacia el puesto de Abud. Tres 
veces, durante el curso de la se­
mana pasada, Keston o yo ha­
bíamos tenido que intervenir con 
rapidez para subsanar algún error 

de aquel torpe proleta . .En la ova­
lada pantalla visual, por encima 
de las hileras de teclas de su es­
tación, vi la inminente catástro­
fe. Dos grandes aeroplanos de 
carga, tino de ellos portador de 
la brillante estrella roja indicado­
ra de su carga de terminita, un 
alto explosivo, se aproximaban 
frente a frente a una velocidad 
igual a la del relá.mpago. El muy 
idiota los mantenía en el mismo 
nivel. 

Abud contemplaba la pantalla, 
paralizado por el miedo, sin la ., 
menor idea de cómo podía evitar 
el cataclismo. Por debajo de los 

(Continúa en la Pág. 57 i 
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EL HUNDIMJENTU DE LA BIBLIOTECA VATJCANA.- Otro as­
pecto del hundimiento de la Biblioteca Vaticana, que costó la· 

vida a cinco sacerdotes. Se calcula que en la catástrofe se han 

estropeado de/inHlt'amente 1nuchos incunables preciosos, cuvo 

valor excede a todo ciilculo. 

, · ... '' .. . 
. . ... ' ..... . 
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EL RUNDIMIENTO DE LA BIBLIOTECA VATICANA ,-Cinco muertos y quince mil volúmenes per. 

dtdos Jueron la consecuencia del aparatoso derrumbe de la Biblioteca Vatic,ma. La Jotogra/fa 

d~ una idea apro:titnada de la magnitud de la catástrofe. 
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tUPER10RIDADES IIACIALEf 
-iur AQJU~O ALrON~O kOJELL&--

Pa,a Alejandro Quílez. 
cionalidades indolentes encarnizán-- ción. Otro discurso. Su Santidad el 
dose en pásiones mezquinas, sólo Papa le otorgaba una bendición 
atentas a-los sensualismos del man- apostólica. Y su nombre era un 
do, q_ue enajenan su territorio, que tópico de evocación para las águ:-­
delegan en las razas emprend-edo- las imperiales romanas. 

C
A decantada y pretensa su·· 
perioridad espiritual de 
nuestra raza que es una de 

esas fórmulas ideológicas que tie ­
ne la redondez y la fácil circula-­
ción de una medalla, nos induce, 
siempre, a considerarnos hombres 
de selección, en aptitud de perci­
bir y concebir _las m:is recónditas 
sutilezas, y auto distinguirnos con 
las proporciones y los delineamien­
tos de elegidos de Dios, ante los 
cuales los specimens de otras ra· 
zas muestran apenas una subalter·­
na tosquedad compuesta de im· 
permeabilidad sens;tiva, sordidd 
utilitaria e incapacidad comprensi­
va. Nace este concepto equívoco, 
de que nosotros, pob-lad'ores del 
Continente nuevo,,,.-nuevo en el 
sentido cronológico, pero decrépi·· 
to en cuanto a sus aptitudes crea­
doras,-descendientes de los arios 
y en posesión de un hibridismo la­
tino, cultivamos la dialéctica, so­
mos incurables creadores del énfa-• 
sis y de la hipérbole y entendemos 
que la verdadera grandeza de un 
pueblo escriba en que sus hijos im.­
priman incesantemente resmas de 
papel donde centelleen los alejan·· 
drinos, donde r_elampagueen las 
imágenes y donde se apresen con 
fruición todas las ·concepciones de 
la fantasía. En síntesis: creemos 
que un pueblo verdaderamente su 
perior y una raza verdaderamente 
fuerte son aquellos que en el ba · 
lance bibliográfico hayan aportado 
mayor número de follicos, de li­
bros, de poemas, de discursos, de 
noVelas, de ensayos sociológicos. 

Esta limitación de las activida­
des Creadoras, orientadas a un solo 
5eCtor que se consi_dera el supremo, 
explica, creo yo, la deplorable in­
f~rioridad de nuestros pueblos en 
el orden de la acción y coherente·­
mente en el orden del progreso. La 
civilización no se impulsa tan sólo 
porque en la quietud propicia de 
una biblioteca muchos hombres den 
pruebas de fecundidad, creando 
por el raciocinio o por la imagi~ 
nación libros de Filosofía o cuen· 
tos de hadas. · Para mí, es tan ge­
nio Shakespeare con su· ''Otello" o 
su uHamlet" ,' como Ford, que dió 
a la humanidad un vehículo. Y es 
petulante que de modo insistei::ite 
proclamemos una s u p e r i o r idad 
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arrogante tan solo por que de Mé­
xico a la Patagonia los latinoame­
ricanos no hacemos otra cosa que 
producir literatura. 

En cambio, constatando que_ esa 
producción es precaria y- , que no 
implica superioridades auténti_cas, 
jqué ausencia . de virtudes cívicas, 
de consciencia de la ciudadanía, de 
espíritu de cooperación, de largo 
aliento para las empresas económi·· 
cas,_ de recto y certero impulso pa­
ra la organización y para la acción, 
de inventiva humeante que incor· 
pore al progreso un nuevo tornillo, 
un nuevo ·bisturí, un nuevo micros 
copio! ¡Cuánto más- Oeneficiaría 
a la América que por cada cier. 
intelectuales caudalosos súrgiera un 
estadista probo, un e~onomista 
perspicaz, un ho¡nbre de empresa, 
apto para movilizar nuestras dis­
persas energías y polarizarlá.s hacia 

la explotación de nuestras natura­
les y 'todavía vírgenes fuentes de 
riqueza! 

Ofrecemos el espectáculo de na· 
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ras la tarea ejecutiva, y que en · 1a Lindbergh, siendo francés. Otra 
expansión individualista que es con- condecoración. Otro discurso. Un 
secuencia de la vanidad autocráti- beso del j.efe del Ejecutivo. Mu­
ca, contagian el medio d~ un egoís chas besos de francesítas deliran 
moque excluye la generosidad y·de tes. Y poemas. Ríos de prosa. To 
un ensoberbecido antagonismo que da una literatura sutil, cálida, 
anula la cooperación mutua. grandilocuente o simbólica derra-

No recuerdo qué publicación in mándese por I as publicaciones 
geniosa, cuando el vuelo de Lind francesas en loa del héroe. 
bergh, hizo estos apuntes reflexivos: Ahí está el genio de la raza dis-
Lindberg, siendo español, realizaba tribuyendo honores, prodigando hi• 
su hazaña trasatlántica. De regreso pérboles, citando a los clásicos. Pe 
a la Corte,' comenzaban los home- ro Lindberih, en el decurso de los 
na jes. El Rey ponía en su pecho días, ya en las márgenes del u río 
una condecoración secular. Todas de la. vejez", como cantara Tenny­
las repúblicas hispanoamericanas le son, sólo podría dejar a sus me­
remitían mensajes enaltecedores. EI lancólicos descendientes c u a t ro 
Presidente del Consejo de Minis- maÍetas de reliquias simbólicas. Y 
tros pronunciaba un discurso. Y el esro, sin dudá, no excluye la mise 
Ministerio de la Guerra lo aseen- ria. 
día. Lindbergh, sielldo norteamericano, 

Lindbergh, siendo italiano, re- recibió medallas, poemas, un ascen­
gresaba a Roma. Otra condecora- so hacia el coronelato, bendicio-

nes papales, besos de boulevard, 
m e n s a j e s hispanoamericanos. Y 
medio millón, o seiscientos cincuen·-

ta mil pesos; con lo que tangibili-¡ 
zaron sus co,;npatriotas, desde el 
fondo de su oscdura subalcernidad . 
racial, su gratitu patriótica. 

Acaso la sanción que a este pa­
recer presto, reproduciendo aguí se­
mejante reflexión crítica, me gane 
el calificativo de ''extranjerízante", 
otorgado por los genio~ que en 
nuestras -latitudes padecen de una 
singular miopía lifitl;riótica. Se en­
tenderá que es utilitarista y mez­
quino el concepto de que sólo 1, 
retribución material compensa la 
magnitud de un heroísmo. Y o son·· 
río. Los que más ásperamente nie­
gan esta proposición verídica, se­
rían capaces de · realizar un vuelo 
trasatlántico por el medio millón de 
pesos que alcanzó Lindbergh. 

Es menester que todos admita~ 
mos, aún los más espiritualmente 
puros, que la vida tiene sus in­
aplazables exigencias. Y eI artista, 
mientras nuestro sistema social im• 
ponga el signo fiduciario como el 
primordial elemento de adquisición 
de un bistec y de un cuadro de 
Gaya, no puede prescindir del pri · 
mero. 
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JJ AMÁS, el juez de instruc­

ción Villéme, ·en su larga 
carrera, babia tenido que 
interrogar a un personaje 

mas sepulcral, que mostrara en 
el rostro huesoso, en los ojos h\m­
didos y mineralizados una evi­
dencia tal de muerte, de irrefra• 
gable anonadamiento. El guardia 
que lo conducía, más parecía un 
sostén que una irónica precaución. 
Debía ser incapaz de un . movi­
miento de violencia, de la menor 
rebeldía. 

Se dejQ caer en una silla, per­
maneciendo en una actitud de 
abatimiento e impotencia, con la 
respiración estertorosa de un 
exceso de trabajo. A las pregun­
tas de Villeme no prestó, al prin-

~11~WI1~1~~~e:!~~~1~J1~ f~~a~I~~ 
nes esmeraldinas, estaban fijos 
en el espacio; tristes, fatídicos, 
lamentables. . 

Tras unos minutos, levantó la 
cabeza. miró en dirección del ma-
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gistrado sin que ninguna imagen, 
al parecer, entrara en . la muerte 
de sus pupilas y murmuró: 

. . abstraerme. dos minu-
tos ... le diré todo ... todo, todo .. 
rtada, nada que ocultar. . . nadR. 
que temer... ¡Antes de quince 
días! ... 

Acabó con· un gesto tan incier ­
to como el .de un maniquí. Ente­
rró entonces su frente entre sus 
dedos translúcidos. El magistrado 
r esoetó su silencio. 

Al cabo de cinco minutos, el 
acusado dejó caer sus manos; su 
rostro apareció adolorido y tran­
quilo, como el rostro de un mo­
ribundo en la calma que precede 
casi siempre a los últimos mo-
mentos. ; 

-Señor ... - dijo- usted sabe 
que yo mismo vine a entreJ;?ar­
me ... , usted sabe que espontá­
neamente confesé mi crimen. 
sin entrar, no obstante, en deta­
lles ... Me falta completar mi de­
claración . . . me falta explicar el 
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acto que he realizado ... y que es, 
en cierto sentido, un acto de jus­
ticia . . No quiero excusarme, .ni 
acusarme. deseo ser juzgado 
por la verdad . . . sólo la verdad . . 
Tan to mejor si el jurado juzga­
como yo mismo, aun en este mo­
mento--qü'e mi asesinato no es 
un crimen vul~ar, que podrá ob .:. 
t ener. el beneficio de circunstan~ 
cias atenuantes tan grandes, que 
equivalgan casi a una absolución 
y que además pudiera ser una 
solemne y severa lección para al­
gunos_ brutos del cuerpo médico, 
una protección para· los enfermos 
que se encontraren en situaciones 
análogas a la mía . Pero me 
pierdó .. . no le interesa a usted 
saber lo que yo creo de mi acto, 
~\~~ foº~e~)fcl. ~~ qué circunstan-

Un sudor grasiento apareció en 
sus sienes. Lentamente, con un 
pañuelo de. seda, lo enjugó con 
gesto de amargura y desgano. 

- Hac.e seis meses poco más u 

menos. sabiendo que estaba 
muy enfermo. . muy enfermo 
desde hacia largo tiempo ... y ha­
biendo recibido durante dos años 
los cuidados asiduos de un buen 
médico del barrio,. me resol vi 
a ir a la consulta de uno de los 
príncipes de la ciencia .. : una de 
esas celebridades que presiden las 
muertes de los muy ricos o de los 
muy ilustres ... Tenia, debo reco­
nocerlo. . . una curiosidad extre­
ma, maníaca por conocer exacta­
mente la naturaleza de mi mal. .. 
saber si debía resignarme a mo­
rir o si podría sobrevivir. Ali­
mentaba la firme voluntad de 
provocar una respuesta clara, un 
si o un no, decisivos. . . porque 
todo me parecía preferible a la 
sombría incertidumbre en que ve­
getaba. Para mayor seguridad 
de una respuesta sincera, deter­
miné ir a uno de nuestros grandes 
hospitales, a la consulta del doc­
tor Haller. . . Y no sin razón es­
cogí a Haller . . . Gozaba de una 
reputación de franqueza que lin­
daba con la brutalidad. . . fran­
queza avalorada por una seguri- 1 

dad casi infalible en el diagnós­
tico. . . Así, pues, una mañana de 
noviembre, llegué al célebre con­
sultorio . Tras ·una espera bas­
tante larga, fuí introducido ... 
Recordaré toda mi vida aquel 1 

minuto fatal. .. veré hasta mi úl- 1 
timo suspiro, la gran sala . : . Los 
discipulos en grupo. , . la figura 
vigorosa de Haller, sus grandes 
ojos negros y penetrantes. fijos 
·en mí. .. El corazón me latía ho­
rriblemente ... . Expuse, febril, el 
objeto de mi visita, el deseo pro­
fundo, la necesidad inaplazable 
que sentía .de tener una idea 
exacta de mi mal ... Intentó va­
rias veces interrumpirme, hacién­
dome notar que otros enfermos 
esperaban en la antesala . Pero 
yo no lo oía. hablaba con volubi­
lidad, le suplicaba que me dijera 
la verdad, toda la verdad, por 
cruel que fuese... Concluyó por 
gritarme violentamente, imperio­
samente: "Basta ... ! no estoy aquí 
para escuchar sus cuentos, sino 
para examinarlo. . . Hay otros 
ahí. esperando y usted les roba 
el tiempo . .. Déjeme ver, respon­
da claramente a mis preguntas 
o ceda el turno a los demás". 

"Me callé; me quité la levita, 
el chaleco, la camisa . . . Toda mi 
febrilidad desapareció: me sentí 

~~~~~~~ó~º~e~ó~l~~rta~~!~~!:: 
fallecía, cuando el doctor comen­
zó las oercusiones, luego la aus­
cultación, el examen metódico di 
mi oobre pecho. . ¡ Oh. si! me. 
producía verdadero terror aqu~l 
ser inclinado SObre mí , palpán­
dome, . dándome vueltas, escru­
tándome. . . penetrando el terri ­
b_le secreto de mi mal . . . ¡ Oh, 
s1 ! . era un terror inmenso. El 
examen fué larf?io, concienzudo, 
Y-YO lo presentia cruelmente­
muy lúcido, muy perspicaz. 

"Por último, cuando hubo ter­
minado, Haller permaneció un 
minuto en silencio, pensativo .. . 
Entonces ya no deseaba conocer 
el tremendo enigma . . . hublera 
suplicado que me lo ocultara ... 
era presa de una agonía angus­
tiosa. . . Luego, en el momento 
en que se volvió otra v.ez hacia 
mi, de repente-¿sé yo por qué 

(Continüa en la Pág. 62 J. 



CÓMO AMAN.­
Re aquí un beso 
que se presta a 
muchas malicio-
14.1 conjeturas. 
No se sabe si 
responde a fines 
pasionales, 11 es 
la e:tploración 
inicial d e dos 
corazone, que se 
unen, o ,i e, un 
rimple ó&culo ri­
tual de esposos 
aburridos, q u e 
no conceden al 
roce de . los la­
bios otra signi/i ­
caeión que un 
a.ber de cortesia 
domé s tica. En 
realidad, puede 
haber de todo. 
Ha¡¡ per s onas 
muv imagin.ati ­
vo.t, que gozan 

BENNETT.-Estatura mcdiana- 5 
pies 4 pulgadas de alto,-ojol a.-:ules JI 
rasgados, cabellos de un rubio dorado, 
nac ida en Palisades, New Jersev, el día 
27 de Jebrero de 1911 . Ahora va a cumplir 
22 a,los. Es la mds pequc,l a de las h ijas 
de Rich"ard Be,mct t, et co,tocldo arti.!ta . 
Su madre es la célebre Adríenne Mor­
rlson, gran estrella del teutro_ americano . 
Internada en un colegio prwado hasta 
la edad de ll a1loa, ingresó en la Escuela 
de Santa Margarita, en Wat erbury , don• 
de cursó estudiÓa superiores. Su voca ­
ción teatral, h eredada, le hizo debutar 
e11 el a1lo 1928 desempeI1ando 1m papel 
secundario en la obra ' 'Jarnega1t"', con­
juntamente con sus padres. Un a,io des­
pué.t, co1t Ronald Colman, Jilmó'" El capi ­
tán Drummond", 'JI quedó e,1tablecida su 
capacidad cinematográfica . T iene versa­
tilidad artfstica, pero su especialidad son 
la., caracterizaciones de doncella inge­
nua, so,iadora 'JI dispuesta al sacrificio. 
No es deportista, pero monta a caballo, 
nada, y se le concede habilidad para 
fugar al brfd.ge. Se casó muy joven, se 
divorció después 'JI conserva de esa unión ' 
un beblto. Estuvo en La HabaT1 a hace 

poco. 
( FOtos Paramount y Foz). 

WARNER BAXTER . - Estatura nor~al. 
- mide S ples 8 pulgada s de alto,- pelo 
negro. ofos ca.staños, nacido en Colum­
bus, Ohio, en marzo 29 de 1893. cuenta 
eIi la actualidad treinta JI nueve a1lo.s. 
A la edad de 10 afws evidenció su voca­
ción teatral aparecle11do en represe11ta ­
clones in/antfle.s. Después de graduarse 
en una escuela •comercial , se dedicó a la 
venta de impleme·ntos agricolas. No ob.t• 
tante, regresó n la escena y por 14 11110s 
estvvo actuando en distilltos l!audevill es 
de Broadway. Durante seis meses hi.w 
tnti.tiles es/uerzos por ingresar en el ci­
ne, hasta que logró una oportunidad de­
butando con Ethel Clayt on en " Si vo 
Juera rci?i-a·· .su gran t riun/o le abrió la 
popularidad y fué contratado por la " Pa­
rGmo1lJ:l,t". Loa peliculas sonoras tienen 
en él un buen intérprete, pues su dic ­
ción es depurada y audible. Le e1tcanta 
la caza, y posee una cabaña en las 
montanas de San Jacinto, donde haJI 
buenas pieza,1. Juega tennis, pero detesta 
el r,ol/. Vis te elegantemente. E.s un ac­
tor que encarna bie.n los roles román• 
tlcos. Es casado. Tiene ca.1a prppta en 
Holl)lwood y residencia veraniega en las 

playas de Santa M óníea. 
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su/riendo. Y . lu 
e:tpresíón del ro. 
tro de ella tro 
duce una dolo­
ro,a ternura . 
QW.,én. sabe, en 
defhtitíva, si seu 
éste uno de esos 
dol.-Orosos brsos 
que dicta la h. 
Jidelidad 1 que 
se sa borean más 
intensame11te e11 
la zozobra de lo 
prohibido y en 
la inquietud del 
burlado cónyuge 
que regresa. De 
todos modos, es 
un be,10 elegan ­
te , tranquflo,. JI 
que permite es­
crutar bien los 
rostros de la pa­
reja enamorada . 
Un beso tCcnico. 

CARTELES 



STABA, pues, en Hollywood, 
"ciudad de ensueño", e iba 
a asomarme a sus interiori­
dades y a sus secretos. Los 

artistas neófitos caen siempre en 
el pecado de la vanidad, y yo no 
pude resistir a su influj0. Pór eso 
tomamos Eva y yo un lujoso apar­
tamento en el "Beverly Wilshire", 
el más lujoso hotel resideri-ci{•,J--de' 
Beverly Hills. Nuestro propósito 
era estar cerca de las estrellas, 
cultivar su trato, gozar de su c0n­
vivencia, verlas a diario, d~ayu­
nar con ellas y en una palabra, 
alcanzar la intimidad igualitarista 
que más pronto nos diera la sen­
sación de nuestro ascenso. ¡Cómo 
nos deslumbran estos espejismos 
en el comienzo, y cómo ansiamos 
en nuestra ingenuidad de los pri­
meros días estar cerca de los con­
sagrados de Hollywood, y cómo. al 
ro<;tar del tiempo 1 nuestro anhelo 
mas ardiente es no verlos, vivir 
aislados, no saber nada de las mi­
serias. ni de las intrigas, ni de las 
deslealtades que infestan ese am­
biente de sordos utilitarismos y de 
rivalidades fieras. 

Lo cierto es que yo llegué a Ci­
nelandia con ese candor que sólo 
j ~~tifica la inexperiencia. Amane­
c10 el lunes. Puede decirse que la 
salida del sol me halló despierto. 
Ví cómo se filtraban los primeros 
rayos de luz por los cristales es­
merilados. A las seis ya estaba en 
pie. Me paseaba. nervioso. a tra-

James HALL. otro de los encuen tros 
fiel "che" el día de su debut en Holly• 

U-'OOd. 

vés de la habitación, con la ansie­
dad de que pasaran los minutos . 
Teníamos que contener nuestra 
impaciencia, porque no era cosa de 
llegar a los estudios en la hora 
matutina de la limpieza. Nos ves­
timos con lentitud permaneciendo 
frente al espejo largo rato. en la 
indecisión de cuál traje "impre­
sionaría" más a nuest ros colegas. 
Ya ata viadas con pulcritud. ini­
ciamos el desayuno . Toronjas, hue 
vos y jamón fritos. mermelada, le -
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Un nuevo artículo en que José BÓHR narra las interioridades de 
Hollywood y descorre el dorado velo que cubre esa ciudad fabulo­
sa de ensueño, de riqueza y de gloria. -Su llegada a los estu-

~:~~S 1~ef/la~~~" ªJ! ;:~~~g;é, s; ;~;1tz1f [nºo ~~n i1~~ri11ónLl~Xªzot 
secre~(!S del "screen", pas_ando 1J0T el maquillaje, aprendizaje de 
lo~ dzal9.qos, etc. Este articul_o de la serie que exclusivamente es­
cribe Bohr para nuestra revista, supera en interés y en origina-

lidad a los anteriores. 

che. . A Un recelábamos de pedir 
algo más para dar bien la impre­
sión de largueza. Pero lo cierto 
fué que apenas si probamos nada. 
Pedí los periódicos y busqué an­
siosamente a ver si mi nombre 
aparecía por algún lado . Y de vez 
en vez examinaba el reloj cuya 
lentitud me exasperaba .. Las 8 y 
media. Dí órdenes de que pusieran 
nuestro pequeño Dodge frente al 

hotel. Esto era de buen gusto. Des­
de una ventana del piso superior 
contempl.é orgullosaffiente mi má­
quina, parqueada en la calle, fren ­
te a la marquesina de entrada. 
Descendimos y comenzamos a 
deambular por la ciudad , para 
"hacer hora". Las 9 . Las 9 y me­
dia. 

-¿ Te parece ya, vida ?-interro­
gué a Eva. 

f&~: ~~fz~.wq~i }:;f~/ó 
Ben LYON, 11110 eje lo.~ 
intérprete.~ de '"A11gdcs 

infeniales" 

brillantemente e11 "An­
geles inferna les". 

YA RDLEYGRAMA S 
POR HERBERT O. YARDLEY 

(Auto r de "The American Black Chamber' ' i . 

AtRION GR.tAHAM. esp¿a alemana, y su amante .. el mayar 
Riddle. U. S. A., secretario confidencial del Presidente. 
fueron descubiertos en el Hotel Oban, en Washington. D. 
C. La primera había llegado de Alemania en un subma­

rino alemán, con un mensaje cifrado y escrito en tinta sim.pá­
tica , diciendo "Destruyan Canal Panamá". mensaje que Cross­
le, el criptógrafo, dió a su discíp11lo •para que lo resolviera. 

-Cuando descubrimos que el 1nayor Riddle era su aman­
te-continuó Crossl e-re(listramos sus papeles en la Casa Blan­
ca y encontramos más mensajes de espías alemanes escritos 
con tinta simpática. El domingo por la maiiana arrestamos 
al gallardo oficial y a s1t enamorada Marion Graham . Ambos 
fueron juzgados secretamente por un consejo de guerra y con­
denados a la última pena. 

-¿ Y qué dijeron los espías cuando se les colocó ante el 
pelotón ejecutor?-preguntó Russell. 

- Después de lJesar a su novia, el mayor dijo: ·'Que nos 
entierren juntos en el Cement erio de la Puerta del Paraíso. 
Que sobre nuestra tumba se graben solamente estas letras". Y 
me tendió un pedazo de papr' 

Marión seguía silenciosa. pero su amante le dijo algo y 
ella movió la cabeza y sonrió. 

Ambos murieron serenamente. Pero. con qran sorpresa 
nuestra , cuando ,el mayor cayó hacia adelante despues de re­
cibir la descarga,se desprendió de su cabeza una peluca ne ­
gra y quedó al descubierto una cabeza rubia, pelada al rape. 

Ante aquel espectaculo. olvide momentáneamente el peda ­
zo.de papel . Cuando lo desdoblé ví que decía: 

ZPTHB CQAYL QYLJ,Z U HNME P'iFYK XCJOQ HMBHO DTMLA TDKNV 

r vea la solución en el próximo número de CARTELES ). 
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-Sí-replicó.-Esta es una hora 
"decente" ... 

Nos dirigimos a los "Metropoli• 
tan Studios" Dos cuadras antes, 
descubrimos una inmensa hilera 
de autos marchando con lentitud 
y dirigiéndose a la puerta de en­
trada. Un hombre uniformado, con 
t razas de policía de tránsito, había 
sustituido al portero con quien 
hablamos el domingo. E interro­
gaba a los ocupan tes de cada má­
quina el nombre que él debía con­
frontar con la lista que mantenía 
en sus manos. 

Sentí de súbito un pequeño es­
tremecim!ento , el sobresalto de 
que al llegar frente a aquel can ­
cerbero de seis pies de estatura, mi 
nombre no se hallase en su lista 
Y que mi Dodge , tan correctamen­
te enfilado en aquel cordón de ce­
lebridades. fuese expulsado de él 
como un intruso. 

Pero no, ¡qué diablos! . Yo era 
José Bóhr ... Llevaba mi contra­
titJi. en el bolsillo. Era también es­
t~ . . No había por qué rece­
lar. Llegó nuestro carro frente a 
la puerta . El policía, con voz ron- ' 
ca y casi sin desvia r sus ojos del 
papel. formuló mecánicamente: 

-;.Your name? <¿ Su nombre?) 
- José BOhr .- repuse con calma. 

El di¡mo hombre extendió su de­
do indice sobre el papel y comenzó 
a deseenderlo con destreza. En la 
primera hoja no estaba .. reco­
rrió la segunda. Yo seguía con 
ansiedad el ritmo de aquel dedo 
autoritario que podía abri rme o 
denega rme el acceso a la tierra 

Haro/d LLOYD, l'i Jll'Íllll'r ('//('/1('/llru 

de 80hr en los cs!1Hlius. 

anhel::lda. Ahora la ufla achatada 
descendía p0r la Lcrccra hoja. El 
hombre se dignó entonces elevar 
hacia mi sus ojos escudrill.adores. 

- ;.Qué es usted ?- dijo, exai::-ü-
nándo~e con fijeza .. 

- E 1 la- dije. 
- ¿ ? ... -repitió el hombre. 
Y como si esa palabra 12 auxi­

liase en su búsqueda. pasó rápi­
damente varias hojas y comenzó a 
examinar las restantes .. _ 

(Continúa en la Pág. 48 J. 



El Tte. MASSIE, acusado de 
a.,e&inato, y su e1posa, Mrs. 

ThalfaoJlt"s~s1-5lrg;~H'!fiª del 

John Ena Road, el camino por donde 
pas~aba Mrs. Massie cuando fué atrope­
llada por ctnco tndividuo.1. La cruz marca 
el lugar en ,que /ué secuestrada e intro­
ducid.a vWlentamente en un automóvil. 

Mrs. MA.SSIE, esposa de un oficial de la 
marina ya11kee, acusó a cinco nativos del 
Hawai de haberla asaltado y violado. Los 
cinco acusados fueron absueltos por falta 
de pruebas. El Te. Massie, su suegra y dos 
marinos, secuestraron a uno de los acu­
sados a la salida del tribunal y le dieron 
muer-te en un lugar solitario. Presos lo.! 
asesino.! y entregados a la justicia ordi­
naria, el almirante jefe de la escuadra 
americana /ondeada en Pearl Harbor1 re­
clamó a los presos y los condujo a uno 
de sus bUQUe:i'. La actitud de los mari• 
nos americanos produjo honda indigna­
ción popular en Hawat. Los marinos, 
por su par(e, :re justifican diciendo que 
los tribunales y la policia de Hawai no 

les prestan "suficientes garantfas" .. 

S~NSACl0NAL 

Mrs. Jean ALLEE SHOPE, compaftera de colegio de Mrs. Mas­
sie, que estd postrada en cama a.tsde que-- conoc16 el raro caso 

de su amiga. 
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I; L N U D I S M O D i; S D t; d> A R... Í .f·+·l 
La Captura de un Neófito 1 

per í\oger Sala r d e nne .,, 4º Ver si ón de L. G. W. 
El Nudismo en Dresde.-Los cafés alemanes.-Una pareja natu­
rista.-Preguntas escabrosas.-Una criada- mo(j,erna.-La comt­
da más extraña del mundo.-Vegetales, sólo vegetales.-Cómo 

se convence a un rehacio.-Un nudista más! 

~

O no me imaginaba, al lle­
gar a Dresden, q~e iba a 
encontrar allí la ocasión de 
agregar a este reportaje 

un capítulo vivido. Pero hay un 
Dios para los repórters como lo 
hay para los borrachos (perdón, 
colegas, por la comparación); es­
te Dios se llama el Azar y tiene 
por esposa a esta otra divinidad: 
la Providencia. Sin duda que am­
bos se pusieron de acuerdo aquel 
día para guiar mis pasos por Dres­
den, donde me paseaba como un 
simple turista, sin "blo·que" de 
cuartillas ni pluma estilográfica. 

El cielo gris de noviembre . Je 
daba a la ciudad un aspecto de 
infinita melancolía. Así, después 
de haber admirado el castillo y 
su cúpula verde, la Brühische 
Terrasse, el palacio japonés, la 
iglesia rusa, experimenté la ne­
cesidad de alegrar un poco mi 
espíritu y penetré en el café de 
la Pragerst rasse , el suntuoso "Pi­
cadilly'' 

Los cafes de las grandes ciuda­
des alemanas me han asombrado 
siempre. Mientras que el exterior 
es humilde e insignificante, el in­
terior es grandioso Y- la pa­
labra no es exagerada-deslum­
brador. Allí donde se creía encon­
trar una sala pequeña y ordina­
ria , se queda uno estupefacto al 
descubrir un amplio palacio de 
columnatas de mármol, de lám­
paras resplandecientes, de costo-

:ARTE:LE: 1 

sas . tapicerías y sillones lujosos. 
Un "maitre d'hotel" impecable se 
precipita a nuestro encuentro pa­
ra darnos 'la bienvenida. Un mo­
zo de frac, impecable y rígido, nos 
quita el abrigo y el sombrero que 
un "groom" diminuto, vestido de 
rojo, transporta inmediatamente 
al euardarropa. 

Sobre el estrado ur.a orquesta 
de diez músicos ejecuta música 
de Wagner, un vals vienés o un 
charleston californiano. La sala 
está atestada de hombres, gene­
ralmente elegantes, y de mujeres, 
que lo son menos, pero que tra­
tan de serlo. 

¿Por qué oculta así Alemania 
sus lugares de esnarcimiento? 

Puede ser porque conoce la mi­
seria de su pueblo. El obrero ale­
mán está mal pagado, la vida es 
cara y la falta de trabajo frecuen­
te. ¿Para qué meterle por los ojos 
el espectáculo de la gente rica y 
feli·z, que gasta sin contarlos sus 
marcos-oro. mientras ellos no tie­
nen que comer? La orquesta del 
capitalismo prusiano pone una 
sordina a sns violines, para no 
turbar el St; cño del µobre-que 
duerme a falta de otra cosa me­
jor-cuyo despertar pudiera serle 
peligroso. 

Me instalé. pues, en una mesa 
del ''Picadilly" y pedí una "mez­
cla", que no es otra cosa que ca­
fé con leche servido en un gran 
vaso. 
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Una joven de bellas linea:, escultórícas, sentada. en reposo, o/recia un bello cuadro 

de naturalidad eglógica. 

Apenas me había sentado cuan­
do entró en la sala una pareja 
elegante. El hombre era un tipo 
de aspecto atlético, de rostro enér­
gico, cuyo pelo rubio atenuaba ·un 
poco la dureza de sus rasgos. La 
mujer, elegante y bonita, po.1ía 
tener treinta años cuando más. 
Era también alta, pero sin exa­
geración. Después de haber lan~ 
zado una ojeada por el salón ad­
virtie ron mi mesa •Y el marido se 
inclinó ante mí: 
_-Sind diese Platze frei? (¿Es­

tan desocupados estos dos asien­
tos? 
-i la wohle!-contesté yo. 
Ambos se sentaron y, según la 

costumbre alemana, me dieron las 
buenas tardes: 
-¡Guten Abend! 
La señora se quitó el abrigo, un 

estupendo abrigo de pieles, y lo 
entregó al ITgro'om". DeSpués, f".on­
sultando la carta: 

t¡l rsi~\i~~máramos un helajo? 

-Me parece bien. 
-¿O prefieres algo caliénte? 
-Como gustes. 
He ahi. pensé yo, un mari:lo po­

co amigo de llevar la contraria. 
Se pusieron de acuerdo sobre 

un chocolate a la cr~ma y pidie­
ron además

1 
dos 1, _i rciones de 

Kasekuchen (pastel de queso). 
Mientras tanto,me mii:aban con 

una insistencia que acaloó 1or mo­
lestarme. ¿Qué diablo:s qutrían? 
Pronto lo supe. 

- Perdón . señor-m-e dijo ;:!e 
pronto el hombre..:....¿es usted fran­
cés? 

Yo le miré con cierta sororesa · 
-¿ Cómo lo ha adivinado. us~ 

ted? 
- ¡Oh! no es difícil. No hay que 

ser un gran observador para re­
conocer su n;:i.cionalidad. 

_ Y volviéndose hacia su compa­
nera: 

-¿No es verdad, Milly? 
Ella _sonrió: 

- Ciertamente. . En mil deta­
lles: el corte de su pelo, el color 
de su corbata, el cuello blando, 
sus o.ios, su mirada. . . _ 

-¿De veras?-exclamé asom­
brado. ¿Pueden ustedes identifi­
car a un francés por el color de 
la corbata y el corte de su pelo? 

Ella rompió a reír: 
-Sí. . . Y sobre todo por el pe­

riódico francés que tiene usted a 
su lado. 

Entonces me tocó mi turno de 
reírme . . . En efecto, tenía fren­
te a mí. ,iunto al vaso, un ejem­
plar del Petit Parisien. 

Estaba roto el hielo . . . Charla­
mos. Mis dos compañeros eran 
encantadores y me fué sumamen­
te grata su conversación. 

-¿Es usted viajante de comer­
cio sin duda. señor? 

- No; soy hombre de letras, 

pe~~i~~ªMuy interesante. ¿Hace ► 
usted informaciones en Alema­
nia? 

-Si. 
-¿Políticas? 
-¡Oh! No. 
-¿No es indiscreto que le pre• 

gunte el tema? 
A pesar mío me turbé un poco 

y bajé la voz: 
-Sobre la "Nacktkultur". 
El repitió maravillado: 
-¿Sobre la Nacktkultur? 
Luego, después de un segundo 

Qe_ reflexión: 
__-__~ri.ma apasionante. ¿ verdad? 
- MuC;:to. 
-¿Y._. t_abla usted bien de él? 
7 ¡Hum! _'_·~o de_l todo mal. 
El me estreci'?ó la mano con 

una vivacidad inl'sperada. 



·. -,.Sepa usted, señor, que yo . soy 
un nudista entusiasta, y también 
mi mujer y mi hijita . . . 

► • -¡Ah! ¿Tienen ustedes una 
bija? 

-Sí, tiene diez años. ¡ Si viera 
usted qué hermosa niña! Vive ca­
al constantemente desnuda. ¡Ah 
señor! Si se pudiera extender iá 
Fretkorperkultur, si todo el mun­
do ·vtviera desnudo, especialmen­
te los muchachos-porque para 
nosotros ya es demasiado tarde­
la raza humana se regeneraría. 
Ciertas enfermedades, que son 
una consecuenci .. : del traje, des­
aparecerían ; la tuberculosis en­
tre ellas. Por limpio que se sea, 
es imposible mantener la ropa en 
un estado de limpieza perfecta. 
Ella atrae y abriga a millares de 
microbios, y atrofia los órganos, 
impidiendo el desarrollo del cuer­
po. El nudismo integral, señor, 

es la aniquilación del vicio, de las 
pasiones escandalosas, de la lu­
juria .. 

Yo me sentía aplastado por es­
te entusiasmo delirante que ha• 
bia hecho explosión brusca, como 
un cartucho de dinamita. 

-Probablemente pertenece us­
ted a alguna sociedad nudista, 
{el Pelagianer-Bund, acaso? 

Mi interlocutor movió negativa­
mente la cabeza: 

-No, señor. Yo practico la 
Freikorperkultur en mi casa, a 
domicilio, y además, durante el 
tiempo bueho, .en mi finca de 
Lochwitz, que está rodeada de un 
parque inmenso. Algunos amigos 
se nos reúnen. Y, desnudos, hace­
mos cultura física y bailamos ... 
Desde luego, no el tox-trot, ni el 
tango, ni el charleston. Ni siquie­
ra el vals y la cuadrilla, sino bai­
les griegos, ritmicos y farandolas. 
Jugamos al ten nis y a otros j ue­
gos de movimiento. Y tengo, ade­
más, una piscina donde nos baña­
mos en común. 

-Y en la casa ¿qué hacen? 
-He instalado en mi residen-

cia un gimnasio. 
-¿Ee limitan ustedes a practi ... 

car la gimnasia? 
-Naturalmente, no. Aparte de 

las horas. consagradas a la cul­
tura física , hacemos en casa la 
tnlsma vida de todos los huma­
nos, con la única diferencia de 
que permanecemos totalmente 
desnudos. En mi opinión el cuer­
po tiene todavía más necesidad 
de estar libre en las casas. jonde 
falta el aire y no penetra el sol ... 

-En suma, es la adaptación de 
la Na.cktknltur a la vida corriente. 

-~o más posible. Desde que 

entran_,ps en ·casa, n_os de_snuda­
mo~ completamente. 

-Pero, ¿y si llega una visita? 
-Generalmente son amigos, 

naturistas también, que se des-· 
nudan en el acto. 

-¿ Y si es otra persona? El co­
brador del gas, por ejemplo, o un 
mensajero de los almacenes Tietz? 

-Tenemos una criada que abre 
la puerta y les atiende. 

¿ Y el espectáculo de sus desnu­
deces no choca a la criada? 

-No; la criada es también na­
turista. Y por la tar-je, cuando 
no son de temer las visitas inopor-. 
tunas, se desnuda también para 
no diferenciarse "de nosotros. 

-¿ Y son ustedes felices? 
-Enormemente ... Usted no 

puede tener idea del bienestar 
que se experimenta viviendo así. 
En vista de que se interesa por la 
Nacktkultur voy a permitirme ha­
cerle una proposición .. ¿Est:i 
usted desocupado mañana? 

-Libre como--;el aire, libre co~ 
mo el cuerpo de un naturista ... 

- Bravo. Entonces le invito a 
uste.d a pasarse unas horas con 
nosotros ... 

- -En verdad, temo serles mo­
lesto. 

-En absoluto; oor P.1 contra­
rio... ¿No es verdad,· Milly? 

La joven inclinó la cau¿.:;;.¡, asin­
tiendo. 

-Nada de eso; nos s~rfl muy 
agradable tenerle con nosotros. 

En esas condiciones soio me 
quedaba inclinarme y aceptar con 
alegria la amable invitación. Con~ 
tinuamos hablando. Mis nuevos 
amigos me confiaron toda la fe 
que tienen en su ideal. Yo plan­
teé preguntas a las que respon­
dieron con precisión. Hubo una, 
sin embargo, que titubeé en for­
mular, de tan audaz como r ,.! pa­
recía. Por fin me decidí. 

-Lo que voy a preguntarles 
puede ser que les confunda ... 

-Eso me asombraría, porque si 
nuestro cuerpo es libre. nuestras 
almas lo son mas todavía y po­
demos hablar de to1os los temas, 

El íncesante retozo d.e los chiquillo., comunica a los campamentos n~distas u,ia 
animación peculiar 

a.un los más escabrosos, sin rubo­
rizarnos. 

-;--Tant'? mejor, porque eso fa­
ciht?- m1 interrogatorio... He 
aqu1. . . Que los hombres vivan 
:ontlnuamente desnudos me pa­
:ecE:, en rigor, posible, 'pero las 
muJeres ... 

-;T.,as mujeres? 
. -Sí1 compréndame bien. H~y 

d1as. epocas en que ... 
En_ ese momento la orquesta 

ataco las primeras notas de un 
vals dE:_ Boldi, la Zigeunerlied . Mi 
campanero me hizo señal de que 
callara: 

-Un momento, si _gusta; ·cuan­
do acabe la pieza me será grato 
responderle. 

¿L~ embaraz?-ba la pregunta y 
quer1a ~anar tiempo? ¿O simple­
mente era un devoto de la músi~ 
ca? Me in_clino más bien a ·esta 
segunda hipótesis, porque desde 
que acabó la orquesta el vals y 
s~, apag?,ron los aplausos, se vol­
VIO a mi: 

-~o ha~ inconveniente, mi 
querido amigo, en ·que las mu­
jeres permanezcan desnudas en 
esos momentos ... No olvide us­
ted que somos los apóstoles de la 
Naturaleza y que esa ley es una 
ley natural ... _¿Por qué disimu­
larla ~ los ojos de los demás? 

Yo iba a objetar: 
-Sin embargo, en esos casos ... 
Pero la orquesta me cortó de 

n1:1e~o la palabra y cuando ter­
mmo el Nur wer die Sehnsucht 
kenn';, de_ T_schaikowsky, no me 
~~ffcv;d;. ms1stir sobre tema tan 

- Entonces. ¿contarnos con us-
ted mañana ? · 

-No faltaré. 
~e tendi~ su tarjeta. 
- ~e aqm mi dirección. Es en 

el pnmer piso ... Venga sobre las 
siete y comeremos juntos 

Estr~chó vigorosamente "ffi¡ ma-
no, mientras su linda compañera 

(Continúa en la Pdg. 47 J. 

Hombres Y mujeres practican a diario el deporte del remo . considerado como el mós ~/Jcaz co1ñpleme_nto de la teoria nudlita. 
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Justo Luis del .POZO, ex-Represen­
ta nte a la Cámara, amig~ de Mc11-
dicta , u.l salir de La Cabaila e11 
com¡x111ia de su seiwra madre V de 

otros familiare s. 
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(Fotos LescanoJ. 

Celestino .lj AIZAN , 
e.J:•Gobernador de 
L a Habana , ami ­

. 90 de Menocal, sa­
lé de La Cabafln 
acompañado de 
sus n I e t o s. des­
pués de cinco me-

ses de prisión . 



Rafael SUAREZ SOLIS, periodista ilustre y uno 
de nuestros Intelectuales mds distinguidos, par la 
libertad del cual ae intereaan sus compañeros 

y lll sociedad habanera . 
(Foto Encanto) . 

LAS PRESAS DE GUANABACOA.­
La señora Apolonia GOMILA Vda. 
de BARCELO, 11 las señoritas Sil­
via SHELTON VILLALON , Consue­
lo MOL/NA, Inés FIGUERpA , Ha:¡¡ ­
dée GUASCH y Josefina ROIG, al 
salir de lll cárcel de Guanabacoa 
donde guardaban prisión Polít ica . 
Junto a ellas figuran en la foto 
la señora y la sertorita de SUAREZ 
SbLJS y la Srta. MULET PROEN-

ZA, que fueron a rectbfrlas. 

(Fotos Lcscano). 

El setlor Carlos HEVIA, hijo del coronel del. mismo apellido, y 1i.ues­

tro compañero Julio GAUNAURD, el cáustico e:t-direct9r de " Kari ­

kato", salen del Castillo del Princ ipe. Gaunaunt y Jlevia fueron le-
gion11rios en Giba ra .. 

El Sr. DURLAND 
al .talir del Cas­
tillo del Príncipe 
en compañía de 
su .teñora madre, 
nuestra compa­
ñera Carmela 
NIETO DE HE-

RRERA. 
Grupo de estudiantes ai sattr del Castillo del Príncipe, donde; guardaban prisión algunos 

de ellos desde hace más de medio a1io. 
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T'f!G'r!f ~~r~17· lJ~Po; •,,, 
P•r u , noq u e ooabe 
U

NO de los más grandes lista, y que la existencia de esa los bosques del . norte, donde de 
problemas que afronta la libertad de trabajo en este régi- manera especial se ha acusado 
humanidad en nuestros men queda comprobada precisa- por los e:obiernos y lA.s agencias 
días es el de los desocupa- mente por la existencia de esos informativas capitalistas, de la 

dos, o sea, la existencia en tod.os 30 o 35 millones deJ sin trabajo: existencia de esclavitud en el 
los continentes, de millones de que, oor el contrario, en la Unión trabajo. 
millones dt obreros sin trabajo, Soviética el obrero esta someti- Por lo pronto la alegación de 
que desde hace meses, unos, y do al régimen de trabajos forza- que en Rusia no existen "sin em­
años los más, buscan inútilmen- dos. pleo" porciue no hay libertad de 
te eri los campos y en las ciuda- Cotno es natura~. los hombres trabajo es ingenua e inmedlab­
des, la manera _de ganarse la vi.da de :pensamiento y de acción que mente 'refutable, porque los que 
en labores agr1colas o industna- estan t ratando de lev~ntar so- tal mantienen saben perfecta­
les. . . . . bre las ruinas del zarismo, ese mente que aplicandose el rég'imen 

Segun recien~e .estadtstlca pu- n uevo mundo que es la U. R. S. S., de trabajos forzado~ en los paise.!:. 

Obrera de una brigada de choque de 
la industria maderera, en el norte de 

Rusia. 

los servicios oficiales de médicos, 
hospitales, escuelas, etc., que pom­
posamente aparentan prestar al 
proletariado los gobiernos capita­
listas. Igualmente es mayor en la 
U. R. S. S. el rendimiento del 
seguro social comparado con el de 
lbs países capitalistas, especial­
mente en Estados Unidos, donde 
apenas existe y donde má.s se 
necesita. 

~f~~~~~et~~n\~r~i~: ,~Tn 
1!~:i:~;, ~!o~!~ i:~!~~~~ed~1!~~5i;c~~: capitalistas, no se acabaría con 

en el mundo alcanzó la suma, el tencia en Rusia,. hoy, de trabajos 
pasado año de 1931, de 46.791.000, forzados, así como sosteniendo 
sobre 34.671.000 que existían en que en ninguna de las nacionef -
1930. En esas estadísticas faltan capitalfstas goza el obrero de me­
algunos países, y entre ellos: Bo- .ior sitnación y condición que en 
Uvia, Finlandia, Turquía, Egipto, la Unión ·Soviética. . 
Brasll , y de China y la India sólo Al efecto. entre los muchos t ra­
se han tenido en cuenta las zorias bajos publicados por los e!:¡crito­
acostumbradas al trabajo asala- res soviéticos, tendientes a de:. 
riado. mostrar esas que ellos consideran 

Es la India la que, según los da- verdades y desmentir las torci• 
tos de Gandhi, cuenta con mayor das y malévolas imputaciones de 
número de "sin trabajo": 16.200.000 los e:obiernos capitalistas. figura 
en 1931. Le sigue China (sólo un libro interesantísimo, traduci-

!::i~~~1e~~!n~~f) b~ºra: :1~!~: ?~ ~~1i~~j~m~~d;tf~i:~.~~~i~~. y~: 
nes europeas, Alemania tiene 5 t itulado El trabaio ro1o. El nuevo 
millones doscientos cuarenta mil ; obrero en la Unión Soviética; li­
Oran Bretaña, 2.832.500; España, bro formado con la recopilación 
1.320.000 ; Francia, 560.000. De de diversos estudios de escritores 
América. Estados Unidos, llega a rusos y de entrevistas y opiniones 
los 10 millones: Argentina, 535.000 ; de personas rusas y extranj eras, 
México, 470,000 ; Pe.rú , 290.000; sobre lo que han visto referente a 
Cuba, 270,000. 1a condición del obrero en la 

Mientr3.;s los gobiernos de to- Unión soviética y,.principalmente, 
dos los pa1ses afectados por el en los t rabajos de la madera en 
paro forzoso buscan en vano so­
luciones. remedios o lenitivos a 
tan pavorosa crisis, tratando de 
estudiar sus causas y efectos y 
medios para conjurar el r.aos exis­
tente, imposible de neg::..r y hasta 
ahora no conjurado, existe otra 
realidad que produce desconcier­
to y pavor a los hombres de Esta­
do y a los gobernantes de esos 
paises: ia de que sólo hay en el 
mundc un país donde no éxisten 
desocupados, y le.ios de existir, es 
necesario que inmigr.1ntes suplan 
la falta de br::i.zo.,; de los nativos. 
Ese país es Rusia. 

¿Por qué en Rusia no hay paro 
forzoso? 

Las naciones que -lo padecen 
contestan inmediatamente que 
ello se debe a que bajo el régimen Un hombre ~ una mujer- limpiando 
Soviet, el obrero no es libre, co- un tractor en una gran;a colecti va. 
mo lo es bajo el régimen capita- (Fotos voks). 

Un tractor norteamericano arrastran do maderas en el norte de la V- R. S. S. 
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• Una campestna rusa, no muv desgra­
ciada, al parecer, vor 103 $Upuestos 

trabajos /or2.ados. 
(Foto l ntourist). 

También· es mejor en Rusia la 
situación del obrero en lo que se 
refiere a la jornada de trabajo 
y descansos, pues mientras en 
aquella la medida de la jornada 
vigente no excede apenas de las 

fa1f!t~~º!!shae~sf~~io~~í¿~s e~ªf1; 
ocho horas o excede de ellas en 
numerosas industrias. Casos .típi­
cos: en Inglaterra, la jornada df 
los mineros llega a 9 y 10 horas: 
en E. U. hasta 9 y tres cuartos; 
en el _Japón a ·10 horas; en Italia 
la duración del trabajo en la in· 

los "sin empleo", por la sencilla dustria textil queda a la volun 
razón de q_ue no tendrían en qué tad del patrón; en Alemania e1 
emplearlos ni .con qué pagarles, la misma inc\ustr~a. alcanza a 1~ 
porque a ello se opone la propia y 16 horas. ' 
organización capitalista del tra- Después de leer los datos ·y do-
bajo en esos países. cumentos que · publica Jürgen 

En un estudio estadístico de Kuczynski , así como los que ofre• 
Jürgeh Kuczynski que contiene el ce en otros trabajos, que contie­
referido libro: se prueba cumpli- ne el volumen, Molotov, Presiden­
damente cómo "el obrero ruso te del Consejo ·de Comisarios del 
avanza y su situación tiende · Pueblo, se llega a la concliJsión 
constantemente a mejorar , mien - de que ''..el obrero de los países 
tras que en los países capitalis- capitalistas es cada vez más· po­
tas su .-situación. empeora". No bre, mas mísero, ,más desdicha­
destruye esa afirmación, como di- do, y el obrero de la Rusia Sovié­
ce el crítico ruso, el hecho de que tica se siE!nte -cada vez más hol­
un obrero capitalista vaya mejor_ gado, l)lás go~oso y mas feliz". 
vestido y gane mayor salario en ·. En cuanto a los supuestos "tra• 
algunos países que el obrero so- bajos forzados" en la industria 
viético, porque no radica el me• maperera, contiene el · libro que 
joramiento y bienestar del ob,re- glosamQs, -abundantes relatos e 
ro ·en la calidad de la tela 1e Sl informes e interv1ús de especia­
traje "ni en el Salario, sino en la: Ustas- extranj eros que han reali­
condiciones generaleS de vid:ó zado . invest-i.g~cioQ,es especiales y 
que el Estado soviético indudable• .> compruebari Y. hacen pública b 
mente le proporciona, mejores inexistencia de los "tiabajos fer ­
que las que puede disfrutar en zados", desmintiendo I'otunda­
los Estados capitalistas, ya que en mente que los obrei-os de la In• 
aquel encuentra. facilitado am• dustria inaderera,_ estén . someti­
pliamente por el Estado~ eduéa- dos, ni ayer I"\Í hoy, a ellos. 
ción, asistencia médica ·e higié- Concluyendo: la situación y 
nica, esparcimientos, diversiones, condición del obrero en la Rusia 
alimentación, ropas, gratis por Soviética es mejor que la de los 
completo unas y a ínfimo precio obreros de los países capitalis­
otras. Y además en la Rusia So- tas y mejora progresiva' e ininte• 
viética han desaparecido total- rrumpidamente; no existen "trtl.• 
mente las cosas superfluas o de· baios forzados". 
lujo, para todos, desde los Comi- Lo que sí existe en Rusja es "el 
sarios del Pueblo hasta et obre- "deber de traba.iar". que es ' Cosa 
ro de la ind\.lstria maderera. muy distinta a los "trabajos fo't -

En cambio, para el obrero ·de zados". "Deben de :trabaja¡-" , pero 
los países capitalistas una mayor no para que el caoitalistá exl)I0-
rebaja en sus salarios no está tador acumule. millones con el 
compensada por análoga reduc- sudor. -la . sangre y las .privacio• 
ción en todo aquello que tiene nes del obrero; sinEJ "deber. de 
que adquirir , como podría hacerlo trabajar", para fl propi9 o.bre­
un burgués o un millonario, y ya ro , para su bienestar. oara su 
sabemos cuán.to dejan que des~a1 mejoramiento, para su fel.icidad: 



· [(n · terrible tornadÓ desiruyó · totalmente esta iglesia metodista de Candem, en Ar• 
kansa., ocasionando tres muertos y mds . de. cincuenta. heridos entre los fieles que 

• escuchÍiban los oficios. Días antes de la catástrofe, el comité de admtntstractón _de 
e,ta iglesia habla r_echazado una proposfcfón de seguro sobre el ediftcto, recién 

construfdo, por valor de $25,000. 

El comandante en jefe de la flota 
brltdn1.ca en Ch.1na, almlrante Sir 
W. A . KELLY, e.!taba a bordo de 
este barco, el "Petera/ield", cuan­
do naufragó en su v1.aje de 'Shan­
ghai a Foochow, aespué.! de chocar 
contra unas rocas. Ese alto oficial 
y lo.t restantes miembros de le trí­
pulactón fueron re.tcatadoa. La Jo­
to presente .!e hU:o mtnuto& ante, 

de h.undírse la nave . .... -=,~ 
La residen.cía del vfce-cónsul italta­
no en Scranton, Chevalíer Fortuna­
to TISCAR, Quedó como l.a muestra 

'e.!ta fotogr(Jfia, des'l)Ués de la ez­
plosi6n de una bomba de dinamft4 
que colocaron en ella lo& m~mbros 
de la organU:actón anti/aact.,ta que 
ha entran'Lzado el te,-rorismo en Nor­
teamérica. El cón.!Ul y su es1>0sa re-

cioteran le.!tones de importancia. 

He aquf todo lo que quedó de la nave aérea, pro/éticamente bautiza@ con el 
nombre de "La· Muerte" y decorada con un emblema ltl.gubre que integraban una 
calavera y dos tfbfas, cuando descendió violentamente desde gran_ ~ltura en el aeró­
dromo de Rochester, estrelldndose C0?1tra el suelo. Las .Llamas hicieron presa en el 
a·parato, que iba ocupado -por el joven piloto Ray Scheuer y una muchacha pa­
sajera. Esta escapó con vida, pero aquél quedó aprisionado entre los hierros del 

/usela;e :v pereció carbontzado. 
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LOS CULBERtSON EN LA HABANA .-Un as­

pecto del banquete que el Hal>a11a Yacht 
Club ofreció a los esposos Cutl>ertson, cam­

peones mundiales de "brid9e", q1ie se en• 
cuentran en esta capital. 

Srta. Rosar io GARCIA ARELLANA, ex­
celente soprano de bella voz y exquisito 

temperamento, que el próximo 27 ofre­
cerá un recital en el Teatro de la Co­
media, con el concurso del maestro Er­
nesto Lecuona e Incluyendo en el pro­
grama números de Grleg, Saint Saens, 

Falla, Turtna, y también de composi-
tores cubanos. 
(Foto Merayo ). 

(Fotos Lescan o). 
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LA CRJSJS FRANCESA . - Aristides 
BRTAND . ministro de Estado en el 
gabinete Lai;a/. que se aleja de las 
actiL'idades internacfona/es por el 
mal estado de su sal ud, JI Pierre 
L.4.VAL . jefe del Gobierno. que pre­
sentó la dimisión y fui ericarga ­
ao riuernmente de fo rmar Gabi-

nete. 
( Foto Archii;fusJ. 
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BOH_IJ. SE VA .. . PE.RO Vf.!ELVE. - Jo­
sé BOflR. el apla11d1do "d1seur", com­
positor y actor cinematográfico, al 
embarcar para La Florida en compa­
ñia de su esposa, la señora Eva LIMl ­

flANA . Aml>os act1iarán en Tampa por 
una semana, regresando Juego a Cul>a. 
de donde partirán a una pequeña 
"toun1Ce" por el interior antes de par-

tir rumbo a México. 

La reina SOF/A de Grecia, h ermana del 
ex-Kaiser de Alemania, recientemente 
fallecida eri su castillo de B la nkenburg. 

(Foto U. and U.) 

UN .4.UTOGIRO A LA HABANA.-El autovtro del famoso ai·iador Leu;is Q. YAN ­

CEY que llegará a La Habana el dia 24. Esta /oto fuC tomada u/ llegar \'anccy a 

M io.mi, con moti i;o del fes t ii;al o.treo celebrado recte,~te111e11te en La Florida. 

(Foto Interna tional;. 

i 



Sergio CARBÓ, di­
rector ite "La se~ 
mana", que ha si• 
do vfcttma de una 
t n / a me agresión 
en Puerto .Rico, 
donde está e:cila• 

do . 

(Fotos Lescano). 

y sus 
ros. 
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Rita SHELTON, tt­
sióloga eminente y 
uno de los mds 
acabados produc., 
tos de nuestra evo 
luctón femenina; 
que dtsertó en la 
Hispano e u b ana 
acerca de las ca­
racterf,iticas bk>ló­
gfcas del hombre 

/uturo. 

CARTa.tS 



En esta movida crónica relata el insigne periodista E. A. Powell 
el atolladero en que se halla metido el rey Zogú, de Albania, pre­
so en su propio trono y en los encanto~ de la danzarina vienesa 
que frustra los proyectos del omnipotente Duce Benito- Mussolini . 

f-l
E aquí un drama-aunque 
casi toca en melodrama-

. de la alta política y del 
amor ilícito que se desarro­

lla a la sombra de un trono. Los 
primeros actores son un rey, un 
dictador y una encantadora chi­
quilla. En el.reparto figuran tam­
bién presumidos ministros de 
chaqué y sombrero de copa, hos­
cos enemigos de sangre con yata- • 
ganes y pistolas ocultas en sus 
galonadas chaquetillas Y, escondi ­
dos entre bastidores, los agentes 
secretos de dos naciones belicosas 
de fa vieja Europa. La trama está 
cargada de espionaje y terroris­
mo; y aun queda por escribir el 
último acto. La paz de Europa de­
pende no poco del resultado final. 

La acción comienza a desarro­
llarse en uno de esos cabarets 
elegantes que tanto contribuyen 
a la alegría y bullicio de la vida 
nocturna de Viena . Ha termina­
do la ópera y el lugar está apel­
mazado de mujeres y hombres en 
trajes de etiqueta. Ejecuta una 
orquesta de húngaros ataviados de 
rojo. Llena la atmósfera una ne­
blina violácea producida por el 
humo del tabaco. · 

Ni uno solo de los alegres con­
currentes concede más de una mi­
rada casual a los dos hombres a 
quienes el mattre d' hotel condu­
ce obsequiosamente a una mesa 
marcada con el letrero de "Re­
serviert". El más viejo es inequí­
vocamente un militar en muftí. 
Pero es al más joven y delg~do de 
los dos a quien mayor deferencia 
muestra el mat'tre d' hatel: un 
mozo P.Sbelto y bien proj)orciona-

MARIA, la. juvenil princesa italiana que 
el "Duce" quiere casar con el rey zooú . 

f Fotos lnternatinnal ) . 
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do que frisa en los treinta y pico 
de años, con el pelo muy alisado, 
mostacho color castaño claro y 
tez rosada. Bien puede ser cual­
quier cosa, desde un pintor de 
retratos hasta un médico joven de 
naciente fama. Pero hay algo en 
sus maneras que os dice que no 
es ni lo uno ni lo otro. Su color 
rubicundo, sus manos y pies de 
doncella, dan cierta impresión de 
afeminamiento, hasta que se le 
mira a los ojos. Son éstos de un 
azul frío y duro: del color de un 
glaciar. Entonces se observa que 
no es tan frá1?"il como parece. 

Ocupa la silla que le ofrece el 
ma'llre d'h6tel. Pero el más viejo 
permanece de pie, rígido, con los 
tacones pegado~ hasta que su 
comoañe;.o le hace señas de que 
se siente. El mattre d'h"Mel reapa­
·,:ece con un litro de vino en un 
helador de plata y él mismo lo 
sirve . .. 

Hay una pausa expectante. El 
director de la orquesta vestido de 
rojo levanta la batuta y la baja 
luego dramáticamente. Las flautas 
y los violines estallan' en los com­
pases iniciales de un vals. La 
"estrella" de la noche aparece en 
escena y es acogida por un es­
truendoso aplauso. Es una criatu­
ra encantadora, hechicera, dele:a­
dita, svelte y radiante. Su cuello, 
brazos y hombros parecen cince­
lados en níveo alabastro veteado 
de rosa. Un atrevido escote baií­
simo oculta a medias y a medias 
revela sus senos firmes y bien 
desarrollados. Tiene las piernas 
más lindas que imaginarse puede. 
Y danza divinamente. Como un 
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lirio blanco movido por ·el viento. 
El más .ioven de los dos hombres 

ha oerdido toda su indiferencia, 
su languidez. Se inclina ávido, 
atento. 

- Inquiere quién es, Libahova­
ordena. 

..,_Sehr wohl, Majestat-replica 
el otro. 

Se va y regresa a poco. 
-Su nombre. señor-informa al 

joven.-es Janko: Franziska Jan­
ko. Es muy ioven: sólo cuenta 
unos veinte años. según creo. Vi­
ve por los suburbios con su padre, 
que es jardinero, y una herma­
na mayor. Tiene una hermana 
menor, esposa de un maauinista 
de los ferrocarriles del Estado. 
Según dicen, esta Franziska es la 
mujer más linda de Viena. Y se­
gún he podido averiguar, nunca 
se ha visto mezclada en ningún 
escándalo. 

baronesa Franziska de JANKO , 
de Zogú: la bailarina. que es 

casi una [eina. 

-----,.Qui siera 
otro.-Ahor~ 
función. Tú 
Libahova. 

-Sehr wohl, Maiestat. 
Una hora después, poco más o 

menos, el más joven se paseaba 
inquieto por uno de esos cuartitos 
lujosamente amueblados, pesada­
mente encortinados a los que se 
da el nombre de cabinets parti­
culiers. Había allí una pequeña 
mesa puesta para dos, junto a 
ella el inevitable helador de pla­
ta y en una esauina un diván 
cómodamente mullido. El ioven 
fumaba innumerables cigafrillos. 

Un discreto tamborileo en la 
puerta. 

- i Herein!-contesta el impa­
ciente. 

L::i puerta cubierta de brocado 
giró hacia atrás. Enmarcada oor 
ella apareció la bailarina arrebu­
jada en pieles. Luce aún más jo­
ven aue en las tablas. A pesar de 
su juventud no traiciona el me­
nor nerviosismo. 

- Majestat-anuncia Libahova 
ceremoniosamente-, tengo el .. ho- l 
nor de presentaros a Fraulein -, 
J anko-y añade, volviéndose hacia 
la bailarina :-Gnadiges Fraulein, 
este es Su Majestad el rey Zogú 
de Albania . 

ná~~o~eu~~a~~~f~~d=g~i~t~sf~_cli-
- Me siento muy honrada, se­

ñor. 
El rey se dobla galante y le 

tiende la mano. 
-El honrado por su visi!a soy 

yo. Fraulein-contesta cor~és-. 
Tenga la bondad de sentarse. No 
te necesito más por esta noche, 
Libahova ; nuedes marcharte. 

El escudero se cuadra, haciendo 1 

sonar sus tacones el uno contra 
el otro y rígidamente se dobla en 
dos. (Continúa en la Pág. 46 ). 



Por muchos a11os Greta GARBO ha .,ído una mujer inaccesible 
a los pertodis tas. Cuantos intentaron acercarse a la "estrella" 
JI arrancarle declaraciones de cualquier indole , fracasaron. Nadie 
pudo ufanarse de sostener con ella un rato cte charla, con vt.sta., 
a la publiddact 1,1 mucho menos posar en su unión ante una 
lente fotográfica. Sin embargo, Buddy Me HUGH, repórter es­
trella del diario "Chicago American" ha obtenido un sensacio­
nal triunfo periodistico al obtener que la artíst a le ktciera con-

. fidencias y se retratase con él. 

¡ 

Durante treinta y ocho años, C. 
S. BROOHSHIRE, un residente 
en Atlanta, permaneció ciego 
victima de unas cataratas congé: 
nitas que le hurtaban el espec­
tác~lo del mundo. Sin embargo, 
recientemente set decidió a de jar­
se operar , como prueba, en el 
Hosp1tat Local , y l os cirujanos 
que le asistieron han logrado el 
maravilloso triunfo de devolver­
le la vista, con el rP. .~1ütado oue 

aqui puede ver el lector. 

H e aqui un ciudadano que 
no necesita el uso deJ. p lato. 
K om bo-A s&aye es su nom­
bre, cuenta 34 años de edad 
y ha nacido entre las tribus 
d-el Ubang i. Esa pla.taforma 
circular sobre la que vuelca 
el contenido de lci taza, no 
es otra cosa que su pr opio 
l~bio inferior. Por un pecu­
liar proceso de "embellec i­
miento" lQS hombres de 8'U 

ra2a logr an obtener este re­
sulto.do sorprendente. Kom­
~o se esta e:hibfendo ahora 
en los vaudevilles de Broad-

wa1,1. 

Esta linda r:ríguetf.a que se 
nombra V iol a BUCHANAN, 
asegura que el amor "es todo 
para ella", en virtud d-e lo 
cual ha presentado un.a recla ­
mactón por "rompimtento de 
prome.,a matrtmontal" contra 
su ez-novio, Thoma., H unnel. 
De e.,te modo la ltnda mucha­
cha qutere aliviar la desgarra­
dora d-esiludón que e.,a, velet ­
d.ad. de su novto le ha produ­
cido . Pero crumos oportuno 
afiad.ir que el galán en cue.,­
tión cuenta 75 años d.e edad. 

El amor no reconoce edades ni !imites. Aquí tenemos a e.7ta enternecida parej a que integran el' 

Reverendo W . A . BOSWORTH, de ~o ail.os de edad, y su e,7posa, Josefina WRIGHT, que cuenta 

71. A~bos acaban de casarse en ~tchita, Kansas , y se disponen a pasar su luna de miel en Ca-i 

líforma. El romance comenzó hace un año, cuando ta novia asistió como . nurse durante una 
grave dolencia a .su actual consorte . 
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La conserje de la. E. de A. A. de Cien.­
fuegos, Balbina ECHEMEND/A, Y Ga­
briel GARCIA MAROTO, en el patio 

de la Escuela Primaría Superior . 

ALIANZA_ 

A Balbina, que sirvió a 
la Escuela de Acción Ar­
tistica de Cienfuegos, con 
tan entrañable cariño. 

MAROTO. 

KSENCIA. Recuerdo. ¿Cuán­
tos meses, cuántos años ha­
ce, amigos míos, compañe­
ros de esforzado amor fren­

te al paisaje tropical, del día en 
que mi pie perdió tierra cubana, 
en que el barco que me trajo a 
México despegó, con delicada de­
cisión, de la bahía habanera, obli­
gándome a abandonar personas y 
cosas queridas, dejando hilvana­
dos propósitos, iniciadas rutas de 
acción, suscitados, lanzados, arre­
batados y arrebatadores anhelos 
de los que sólo encuentran justo 
regazo en la máxima y reiterada 
complacencia afectiva? · 

Años, meses, días. . . Según el 
apremio cordial. ¿ Quién de vos­
otros, mis muchachos, mis amt­
gos-discípuloS de las Escuelas de 
Acción Artística de Remedios, Cai­
barién y Cienfuegos, me precisa­
rá el tiempo exacto-su ternura 
cierta-de mi separación cubana? 
Ya lo suponéis sin duda alguna: 

el más cercano a la verdad, para 
mi gusto, será el que · advierta en 
su sentimiento amargado siglos y 
siglos de abandono. ¿Serás tú, 
Chenita, la que sufra más con mi 
ausencia? ¿Será Julio, acaso? ¿Y 
si fuese Petra, la que más tenso 
advirtiera en sí el hilillo de la se­
paración? ¿Se habrá perdido, por 
el contrario, en vuestra delgada 
memoria, el recuerdo de- aquel 
amigo que os puso frente a frente 
con vuestras realidades formales, 
y poi- el cual muchos cubanos, ni­
ños y gr_andes, "volvieron a ver 
con nuevos ojos los nuevos paisa­
jes conocidos, pusieron amor in..: 
'frecuente en conocer y transcribir 
aspectos plásticos del mundo en 
'torno para los cuales no tuvieron 
nunca atención desinteresada"? 

Siglos, minutos de distancia: se­
gún el grado de atracción amoro­
sa puesta en vuestro trato con­
migo. 

Ya me diréis, ya podréis saber, 
de nuestras auténticas alianzas, 
de la calidad y resiStencia de la 
trama afectiva. Hoy es a mí a 
quien toca hablar. Hablar para 
todos y para cada uno de los dis­
cípulos-amigos cubanos. 

¿El tono expresivo a emplear? 
El de siempre: el único que me es 
Posible en el gustoso o forzoso co­
mercio humano. Como si fuerais 
todos uno, uno tan sólo, a solas 
conmigo al mismo tiempo, sin más 
testigos que el Señor. 

¿Entendéis por qué no es pOsi­
ble perderse, contradecirse, en una 
correspondencia múltiple, como 
exigen vuestras llamadas episto­
lares? ¿Os explicáis ahora mis lar­
gos y extraños silencios? ¿Cómo 
escribir a todos, uno a uno, sin 
hacer de menos al otro? ¿ Cómo 
ofrecer matices integradores del 
propósito dominante sin despeda­
zar la ambición entrevista? 

Gracias a CARTELES, vamos a 
esiai; _en relación periódica. Desde 
este- México expectan"te, tan liga­
do -a mi acción artística, tan maes 

aarrio popular de México. 
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tro mío, escribiré de tiempo en 
tiempo cartas en las que, unido 
a miZ afectos, · a mi cordialidad de 
siempre, os vaya ofreciendo lec­
ciones amorosámente cuidadas, 
reflejo de mis experiencias artísti­
cas, que serán-quiero yo que lo 
sean-al menos, beneficiosas para 
vuestra ya iniciada formación es­
tética. 

Este año voy a trabajar en Mé­
xico en lo que es mi obligación 
leal y mi gusto cierto: voy a rea­
lizar una investigación metódica 
que, partiendo de la Escuela Ru­
ral , llegue un día a cuajar en una 
disciplina estética que sirva, desde 
este primer plano de la_ cultura, 
hasta el que marque la soñada 
Escuela Central de Acción Artís­
tica, resumidora, exaltadora, de 
las máximas capacidades expresi­
vas._ Voy a servir, humildemente, 
en lo que sé, en lo que puedo, a 
los hombres nuevos de México, a 
los hombres que desde la Secreta­
ría de Educación aspiran a trans­
formar este organismo en un ins­
trumento de máxima eficacia so­
cial. De lo que voy a hacer, de lo 
que vaya haciendo, tendréis re-· 
ferencia directa en las páginas de 
CARTELES. 

¿Planes? Si no fallan éstos, !Jo 
.primeros del año iré al Estado de 
Michoacán, donde durante unos 
dos meses estudiaré en los mara­
villosos pueblecitos vecinos del la­
go de Pátzcuaro, en relación ce­
ñida con los discípulos de las es­
cuelitas humildes, los matices pe­
dagógicos de la disciplina que 
profeso que corresponde poner en 
juego en la atmósfera auténtica 
que el campo y el aislamiento 
crean. 

Después, serán otros Estados, 
otros medios escolares de más al­
ta exigencia, los que me pidan 
atención, alianza, comprensión y 
eSfuerzo eficaces. 

De todo sabréis. De todo espero 
habéis de sacar el más noble pro­
vecho. Vuestro aprendizaje, mi 
aprendizaje, los esfuerzos limpios 
de un año colmado, no quedarán 
fallidos, truncos, gracias a estas 
correspondencias, que habrán de 
ser todo lo frecuentes que vuestra 
necesidad tj.emande, que las tareas 
directas, ineludibles, permitan a 
mi voluntad. 

¿Y ahora? ¿Qué hago ahora, 
amigos míos, qué hice hasta aho­
ra, desde los meses, desde los años 
en que mitad gusto, mitad obliga­
ción, llegué a México desde Cien­
fuegos, desde Remedios, desdé 
Caibarién, desde La Habana, des­
de ese Caimito recordado, tan de 
mi amor como el pueblo donde na­
ci? 

Ya sabéis por CARTELES qué 
hube de realizar con una parte de 
la obra que hicísteis junto a mi 
atención animadora: dos exposi­
ciones, una en los salones de la 
Embajada de España, donde pro­
nuncié, ante intelectuales, artistas 
y diplomáticos, una breve lectura 
ace-rca del tema: "Del niño y su 
estado de gracia"; y otra, en la 
Sala de Arte de la Secretaría de 

· Educación Pública, en cuya inau ­
guración hablé, ante pintores y 
profesores, de un tema en cuya 
dualidad me es grato insistir: "Ai-

re libre y acción artística", de­
nominación respectiva de las es­
cuelas mexicanas de arte, de tan 
eficaz abolengo, y de las escuelas 
fundadas por nosotros en Cuba, y 
cuyo destino se encuentra, en 
cierto modo, entre mis manos. 

Luego de esto, el descanso bien 
merecido. ¿Descanso absoluto? 
¿ Vagabundeo sin ilación? ¿Des­
vanecimiento en la nada del an­
dar, del conversar y el afirmar 
sin fe? Sabéis que no es posible 
esto. Me conocéis muy bien para 
suponerme entregado a la pobreza 
del holgar sin pe'na ni gozo esen­
cial. 

¿Qué hago en México, en estajj 
semanas invernales, mientras es­
pero el comienzo activo de la eta­
pa investigadora a que antes ha­
go referencia? Lo primero, inten­
to recogerme un poguito en mí 
para encontrar el ·eje" de mi au­
téntica voluntad, un poco olvida­
da, entregada muy gustosamente 
a vosotros, a tí, compañero-alum­
no de las Escuelas de Acción Ar­
tística de . Cuba. Me reincorporo 
a la vida de . hogar, cuyo sentido 
casi habia perdido. Paseo. Miro 
Veo. Converso con quien corres 
pande dignamente a mi trato. Es­
cribo. Hablo. . . Y hago fotogra­
fías, con una camarita regalada · 

Grabadó en madera de un. alumno de 
la Escuela del Estudiante Indígena. 

en Cuba por un amigo de rñi más 
honda devoción. 

Y pienso en vosotros, y en los 
alumnos mexicanos, ante los cua-
les temblará próximamente mi 
temor de desacertar; y asocio a 
la acción previa a mis futuros 
alumnos españoles, a los mucha­
chos de las Escuelas de Acción Ar­
tística de España, de fundación 
segura, si las gentes republicanas Q_ 
responden a mis esperanzas. "1 

Estén atentos a las correspon­
dencias próximas. Ordenadamen­
te, sig·uiendo un racional camino, 
iréis sabiendo de mi acción artís­
tica mexicana, de una labor que 
yo deseo de trascendencia y que 
será posible gracias a la sensibi­
lidad y a la capacidad d-J la ac­
ción de unos gobernflntes de ex­
traordinaria voluntad organizado• 
ra y superadora. 

Escribid. Preguntad. Para todo 
tendréis respuesta. 

Mi dirección es: Embajada de 
España en México. Desde esta ca• l 
sa de nuestra Esoaña me enviarán ~ 
a los rincones donde viva, donde 
me esfuerce en acertar, vuestras 
esperadas noticias. 
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C
ARU SINHA, el célebre es­

critor indio. obtuvo reciente­
mente de Gandhi una "inter­
view". En esa "interview" 

discutió el Mahatma. pocos dias 
antes de ingresar de nuevo en la 
prisi·ón de Poona, las relaciones 
actuales entre el Occidente y el 
Oriente. Gandhi. el pacifista. el 
"le-:i,der" indio, descontento del 
materialismo de la civilización oc- ., 
cidental, ha tomado su arma-la 
resistencia pasiva,-de Thoreau y 
de Tolstoi. 

He aqu í el texto de la •'inter­
view": 

-¿ Por qué el Oriente parece tan 
extrall.o al Occidente y viceversa? 
- pregunté a Garidhi. 

GANDHI.-En mi calidad de 
universalista no encuentro dife­
rencia fundamental entre los orien 
tales y los occidentales. Ambos 
tienen las mismas características 
fisiológicas y las mismas necesi­
dades. En su origen debieron ha­
ber tenido la misma mentalidad 
Mentalmente, el indio moderno e~ 
muy distin to del antiguo. Las cir­
cunstancias históricas son las res­
ponsables de ese cambio. La civi­
lización. la industria y la cultura 
occidentales pueden. acaso. pro­
venir del Oriente. La moderna 
civilización comercial es muy an­
tigua en el Este. La India tenia, 
hace s~tecientos años. un siste­
ma de crédito llamado Hundi, me­
diante el cual se podía aceptar a 
distancia la tran§ferencia de va­
lores en forma escrita y hasta 
oral. Sólo la industria moderna 
ha hecho que ambas civilizaciones 
luzcan " fundamentalm.ente dife­
rentes", pero en realil1.ad ambas 
tienen por base y por origen la 
mas antigua civilización y cultu­
ra. del Asia central. 

El verdadero origen de la técni­
ca industrial moderna puede ~tri­
buirse a la afluencia de riqutzas 
del Asia. a Europa . Paul Reirtsch 
h a demostrado que la revolución 
industrial no hubiera podido pio-

~~c~res~o~ ~~~!rat:;tgil~~
11
d~i ~~~~; 

camp<?s de Plassey, en la India, y 
expedidos a Inglaterra como bo­
tín. Después que Inglaterra co­
menzó a utilizar la máquina de 
vapor de Watt y el telar de Cart­
wright , el Lancashire se enrique­
~ió. Las estadísticas de aquella 
epoca demuestran que. con la in­
troducción de las máquinas y de 
la ·fuerza del vapor,· aumentó la 
irnpottación de productos manu­
f~cturados en la India y disminu­
yo la exportación de muselinas in­
dias y otros productos textiles a 
Ine;laterra. En la misma forma, los 
veleros indios que llegaban a las 
costa~ de Inglaterra disminuyeron 
en numero_ y en tonelaje, mien ..: 
tras Britarna se convertía en una 
potencia marítima de primer or­
den. como lo sigue siendo hoy. 

La historia nos enseña que la 
riqueza de los pueblos parece ha­
ber sido construida a expensas de 
otros pueblos. Tómese, por ejem­
plo. la India en su cenit. Ptoio-­
meo se quejaba ~ontra el drenaje 
del oro de su pa1s por los canales 
del comercio. diestramente mani- . 
pulados por los comerciantes in­
dios. 

Inglaterra , después de la batal1.a 
de P!assey, gfi;nada por Clive ; Alc­
mama, despues de ganar una gue­
rra y e xi gi r indemnización a 
Francia en _ 1870. y Francia des­
p_ué~ de la últim~ guerra, s€ con­
virtieron en pa1ses industriales 
con el dinero obtenido por ese 
medio. Acaso no hay que atribuir 
a la industria la riqueza o el em­
pobrecimiento de un pueblo. Pero 
la verdad es que con el adveni­
miento de la industria europea 
moderna. los asiaticos empobre­
,,.. _ron más cada dia y han teni­
:lo que vestir andra.ios y pasar 
hambre y tfabaj,r r hasta morir 

CARTELES 

GANDHI . el Santo. 

-en proporción con las utilidades 
de los europeos. 

El resultado de eso lo podemos 
ver hoy con nuestros propios ojos: 
los asiáticos, los africanos y acaso 
otros pueb l os industrialmente 
atrasados, no pueden comprar , 
mientras que millones, cientos de 
millones de personas hambrientas 
no podrán , seguramente, Comprar 
nada en lo adelante. Esto condu­
ce al desempleo en la EQropa in ­
dustrial y en los Estados Unidos. 
Como la "Liana matadora", Eu­
ropa es victima de su propia ci­
vilización, construida a expensas 
de Asia y de Africa. Europa tie­
ne que aprender que es imposible 
vender nada a las gentes que se 
están muriendo de hambre, en ca­
sa o fuera de casa. ¡ Las malas ac­
ciones se pagan siempre! 

Puede ser que los asiáticos no 
hayan tenido hasta ahora con­
ciencia de estado o de patria , pe­
ro van teniéndole ya, gracias a l 
sufrimiento bajo el hambre co­
mún-si no bajo una gloria común 
como en Europa. Eso es lo que 
sorprende a los occidentales. 
Cuando Europa tropieza con di­
ficultades para vender, aün des­
pués de haber adquirido una her­
mosa brillantez exterior , el asiáti ­
co desnudo, sin cuello, corbata, 
zapatos ni rostro afeitado, pide 
igualdad de derechos humanos 
con el europeo, sin tener industria 
.desarrollada ni agricultura de qué 
blasonar, y en un momento en 
que Europa misma necesita ali­
men tar la industria europea a ex­
pensas del Asia y de Africa. A pe­
sar de su pompa, de su fuerza y 
de su prestigio, el europeo sigue 
siendo por dentro, después de to­
do, como eran sus antepasados 
cuando andaban desnudos por las 
t'elvas y se pintarrajeaban la piel. 

EuroRa, a mi juicio . ha sobrevi-

"'" • '" °"""""®• rne•k•~ fimerbe~nrª,goa, tom~i~m~anªe;rªa5ªct~e~v' e!lrº, ddie-·! que la sociedad asiatica, a pesar 
de su miseria, permanecia hasta aquel comun antepasado que en 
ayer fundamen·talmente intacta~ los tiempos antiguos sacaba de la : 
Las influencias corrosivas de la piedra el fuego y los útiles, excep­
civilización occidental, con sus to en la manera de aplicarlos. 
guerra~, sus escuelas públicas, ~us Tanto la civilización occidental 
sombreros, sus zapatos, etc., in- como la oriental, ostentan en su 
traducidos todos en la India y en origen esas primitivas invenciones 
Asia y en· Africa, han producido menores, Y gracias · a Sus trans­
sólo, si' no embrutecimiento, por formaciones y combinaciones vivi­
lo menos una deplorable disposi- mos hoy, tanto en Oriente como 
ción imitativa que pasma a los en Occidente, gi rando sobre ellas 
euroueos. misioneros, comercian- como si fueran el capital legado 
tes, t uristas y hombres de Estado. por un comun antecesor. La civi­
Ellos son los responsables de nues- IJzación . y · la cultura que ambos 
t ro contraste con Europa, porque · poseen son exteriores distintos~pe­
sus esfuerzos para uniformarnos ro que no af.ectan a l alma. 
han producido resultados contra- Yo no encuentro diferencia ni 
rios. Las diferencias entre Orien- contraste, sino comparación sola­
te y Occidente son el producto de mente; por eso ninguno de los dos 
la agresión y de la actitud despó- m e parece extraño. Y si se en­
tica, no la obra del oriental. Aca- cuentra algo de extraño en uno o 
so la agresión y el despotismo son en otro, , ello se -debe a que damos 
necesarios para la explotación, pe- por sen_tado que existen cosas ra­
ro a l mismo tiempo muestran al ras o extrañas en los orientales 
explotado que sólo podrá "triun- Y occidentales y en ambos hemis­
far" por los mismos métodos. Es- ferios . Las dfferencias y contras­
to, sin embari;i;o, no basta a a bo- tes se deben a la forma perniciosa 
lir la explotación ni en Oriente n i en que se acercan unos a otros, y 
en Occidente. eso es lo que yo quisiera abolir y 

Los occidentales civilizados mo- ver desaparecer de las mentes. 
dernos y los orientales más avan - Que se nos deje ordenar nuestra 
zados industrialmente, pero sin · vida Y vivir, y se verá que el sen-

t!miento superficial de extranje-

tlfJtllllll lll llltlll ll lll lttfUI ;~"a;~J!;aªTab:t~ ci;~li!!ci~.;1;:r?i~l; 
como en el fondo . Las diferencias 
raciales asiduamente cultivadas 

_producen sólo quel.'ellas, disputas 
y malas interpretaciones. y me 
atrevo a decir que esa manera de 
ver Las cosas, sostenida a través 
de la historia, ha separado a los 
vecinos aún dentro· de la misma 
Europa. Piet],SO, por tanto, que se 
plan tea erronea y desgraciada­
mente la cuestión , cuando se me 
pregunta qué es lo que hace que 
Oricn te y Occidente parezcan ex­
tral1os el uno al otro. Men are 
rirthl; minds are not. Es verdad 
también que hay hoy asiáticos 
que culti"'.an el occid~ntalismo,pe­
ro se queJan del· Occidente. Yo no 
estoy completamente de acuerdo 

"A pesar d e su pom• 
n pa, de su fuerza y 
de su prestigio el eu­
ropeo sigue siendo por 
dentro, después de to­
d o, como eran sus an­
tepasados cu ando an ­
d aban desnudos por 
las selvas y se pintarra­
jeaban la piel" . 

GANDHI. 
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Problema 'rutgloindio 

con esos asiáticos, como tampoco No porque el comercio destruyera 
lo están ellos conmigo y mi filo- vidas, sino solamente por la su­
sofía. jeción política que le ha seguido. 

-Pero ¿no es cierto que existen Nádie se opone a la competencia 
diferentes há.bitos, formas y ma- leal, ·sino a la opresión· para evi­
neras que diferencian a orientales tar la competencia, leal o desleal. 

lia~~c/1~:n~~A~~º; qeu;t~~eg:í?~~;!~ ~~º~~J?:i~ó~~ t:~~E!º u~~r~~~ª~~ 
gunté a Gandhi. se a sí mismo. Pero cuando la su-

GANDHI.-Vuelvo a decir que jeción política empobrece un país 
las diferencias en las narices y a cambio de las llamadas "venta­
en las costumbres, o en las reli- jas tempora\es", entonces se pro­
giones y en el traje, son cuestio- ducen tanto la desconfianza eco­
nes de selección personal o de nómica como la pol"ítica, alimen­
grupo, pero no diferencias fun- tadas por la incomprensión y el 
damentales entre los hombres ! antagonismo. 
Las diferencias selectivas pue- Nosotros los indios, por ejemplo, 
den provenir de razones climato- no nos oponemos al comerció in­
lógicas, individuales o er róneas; glés ni al capital foglés, sino af 
pero no pued~n ser motivo de ren- dominio P,Olítico inglés, al yugo 
cores y de odios. Cada grupo pue- de un pa1s sobre otro "el peor 
de, razonablemente, dedicarse _a <:!e los y~gos" según lÓs propios 
encontra~ defectos en los . d~mas l!b.erales ~n~lt;ses. Los mismos po­
grupos, s1 es que eso le d1v1erte. h t1cos bntamcos han predicado 
Pero puede ser que todos estén siempre que el mejor gobierno ex­
equivocad~s, y yo estoy seguro de tranjero no puede compararse 
q~e lo est~n, porque cuando hay nunca al gobierno propio. Agregue 
d1sc~rdanc1a en la conducta (be- ~ es9 que un gobierno extranjero, 
havzour J, es porque hay algo ma- mgles o no, sin representación 
lo en la spciedad. Para establecer adecuada, impone tributos sin el 
la armoma tenemos que arrojar consentimiento ni el control de 
de nosotros toda actitud de od!o quien debe •pagarlos. El mejor ré­
p~ra con lo~ pueblos o grupos pro- gil:pen extranjero no puede ser ja­
x1mos o leJanos. ¿No miran los mas compensación adecuada a los 
europeos con desdén a sus vecinos, 
cristianos y judíos, católicos, pro­
testantes y anglicanos. inferiores 
y superiores? Esa es la única ra­
zón de· la discordia entre Oriente 
y Occidente. 

* La siguiente pregunta fué: 
-¿Cuál es. pues. la causa de 

la. mala inteligencia mutua que 
hoy existe? 

GANDHI.- La causa de la mala 
inteligencia mutua hay que bus­
carla en la sujeción política de las 
naciones orientales. Piense que 
cuando Vasco de Gama llegó a las 
costas de la India o cuando Sir 
Thomas Roe pidió permiso al Za­
morin de Calicot, ambos fueron 
calurosamente acogidos y prote~ 
gidos, segUn refieren ellos mis­
mos. ¿Por oué cambió tn-:!o eso? 

1111 
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El desarrollo de las ar 
m as ha hecho a los 

occidentales esclavos 
de los a rmamentos. 
Nosotros no podemos 
ni queremos aprender­
esos métodos escla viza'j. 
dores. Si hay alguna 
diferencia entre Orien,· 
te y Occidente, es ésa". 

GANDUi. 
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GANlJIII , el Abogado. 

males de acción u omisión que la 
administración propia produce en 
todos los países. ¡ Pensar que pue-

g~ey~u~~~:~1~~es~iª;~éJ~1~o~~~~ 
narla tan eficaz y económicamen­
te usted mismo! Seguramente se 
enojaría usted y haría todo lo 
posible por arrojarme de ella. Y 
¿ por que ha de ser de otra mane­
ra en las cuestiones internaciona­
les o intercontinentales? 

Después de administrar durante 
largo tiempo n uestros negocios 
han agobiado al· Asia con deuctaS 
C';:mtraídas en., be.neficio del go ­
bierno y del eJerc1to. Por miedo a 

~iie~~~e{01{t~~~~~r;~ n~!str~i~';;¡~: 
aumentando las deudas y sentán ­
dose sobre nuestras espaldas a vi­
gilar ;:; us intereses. Suponga que 
despues de cargar a Alemánia con 
deudas que acaso ningún gobier­
no aleman podrá pagar, los alia­
dos entraran en ella y se instala­
ran allí,so pretexto de que los ale­
manes no han podido administrar 
su país de una manera tan eco­
nómica que les permi tiera pa~ar 
los débitos impuestos. ¿Logranan 
hacer menos costosa la adminis­
tración alemana? ¿ Toleraría eso 
la opinión pública internacional? 
Si alguna combinación de acree­
dores hiciera eso, negaría la mo­
ral internacional. Si los Estados 
Unidos toleraran eso, no habría ni 
doctrina de Monroe, ni indepen­
dencia. ni gobierno propio, ni pro­
pia determinación. ni ninguna de 
esas cosas por las cuales se su­
pone que se libró y ganó la últfma 
guerra. Y si es así en el caso de 
Alemania ¿por qué ha de ser dis­
tinto en el caso de la India? Los 
europeos de Asia y sus amigos de 
los Estados Unidos dicen que esto 
no es aplicable al Asia ni al Afri­
ca. donde e~tan perfectamente 

justificadas, al parecer, todas las 
agresiones pasadas o futuras. Es­
to provoca la desconfianza en la 
humanidad occidental, en la hu-· 
manidad blanca. Esa desconfian­
za tiene su origen en la duplicidad 
moral y jurídica del Occidente, la 

(o~e vfej~s vi~t!~e~!~~:ol:t~~~~~t~i 
los intereses humanos. Tenemos 
luego que los mismos imperialistas 
proclaman que nos han construi­
do ferrocarriles e invertido capi­
tales en ellos, atin cuando ese di­
nero se le extrajo al Asia por pro­
cedimientos comerciales y milita­
res. Cada una de las naciones im­
perialistas afirma Que fué ella la 
que n9s trajo la civilización. (No 
exceptúo al J apón en Corea). Y la 
civilización, sin embargo, no ei 
PF?Piedad privada. de ninguna na­
c1on, ya que esta hecha con el 
aporte de todos. 

La verdad es que los ferrocarri­
les, las escuelas. los hospitales y 
las carreteras fueron construidos 
con objeto de consolidar sus pro­
pias conquistas, aunque desde lue­
go no podían evitar que benefi­
ciar~n . a. los pueblos sojuzgados. 
¿Que virtud hay en esos beneficios 
indirectos, tan parecidos a las mi­
gajas que caen de la mesa de los 
amos? Sin embargo, se arguye, los 
franceses, alemanes, italianos y 
japoneses (¡y Dios sabe qué otras 
naciones!) hubieran podido aplas­
tarles, lo que hubiera sido peor que 
los gobiernos extranjeros que hoy 
padecen. Si los europeos les deja­
ran , los americanos les substitui­
rían-y piensen en cuánto peor 
no sería eso, dicen todos ellos. 
Ergo nadie mejor que ellos para 
desempeñar la tutela de los pue­
blos conquistados. Esos son los ar­
gumentos que se usan para ocul­
tar un mal patente con la ame­
naza de otro mal problemático, 
en forma tll que los pueblos so­
juzgados y exprimidos piensen que 
estan en el mejor de los mundos. 
Pero ni siquiera los niños se dejan 
engañar mucho tiempo con se­
mejantes trucos. 

Los asiáticos no van a perma­
necer sumisos mucho tiempo. Hoy 
son realistas y dicen: No se ocu­
pen de lo que pueda pasar cuando 
ust~des se vayan. Sabemos que nos 
estan ustedes oprimiendo y que 
esa opresión es un hecho real y 
no imaginario. Queremos que se 
vayan·; estamos seriamente dis­
puestos a desembarazarnos de us­
tedes. Cuando otra potencia ex­
tranjera nos ataque, después que 
ustedes se re tiren , ya trataremos 
de defendernos por nuestra cuen­
ta, inclusive llamándoles a uste­
des si es necesario. Ahora nos en ­
contramos frente a un problema 
actual. El hecho de que el futuro 

~aedcaog ~~e d~~fer!!~ºrio:\P~~~i: 

~iésrr°a ~i~tfa1~
1
s p~~~t?!~fi g:: 

yan de presentarse forzosamente 
en el porvenir. A nosotros nos pa­
rece perfectamente inútil imagi­
nar cosas espantosas para el fu-

~~~{o~~;n:~e t~~~~~farhei~h~!df!: 
tamente. 

La India está dispuesta a pagar 
sus· "reparaciones" a Inglaterra 
hasta donde sea posible, si Ingla­
terra se retira voluntariamente, 
aunque esas "deudas y obligacio­
nes" agreguen un nuevo grava­
men a nuestro pueblo, ya expo­
lia~o. En lo que respecta a otros 
pa1ses del Asia, la situación es 
aná.loga. Permaneciendo en ellos 
no lograrán los europeos aligerar 
nuestras cargas financieras ni las 
suyas. Por el contrario, pueden 
aumentarlas, y entonces no lo­
graran recobrar nunca las "inver­
siones" pasadas ni las futuras. 
Nosotros nos negamos simplemen­
te a pagar y a obedecer. con lo 

(Continúa en la Pág. 49 ). 
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• 
A.parece en esta suge.niva figura Betty 
WELSH, hífa del qúe fué campeón muií­
cUal de boxeo. Fredd11 Welsh, demostran-

W. H. RUSSELL, uno de los esgrimistas mds t or­
miclable,1 de los Estados Untdos, que ha sido 
nombrado capttdn del equipo que de/enderd. a esa 

nación en las próxima, Olfmptadas. 
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• 
clo ser una e.,tupenda atleta. Mf.,., Wel.!h 
se destaca también como bo.:z:eadora ama­

teur. 
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Un aspecto del ban ­
quete ofrecido por 
el administrador del 
Golftto de L y 23 !l 

los cronistas de 
sports habaneros, en 
la terraza del hotel 

Royal Palm. 

( Fotos Lcscano) . 

• V 11cro mente es 
Ma rio GONZALEZ, 
la fuerte colu m ­
na del Atlético de 
Cuba. quien po11e 
en modmlento r.: 
los contrarios. V.?a­
sclc corri.=1tdo con 
la bola . con la que 
anotó e I primer 
"to11clidou:11·· mo­

mcn ios después . 

clcado después de 
ww bonita corfi ­

da. 
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, 
AS vale tarde que nunca" 

die.e un viejo refrán es 
pañol que, como todos, en­
cierra en sus palabras una 

verdad indiscutible. Ahora, en los 
presentes momentos balompédicos 
tamo1én tiene su aplicación ; tam­
bién cabe su mención, porque en 
fútbol las medidas necesarias no 
son tomadas siempre a su tiem­
po; por regla general se espera 
demasiado, pero llegan al 'fin , y 
como decimos al empezar: "Más 
vale tarde · que nunca". 

Con la represión del juego vio­
lento que se prodigaba con exce­
so en los encuentros que se ce­
lebraban en La Habana, se han 
tomado ahora las medidas que 
hace ya algunos meses recomen­
dábamos, a raíz de ciertos inci­
dentes provocados en campos 
extranjeros,· y entre los cuales ha­
bíamos tenido que lamentar la 
pérdida de una vida, tronchada 
en la flor de su juventud. 

Un club y una nación perdie­
ron con ello un gran atleta, un 
jugador de valía reconocida, que 
era señalado para defender su 
equipo nacional ; cayó víctima de 
una entrada violentísima del 
quinteto atacante adversario. 

Las lesiones que le produjeron 
en la jugada le trajeron la 
muerte. 

Pues bien, pese a esas desgra­
cias que lamentábamos todos, los 
directores del balompié local, no 
habian tomado las medidas drás­
ticas que recomendábamos, y no 
lo hacían,.porque parece que con­
fiaban en que aquí no llegaríamos 
a lamentar desgracias de esa ín­
dole. 

¿Será necesario ser víctimas de 
un hecho semejante,- decíamos 
nosotros- para que lns referees y 
federativos vean la necesidart de 
suprimir 1a practica del Juego en 
esa forma tan peligrosa? 

¿ Tendremos que esperar a que 

uno de nuestros atletas caiga vic­
tima de una jugada violenta pa­
ra entonces estimar la necesidad 
de im'P()ner castigos severos? ¿Las 
medidas deben ser tomadas para 
evitar que continúen sucediendo 
los hechos, o deben ser puestas en 
práctica para evitar que ocurran 
por primera vez? 

¿No vale más prever que tener 
que lamentar? 

Todas esas' preguntas se nos 
ocurrieron al comentar el hecho 
a que aludjmos. queriendo pone:r 
en evidencia la necesidad impe­
riosa de ' recer .más protección 
al atleta tu los campos de juego. 

Pero se . dejó continuar en la 
.:iisma forma censurable, y como 
es ló~ico pensar sucedió lo que 
tenía que ocurrir. Un jugador víc­
tima del jue~o violento cayó con 
una pierna fracturada . 

No analizaremos por el mo­
mento quien fué el responsable, 
sostienen unos que la culpa fué 
del mismo lesionado que era el 
que estaba empleando la prácti­
ca censurable, y en un encontro­
nazo en que la suerte le fué adver­
sa se lesionó, otros, cimentándose 
en la fama adquirida por el otro 

Y víctimas de esos combates, vict imas 
de esas jugadrts suctas. los atletas t ie­
nen que ser asiStidos en las enfer­
merías, de Lesiones que no son muy 

"deportjvas", francamente .. 

El árbitro trata de imponer su autoridad a los jugadores, para evitar que los 
incidentes desagradables .~e repitan . . 
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Ha llegado a tal extremo el escándalo, los fugad.ores h.an .actuado con tanta vto­

lencia, y el re/eree lo h.a permftido, que el público se cree en el deber de SO· 

lucionar el "problema''. Las autoridades intervienen para poner fin al altercado. 

jugador,. lo culpan. Lo federativos 
en su afán de salvar la respan ­
sabilidad que en ello les cabe en 
este lamentable hecho, preten­
dían que Juventud Asturiana, 
club al aue oertenecía el juga­
dor que ellos hacían aparecer co­
mo agresor , fuera quien señalara 
el castigo aue le correspondía. 

Es decir , que a juzgar por los 
hechos. no sólo trataban de evi-

Este, con más fatalidad, tiene que ser 
llevado a que lo asistan; es otra de 
las vfot tmas de la /alta de energía de 
un re/eree y de la /alta de "sports -

mansh.tp" de algunos jugadores. 

tar que el ,l uego duro fuera prac­
ticado, sino, que por el contrario, 
al encontrarse con un caso de 
esa índole, acuden a un institu­
ción afinada para oue les señale 
la pauta, para que les determine 
la norma que se ha de seguir, y 
para ello abandonan todos sus 
códigos Y todas sus tablas de cas­
tigos, las que confirmando el opti­
mismo que les suponíamos, son 
poco severas. 

Con eso lo que se pretende es 
hacer dos víctimas de un hecho 
en el que son responsables direc­
tos, los árbitros, que no saben ac­
tuar con la debida energía, y las 
federaciones que no obligan a los 
colegios de referees a que sus afi ­
liados procedan como corres­
ponde. 

Se quiere hacer víctima de la 
lesión a un jugador al que se 
acusa y víctima de las iras del 
"respetable" a una institución 
que, dándose cuenta de todo, su­
po "ponerse el parche", devolvien­
do al máximo organismo los pa­
peles y rogándole que sea éste el 
que castigue a los jugadores de 
acuerdo con su código y su tabla. 

Pero esto visto así de pasada, no 
t iene más importancia que el la­
mentable accidente. Más co&3.S pue 
den ocurrir con el consentimiento 
del ju ego sucio, pueden llegar las 
intervenciones del público en los 
incidentes, las cá.maras húngaras 
entre los contendientes y por úl­
timo 18. intervencié-n de las auto-

ridades en los campos de juego 
ofreciendo ese espectáculo tan 
feo que ofrecen los campos inva­
didos por los guardias, forzados 
a llegar hasta allí por la falta de 
energia de los referees y por la 
poca severidad de las Federacio-
nes. . 

Las fotos que i:\L,t:..an este tra­
bajo pueden dar na idea de 
cuanto decimos. En ellas se pue­
de ver al jugador víctima, al pú­
blico violento pidiendo la cabeza 
del referee. . . y las autoridades 
dueñas y señoras del terreno, en 
previsión de nuevos hechos que 
hagan necesaria su in tervención. 

Esos casos deben ser desecha­
dos de nuestros terrenos, deben 
ser eliminadas todas las probabi­
lidades de que esto ocurra, y pa.: 
ra ello sólo hace falta que esa 
energía desplazada por los re­
ferees en los últimos encuentros 
no sea obra de dos días, sino que 
dure eternamente, para que los 
gestos del público, al ovacionar a 
los referees, sean escenas que se 
repi tan dominicalmente en nues­
tros terrenos. 

¡Cuánto más bello es el depor­
te practicado con virilidad, eso 
sí, pero sin la bravuconería del 
juego violento y sucio, que tan 
fatales consecuencias trae siem­
pre! 

¡Cuánto más luce un atleta que 
sabe con facultades llevar el ba­
lón, gambetear, hacer el dribling, 
sin que para ello haya tenido · 
neCesidad de hacer uso de sus 
pies, más que para correr y pa­
tear el balón, sin que para ello 
necesitara de llegar al procedi­
miento de la eliminación del ad­
versario! 

Los encuentros de balompié, 
aun cuando en 111 prensa depor­
tiva se les califica de batallas, se 
diferencian de ellas en que pa­
ra vencer, no hace falta ni que 
el enemigo huya, ni que que'de 
exterminado, al contrario, son 

~~~~°aom~s ª~~~~~!~¡~ ig~e~~uGif~s~ ~ 
gro, porque de esa forma tam- r 
blén el deporte queda inmacu­
lado. 

La senda está marcada; ese es 
el camino que debemos seguir to­
dos; evitar el juego sucio por to­
dos los medios quiere decir dar 
esplendor al deoorte y luchar 
por que la clase de juego sea su­
perada, porque con ello se elimi-• 
narán los que más que por fa. 
cultades y ciencia, juegan por su 
cuerpo. · 

Y en el sport, deben triunfar 
por encima de la constitución del 
individue, la ciencia y el arte. 

Y por ello debemos abogar to­
dos. 



¡,.:UNQUE Juan, el inquieto 
Juan, iba muy aprisa pa­
ra la ciudad, algo lo hizo 
detenerse en seco a sólo dos 

pasos del viejo puente. En la an­
cha baranda, en actitud medi­
tativa, la negra figura de un ga­
to se destacaba claramente en 
la semi-oscuridad del crepúsculo. 

Juan suspendió la canción que 
. mascullaba entre dientes y lige­

ro,como todo hijo de la monta­
ña, se agachó y tQmó un grueso 
1 brillante guijarro del agreste 
camino del pueblo. 

De puntillas y con el brazo lis­
to a tirar, penetró en el puente,• 
se acercó un poco más al pobre 
felino y arrojó la piedra con te­
rrible fuerza. El gato, herido en 
la frente, trató de incorporarse y 
huir, pero no pudo: lanzando un 
lúgubre maullido cayó al río. Juan 
se aproximó corriendo y tuvo 
tiempo de ver ;_¡,l pobre animali ­
llo .luchando desesperadamente 
con las aguas,,antes de desapare•. 
cer entre sus ondas. 

Sonrió satisfecho de su exce­
lente puntería y continuó su ca­
mino lanzando una última mira­
da al susurrante río. 

Se sintió raramente oprimid'o 
cuando ya se perfilaban las blan­
cas siluetas de las casas de la 
ciudad y entonces, inconsciente­
mente, recordó el doloroso maulli­
do del gato. Sus cabellos • se eri­
zaron y su corazón se estremeció 
con un vago temor y remordi­
miento. Trató ri.:: reír de su aoren­
sión, pero no lo logró. "¡ Bah!­
dljo después con desaefioso tono­
En cuanto vea al viejo Marcial, 
ni me acordaré del dichoso gato. 
¡Ni que fuera el primero que he 
visto hundirse en el río!" 

Apresuró el paso y pensando en 
el suceso anterior, no se dió cuen­
ta de que había entrado en los 
límites de la ciudad. Enderezó 
sus pasos hacia la casa del an­
ciano procurador tan velozmen­
te, que tropezaba con todas las 
piedras del camino. Pronto se de­
tuvo ante su puerta. Por los pe­
queños intersticios, se escapaban 
pequeñas guedejas de luz y se 
percibía, algo lejano, el sordo ru­
mor de una conversación. 

Levantó la aldaba v entró re­
sueltamente: _en aquellos momen• 
tos el Sr. Marcial, en animada 
tertulia con varios amigos discu­
tía un punto que a Juan le pa­
reció tragico. Sostenía con f-irme­
za que las historias de duendes y 
aparecidos no eran más que el 
producto de mentes alucinadas 
por el pavor de alguna mala ac­
ción. Una persona culpable-de­
cía-tiene recriminaciones de su 
conciencia y entonces es suscep­
tible de ver con los ojos del espíri­
tu..,fantásticas visiones que lo ate­
rrorizan. 

Juan se sobrecogió de espanto 
al pensar en el gato. Le parecía 
verlo ahora en todos los rincones 
de la estancia;. haciéndole mali­
ciosos guiños. Medio tembloroso 
se dirigió al anciano y con inse­
gura . voz le· dió el recado de su 
padre. Apenas obtuvo la respues­
ta, saludó y desapareció. 

Las negras sombras de la no­
chP. se disioab:in al conjuro de 
la luna que salía ya, dando un 
brillo plateado a las ai?uas dP.l río 
y a las cosas. Era imponente la 
noche con aquel silencio que in­
vitaba a la oración, turbado a 
ratos por el rechinar de un viejo 
carro .que volvía del campo o por 
el graznido lejano de los tétricos 
buhos que volando en grandes 
círculos buscaban su alimento. 

El corazón le latía desacompa­
sadamente cuando se alejaba de 
la casa del viejo Marcial. Un poco 
más adeJante ya no habría casas 
y tendr1a que caminar por el 
campo hasta la finca de sus pa­
dres; en medio de la oscuridad 
debía pasar por el puente y de 
nuevo un estremecimiento lo so­
brecogió : el recuerdo del gato le 
obsesionaba sin poder apartarlo 
de su mente. 

El temor que sentía lo indignó, 
levantó la cabeza y se avergonzó 
de su debilidad; con gesto decidi­
do apresuró el paso y comenzó a 
silbar una canción, pero mien­
tras tanto sus ojos inquietos avi­
zoraban anhelosamente la leja­
nía. Se estaba acercando al final 
de la hilera de casas y Juan sen­
tía miedo de encontrarse a solas 
con las tinieblas. 

EL MAS VELOZ, 
el más cómodo, el que gana 

todas las competencias 

Marca "Cadena" 
(Alemanes) 

Los garantizamos 
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BELGA PBOTO, S. A. 
O'Rellly, 90 Telf. M-8840 

De pronto se detuvo lanzando 
un ~rito ahogado: en la ventana 
del 2o. piso de la casa de la rica 
señora de Glasgow, un gran g11to: 
con unos brillantes y diabóilcos 
ojos lo miraba. La luna hacia bri­
llar siniestramente su pelaje os­
curo, en tanto sus grandes pupi­
las se agrandaban o achicaban a 
intervalos, sin apartarlas nunca 
de los aterrorizados ojos de Juan. 

La ventana estaba cerrada por 
dentro y el enorme animal se 
soStenía en el alféizar. 

Juan contemplaba la espanto­
sa visión con los ojos desmesura­
damente abiertos11 en tanto un 
temblor le hacía vacilar las pier­
nas y erizar los cabellos. Estu­
vieron un rato contemplándose 
como dos ~ladiadores y entonces 
Juan comenzó a retroceder como 
hipnotizado por aquella mirada 
terrible. Sin quitar los ojos del 
felino caminó un buen trecho y 
cuando ~ lo le.ios restalló el graz­
nido de bn buho, viró la espalda 
y echó a correr locamente cayén­

·dose y levantándose mientras de 
sus labim:: salía un grito de terror. 

Cuando lle11:ó al puente había 
enloquecido. Se aproximó' a la ba­
randa y apoyando la barbilla en 

ella miró hacia las aguas que una 
hora antes se habían engullido el 
cadáver del gato. Ahora la luna 
reflejaba su rutilante faz en la 
tranquila superficie del río. Juan 
miró con terror. No vió la luna, 
sólo vió 11n gigantesco ojo que lo 
miraba fijamente. Quiso huir y 
sus piernas se negaron a obede­
cerle. Sin darse cuenta del peligro, 
se subió a la ancha baranda. un 
moménto más estuvo contemplan­
d<>: aquel o.lo fatal y entonces, al 
acometerlo el vértigo, vaciló y ca­
yó en las cristalinas aguas. 

Un grito de agonía y después 
nada. La noche y su silencio. 

Al siguiente día, la Sra. Olasgow 
hablaba por teléfono con la Agen­
cia de Colocaciones: 

"Señorita- decía- mándeme 
una criada que sea cuidadosa. La 
que ustedes recientemente me en­
viaron y que despedí hoy, era muy 
olvidadiza. Tanto, que ayer lim­
piando las porcelanas del musen 
dejó olvidado en la ventana aquel 
precioso gato de porcelana que 
mi esposo comoró en su último 
viaje a China. No me explko co­
mo al cerrar la puerta no lo titó 
a la calle". 

¡Se despierta Ud. en medio de la noche 

Un método sin el uso de drogas 
para conseguir 8 horas de 

sueño profundo. Tome un vaso de 
OVOMALTINE antes de 
acostarse que faclllta la lran .. 
qullldad necesaria, para reconclltar 

;:e s::1~0;::~~::~'!'~~-:P::!0:!~ d:!:!!1!ft.1tdad 
para el dfa siguiente, gaes la acción poderosamente 
!oTrens!:'!fs~!:a d:e':v.o!,~MALTINE obra beneftclosamente 
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■ IINc~t~~o c~~~i~~o,~~~o l~~ 
" ' ~~-~te hi:.~~~~~1~~-ª~~~ 
afirme Abigarf Mejía, el proble­
ma religioso; existe, y es uno de 
los más graves que se presenta a 
las mujeres que deseen honrada 
y sinceramente laborar, no sólo 
por la obtención de ciertos de­
rechos a cuyo disfrute no tene­
mos acceso actualmente. no ·sólo 
por nuestra propia reivindicación, 
sino por el establecimiento sobre 
bases firmes e inconmovibles, de 
los fundamentales derechos hu­
manos DE TODAS LAS CRIATU­
RAS, sin limitaciones de sexo, ra­
za, nacionalidad, credo reliRioso 
o color de la piel, y por la reivin­
dicación, plena y definitiva, de la 
humanidad. No olvidemos que el 
F.eminismo, como doctrina social, 
no es un fin, sino un. camino, no 
es un obietivo, sino µ"n medio· dP, 
superación. Yo sostengo que pa-. 
ra poder transitar por estos ca­
minos y para poder utilizar pro­
vechosa Y honestamente este me­
dio es neéesario, sobre todo, DES­
POJAR DE PREJUICIOS NUES• 
TRA CONCIENCIA Y DE EGOIS­
MOS NUESTRO CORAZON, dos 
cosas absolutamente imposibles de 
lograr si no comenzamos por 
aprender,----esto cuesta algún es­
fuerzo, porque no es, sino con ra­
ras excepciones, virtud intuitiva, 
sino producto de una voluntad te­
soneramente ejercitada.-a COM­
PRENDER, a SUPERARNOS y a 
disfrutar de una plena RESPON­
SABILIDAD de nuestras palabras, 
nuestras actitudes, · nuestros sen­
timientos y nuestros actos. 

Sería fácil aconsejar una acti­
tud de indiferencia personal o co­
lectjva a mis amigas v camarad~s 
de Santo Domingo, con relación 
al problema religioso. Sería fácil, 
desde luego, si. entre otras, las 
palabras de Abigaíl Mejia publi­
cadas en esta sección el día 3 de 
enero no exigiesen más comenta­
rios que los a1te hube de dedicar­
les en mi artículo de la semana 
siguiente. A riesgo de incurrir ep. 
ese terrible pecado que se llama 
latosidad. y guiada, naturalmen­
te, por un interés vivísimo de 
cooperar, en la medida de mis 
fuerza.s, al a·uge y desarrollo del 
feminismo dominicano. me dirijo 
nuevamente a mis HERMANAS 
de Quisaueya en -~,nanda de una 
clara atención -para todas y cada 
una de mis palabras. que no as­
piran a sentar cátedra, pero que 
sí exigen ser. no acatadas, sino 
COMPRENDIDAS. No es necesa­
rio sentirse demasiado "sprit 
fort", (fuerte de espíritu•. pa­
ra mis lectoras que no sepan 
francés ... ) ni ser feministas a 
lo Margueritte, (con ~uyas teorías 
acerca del feminismo. exoresadas 
en "La Garzona'-(. trastornado­
ra de cabecitas frágiIE!s, dice us­
ted, Abiga!l Mejía ?-y en "Ton 
coro est a toi" -"Tu cuerpo es 
tuyo".-no estoy de acuerdo) ne 
es necesario cometer los que 
A. M. j uzgª-- pecados mortales de 
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ateísmo o fanatismo ro.lo , para 
llegar a la conclusión de que el 
Feminismo debe organizarse, no 
para seguir ni respetar las bellas 
tradiciones de nuestras mamás. 
sino .. antes por el contrario, para 
combatirlas. aniquilarlas. destruir 
las. Especialmente, cuando se tra­
ta, como en este caso específico, 
de las tradiciones elaboradas por 
una moral católica deformadora 
del espirttu ·y !imitadora de las 
fac11ltade.s de actuar v de pensar 
SIN TRABAS DE NINGUN GE­
NERO. 

Lejos de áparentar ignorar su 
e,dstencia, el "problema religio­
so" debe ser planteado valiente­
mente por las feministas domi­
nicanas, no ante el tribunal de la 
opinión pública, sino ante el tri­
bunal de la propia ~rmciencia. 
Desde luego, esto no ouede aconte­
cer sino cuando se posee una in­
teligencia voluntariosamente cul­
tivada, · una cultura viva, más o 
menos extensas, pero sin erudi­
ciones inútiles ni falsos oropeles 
de "cantidad"-no "calidad"--de 
libros leídos, un deseo entrañable­
mente sincero de SERVIR y una 
disposición de ánimo desconecta­
da de la esclavizadora corriente 
de la intolerancia. Hay Que pen­
sar; hay aue meditar; hay que 
razonar. Hay que observar, sin 
apasionamientos, las realidades 
ambientes; investigar los orígenes 
de nuestras taras innumerablP,s; 
analizar con toda severidad la 
influencia ejercida por "las bellas 
tradiciones de nuestras mamás" 
en la formación deficiente de 
nuestro carácter y en la prepara­
ción a todas luces insuficiente de 
nuestro corazón y nuestra inteli­
gencia para la lucha por la vi­
da, y, en último término, pero no 
por eso en término menos im-: 
portante, estatuir, para nuestro 
uso personal y para beneficio de 
la colectividad, un NUEVO código 
de moral, sin la. rigidez, la aridez, 
la agresividad, la intolerancia, la 
inflexibilidad y la arbitrariedad 
del que actualmente, esclavizán­
donos, nos rige. 

Lejos de quitársela. por como­
didad o por egoísmo, debemos con­
ceder una importancia máxima a 
ese "problema religioso" que A. M. 
afirma aue no existe en Santo 
Domingo. Yo no pienso, debo de­
clarar aquí. Que A. M. niegue la 
existencia del "problema religio­
so" en nuestra bella Antilla Me­
nor con otra intención que con 

~ªued~o~ª~
1
Ja s~e~~~rJ:~m¿~f{!fd;: 

ra peligroso e inoportuno,- en 
unos momentos evident~mente di­
fíciles para el desarrollo y auge 
del feminismo dominicano, la res­
ponsabilidad de cuyo éxito o fra­
caso le cabe en no escasa medi­
da. Si la "A. F. D." hace bien o 
hace mal evadiendo la discusión 
del problema religioso, no he de 
ser yo, desde luego, quien lo de­
termine. Pero como en estos mo­
mentos no me estoy dirigiendo, 
de · modo concreto y determinan­
te, a las mujeres aµe integran el 
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núcleo directivo de la "Acción", si­
no, particularmente, a todas y a 
cada una de cuantas mujeres me 
hagan el honor de leerme,-y más 
particularmente todavía, a las 
mujerés de Santo Domingo en ge­
neral, cuya comprensión absoluta 
deseo merecer y cuyo afán de su­
peración deseo estimular,-afron­
to, con plena conciencia de mi 
responsabilidad, las iras del fana­
tismo religioso y aconsejo la máxi­
ma atención para este problema 
de máxima gravedad. Ignorán­
dolo o evadiéndolo nos hacemos 
daño .a nosotras mismas. causán­
doselos, por consecuencia, a los 
núcleos por cuya liberación y dig­
nificación pretendemos luchar. 

El planteamiento y estudio de 
"este" problema nos llevará, na­
turalmente, a su "comprensión". 
Comprender: he ahí la única cla­
ve posible de todo posible éxito. 
Por regla general,- perdónenme 
los lectores esta afirmación, en 
gracia a la buena intención que 
me la dicta,-la gente lee y ni:J 
comprende, oye y no comprende, 
mira y no comprende. Se .forma y 
emite juicios acerca de cosas y 
materias que no ha comprendido. 
Esto sucede, con frecuencia que 
espanta, siempre que se trata de 
cuestiones religiosas, cuya sola 
mención asusta a la casi totali­
dad de los individuos, especial­
mente a la casi totalidad de las 
mujeres. La cuestión religiosa es 
una especie de fantasma amena­
zador que inspira, más que res­
peto, miedo, cuya. peligrosa in­
fluencia creen muchas gentes des­
virtualizar no atacándole de fren­
te. sino cerrando los ojos para no 
mirarle de frente. Constituye una 
regla aue apenas cuenta con 
excepciónf el hecho de que los 
indivi.duos no analizan la mayor 
o menor consistencia de sus pre­
_; uicios religiosos, pnroue el solo 
intento de ese análisis les in­
funde o~vor. por cuanto les pa­
rece suficiente para haber incu­
rrido en pecado mortal. ·Terrible 
evidencia de nuestra cobardía 
moral, que si bien se nos escon­
de tras la máscara de un falso 
valor para enfrentarnos con to­
dos los peligros "exteriores", nos 
evade . . tesoneramente, el peligro 
de internarnos, solos, por los ca­
minos de nuestra propia concien­
cia. 

La "no" comprensión de estas 
realidades, amigas dominicanas, 
constituye un obstáculo poderoso, 
invencible, en toda senda de su­
peración. Si deseáis sinceramen­
te SUPERAROS A VOSOTRAS 
MISMAS, único modo de que po­
dáis cooperar a todo noble inten­
to de superación colectiva, no os 
qu'eda más remedio que enfren­
taros, analizándolas y-como re­
sultado lógico, - rechazándolas, 
con vuestras "creencias" religio­
sas. Hablo de las "creencias" re­
ligiosas, fácil materia de didácti­
ca, dialéctica y polémica revolu­
cionarias, Y no del "sentido reli­
gioso del hombre", motivo tenta­
dor v jug-oso de altas especulacio-

nes filosóficas, cuyo ejercicio, des­
de luego, por razones obvias de 
enumerar, me está vedado. Si 
queréis. en realidad de: verdad, 
desarrollar amplias y fecundas 
actividades FEMINISTAS, tenéis 
que comenzar por conoceros a vos­
otras mismas. Tenéis que apren­
der la difícil ciencia de pensar 
con vuestra propia cabeza y sen­
tir con vuestro propin corazón. 

Hay mucho que decir acerca 
del llamado "problema religioso". 
Vamos a decirlo. en artículos su­
cesivos, a medida que la urgen­
cia de tratar otras cuestiones nos 
lo vaya permitiendo. Yo no quie­
ro ni intento, ya lo he afirmado 
muchas veces, sentar cátedra, si­
no entablar conversación. Mi mi­
sión, como Redactora de .esta sec­
ción de ".CARTELES", se concreta 
a orientar v estimular todo gé­
nero de actividades y doctrinas 
revolucionarias, especialmente en 
cuanto atañen a mi i hermanas 
las mujeres, dándol r un sello per­
sonal a esas orient ... ciones y a esos 
estímulos,-no incurriré jamás en 
la ridícula y falsa modestia de 
generalizar o despersonalizar mis 
ideas. sentimientos y opiniones.­
estableciendo, al propio tiempo, 
un contacto indispensable y la 
mayor parte de las veces fecundo 
con las ideas. sentimientos y opi­
niones del público lector. Esta ac­
titud puede definirse como una 
"conciencia de responsabilidad". 
Sé lo que quiero y sé a lo qué as­
piro. Sé a dónde voy, y trato de 

·encontrarlos mejores caminos que 
conduzcan a una finalidad de­
terminada. De ahí mi empeño 
constante, como resultado de mi 
propia experiencia, de afinar y 
afirmar en cada una de las per­
sonas aue desarrollen o intenten 
desarrollar actividades revolucio­
narias (el Feminismo es una ac­
tividad revolucionaria. Y, por lOi 
tanto, mal puede acatar las ºbe­
llas tradiciones de nuestras ma­
más") un claro sentido de la com­
prensión, de la superación y de 
la resuonsabilidad. Para que este 
empeño no resulte estéril, temw 
Qué comenzar por plantear ante 
la conciencia de cada persona 
que me lea problemas que, como 
e.l religioso, obStaculizan el pleno 
desarrollo de las actividades revo­
lucionarias a que anteriormente 
me i:efiero. 

¿A esto le llamará Abigaíl Me­
jía "fanatismo rojo", o "prejui­
cio antirreligioso"? Quizás. Yo le 
llamo, símplemente, claridad de 
intención. ¿O es que vamos, ami­
gas d0minicanas, a luchar con­
tra el obscurantismo sin liberar­
nos antes del miedo a la clari­
dad? ¿ Vamos a pretender esca­
lar las altas cimas de la dignifi­
cación definitiva, transitando los 
conocidos caminos de la mentira, 
la hipocresía, la intolerancia agre­
siva, el sarcasmo insidio&.o, la 
alusión desdeñosa, la incultura J 
la falta de generosidad, signos evi­
dentes de INCOMPRENS:rv¡pAD 
E IRRESPONSABILIDAD?,, , 



[ÍQué 'Pasa en el eJ'lundo?_] 
.Cos sucesos importantes de Cu6a ... 

La Habana. Ene ll .­
Los gobernadores de 
las 6 provincias se 
relinen para estudiar 
la crlsls económica de 

los Municipios. 

La Habana, Ene. U.­
Entra en vigor de 
n'Uevo el contrato en­
tre el Municipio y el 

Matadero. 
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C A R.. T A S a. H E L E N /o~ MAR. Y M, S P A U L D I N G 

la 
J M,l/), ¡ a-fas ahumadas ... divina ~••eta 1 1 

le el gran chasco a la pobla- dazo de a'cero no movió los saber s1 de veras esta muJer es de sonante, absoluto triunfo, Y aun-(¡RETA GARBO acaba de dar- las grises cor como un pe- De sed cte verla, de conocerla, de la "Mata-Han". un pos1t1VtJ, re• 

c10n de New York1 labios, no agito una mano. carne y hueso o una muerta viva, que no entro una dama _en el co-
Tan pronto la Ilustre ac- Pasó como una estatua, que co- sugerente y fatal ... Como la cu- llseo que no fuera detemdamente 

tnz sueca comenzo sus preparat1- brara de pronto vida, solamente riosidaci popul~r jamás será satis:- observada, máxime si lle:vaba al­
vos de viaje, con el fin de pasar- para andar, por el "lobby" del ho- fecha, he aqm que Greta pasara gunas gafas sobre la nanz, Greta 
se unas semanas en la Ciudad de tel y se p;-ecipitó en un taxi... de generación en f?:eneración, au- no ~par_eció P<?r el t~atro ... 
Hierro <que ahora debía llamarse El simpatice actor "Buddy" Ro- mentada y corregida, pero como Si fue, se disfrazo de algo que 
la Ciudad del Hambre), el telé- gers, tan popular y ~~maso, ace~tó un ser excepcional, siempre, siem- ni" _el_ Oráculo de DeJfos !o hubiera 
grafo fu ncionó desesperadamente a subir en una ocas10n en el mis- pre! ad1vmado ... La gente que espe­
dando la noticia... mo elevador que la augusta estre- Porque a la sueca no.le gusta la raba codearse con ella esa noche, 

Y naturalmente, los admirado- IIa. "Buddy", de manera discre- publicidad; la Fortuna le ha dado susurrar algo a su oído, hala!sar la 
res de Greta. que son tantos, se vanidad de la artista con aplausos 
frotaron las manos en señal de ir::;;;;;=:::::::;:::;:::;:::;:::;:::;:::;;;;;;;¡;;;::--:=:;¡;;¡;;¡;;:;;;::::;;:::;;¡;7 extemporáneos y los miles de de-
satisfacción. Las especulaciones talles que se le ocurren siempre a 
eran así: "Como el contrato de la las masas exaltadas, se llevó el 
divina Greta toca a su fin, y co- gran chasco. 
mo ella sabe, como saben las de- Es verdad que a falta de la Gre-
más estrellas, que al fin y a la ta de carne y hueso, allí estaba 
postre el público es quien paga el la película colosal. .. 
salario; y como Greta está ga- Greta, en este film, es induda-
nando siete mil quinientos dóla- blemente más peligrosa y suges-
res, de ~eguro que ahora, rompien- tiva que en toda su carrera ante- ¡ 
do sus consignas, se dejará ver y rior. Su interoretación de la gran 
hasta estrechar las manos ... Cual- espía Mata-Hari es sencillamente 
quier cosa, para congraciarse con magnífica; y cuando la actriz se 
i~.~~~~o populacho que la admi- · ~[tii~J1f~a.ª1l~1b~i~3íriru ~~ª1:~~~~ 

Nadie sabía exactamente cuán- sualidad en su grado superlativo ... 
do llegaría Greta. Unos estiraban La verdad es que Ramón Nova-
los cuellos para buscarla en los es- rro, su galán joven en este film, 
pacios infinitos, valerosamente habrá sentido toda la gama de las 
subida en un avión; otros iban emociones recorrerle el cuerpo. Es-
cada día J. esperar los trfines que ta película será sin duda su pe-
llegaban de California; y no dudo lícula inolvidable ... 
que hubiera quien se estacionara El público abandonó el teatro 
en cada encrucijada de las carre- con la firme seguridad de que no 
teras-los cientos de carreteras- había sid.o defraudado. Solamente 
por donde podría pasar el auto chasqueado un poquito por el ca-
que trajera entre sus cojines pal- rácter indomable de la Garbo ... 
vorientos a la máxima artista del ¡y precisamente por eso, el público 
Séptimo Arte ... Un día, sin em- la adora!. 
bargo, se supo que Greta estaba 
instalada en el Hotel St. Moritz. 
frente al gran Parque Central, 
que ti :·<. ta de frío .. 

¡ Y ,.; . .:10ra comienza lo bueno! .. 
Gr,:: ~., , la divina Greta, se re­

fugió detrás de unas enormes ga­
fas oscuras. Esa es la costumbre 
hollywoodeilse: cuando una estre­
lla sale de compras y no quiere 
ser asaltada por la muchedumbre 
que le detiene el paso y la exami­
na con la curiosidad con que se 
examina un animalejo raro, se 
coloca unas gafas que le desfigu­
ren un poco el rostro ... 

Greta se puso, pues, las gafas. 
Pero he aqm que aunque esta in­
teresante mujercita se eclipse los 
ojos, necesita atender a muchos 
de talles más para pasar inadver­
tida. En primer lugar, es dema­
masiado importante para que to­
da su personalidad esté agolpada 
en sus pupilas ... 

Greta debió atender a los za­
patos de deporte, grandes y sin 
tacones, que siempre usa . .. al in­
variable traje sastre y el sombre­
rito de fieltro . . . a fOs cabellos 
echados detrás de laS orejas y la 
frente amplia, descubierta,. reve­
lando genio ... 

Por mucho que las gafas la qui­
sieran ayudar, no hizo más que to­
mar el elevador para dar una 
vueltecita por la maravillosa Ciu­
dad de los Rascacielos y cuanta 
persona la vió .. la reconoció ... 

ero ¿acaso perdió Greta el "nor­
t·e" y se confundió ante la pobre­
za de su disfraz y aceptó las ma­
nos que se le ofrecieron como el 
más supremo de los t ributos?. 

¡No! ¡Gret~. es mucha Greta! ... 
A través de las gafas obscuras, los 
ojos fríos e indiferentes no se mo­
vieron. Ni un rayo de gratitud o 
despecho brotó en aquellas pupi-

CARTELE:I 

Greta GARBO en una escena del filmJ " Mata-Hari", su último triunfo. 

ta y galante murmuro "Felices 
Pascuas, Miss Garbo" La actriz 
alzó levemente los ojos y con esa 
voz tan suya y tan única, con tes­
tó con una frialdad de hielo: "Yo 
no soy Greta Garbo". . . "Buddy:• 
Rogers enrojeció. Balbuceó un 
"Usted ·dispense" ... y se quedó en 
el primer piso donde paró el as­
censor.. . ¡para tragar su derro­
ta y su enorme humillación! ... 

Al instalarse en el Hotel St 
Mori tz , la sueca dió otro nombre. 
Y cada dia recogía la correspon­
dencia que llegaba para la supues­
ta poseedora de aquel patroními­
co inventado. 

Los muchachos de los ascenso­
res se divertían de lo lindo. De 
golpe y porrazo los humildes em­
pleados pasaron a la categoría de 
personajes. 

¿Cómo no? ... ¿Acaso no subían y 
bajaban ellos a la Garbo suprema 
e ... inmortal? Si; nada de equi­
vocación: ¡ he dicho inmortal y lo 
sostengo! Greta será inmortal. 
Muchas estrellas han jugado con 
buena suerte durante un rato más 
o menos corto, todo un magnífico 
"bluff", etc. , etc.; pero ninguna 
ha sabido prender la curiosidad 
e·n el espíritu como esta mucha­
cha genial. Greta tiene una sabi­
duría perversa. Sabe que nada au­
menta más el deseo que no darse 
jamás. Tener mucha sed y no be­
ber, enloquece ... Así, los admira­
dores de Qreta enloquecen de s_ed. 
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los medios de adquirir esta publi­
cidad de manera más retumbante 
y prodigiosa. El hecho de no de­
jarse ver, o por lo menos, reco~ 
nocer, la hace más apetecible, 
despierta más los· instintos mor­
bosos ... 

Un periódico dijo, con motivo o 
sin él, que Greta había venido pa­
ra asistir al estreno de su último 
triunfo: "Mata-Hari". Y la noche 
de ese estreno la Vía Blanca casi 
necesita un regimiento de policías 
para detener al populacho. Dos 
terceras partes de los qué obs­
truían la arteria más populosa del 
mundo, no habían idQ para ver el 
film; estas primeras noches era 
demasiado cara la entrada. Pero 
la esperanza de echarle un vistazo 
a Greta había sacado de sus casas 
a jóvenes y viejos, mu,ieres, hom­
bres y figuras indefinH>les del va­
rieté .. 

De manera que el histerismo, la 
curiosidad, toda esa gama de pa­
siones y "emociones" no son pa­
trimonio exclusivamente de un 
pueblo sencillo y sentimental, co­
mo el nuestro,por ejemplo ... Son 
cosas más bien que forman parte 
del ser humano en toda la tierra. 

Creo que hasta en Groenlandia, 
como Greta llegara a aparecerse 
allí, los esquimales sadrían de sus 
"igloos" para estacionarse frente 
al e:ampamento de la actriz, en 
muda adoración! . .. 

Pues bien, se estrenó la pelícu-

Una tarde lluviosa y gris, una de 
esas tardes en que New York ofre­
ce el más desesperado de los as­
pectos. lluvia abajo, lluvia fría y 
menudita que cala el cuerpo y en­
tristece el alma, y humo denso 
arriba, por sobre las chimerieas 
de los mo·nstruos arquitectónicos, 
enervada y mortificada por la in­
clemencia de lo!. elementos, sentí 
de pronto una rara curiosidad . . . 

Y marché hacia el St. Moritz. 
¿Para ver a la Garbo?. ¿Pa-

ra lograr una entrevista! ... ¡.Pa-
ra conseguir un autógrafo? ... ¡Na-
da de eso! 

Ya el Estudio de la Metro me 
había dado la mala noticia: "Ma­
ry, no hay ni qué pensar en en• 
trevista r a esa muj er. ¡Es impo• 
sible! Figúrate que ha rehusado 
de manera indiscutible recibir la 
visita de nuestro gran director de 
Publicidad. . . Ni siquiera el gran 
jefe de la Metro, que se encuentra 
aquí ... Dice que ha venido a des­
cansar, y que ella no tiene nada 
que decirle a nadie . .. ! 

Yo sabía que n.o podía invocar 
ni aquel breve conocimiento que 
tuvimos en Hollywood, cuando 
acababa de llegar de su tierra na• 
tal. .. La Greta de entonces, sen­
cilla y asombrada de la impruden­
cia norteamericana, no era miste­
riosa. El Estudio le "formó" esa 
aureola de misterio, y Greta ha 
resultado como el hombre que hi­
zo Frankestein, "ha destrozado a 
su hacedor". Esto es, se adaptó de 
tal manera al sayo misterioso, que 
ni la misma Metro puede hacer 
nada contra 19. omnímoda volun­
tad de la sueca ... 

De manera que queda demostra­
do que yo no me dirigí al St. Mo• 
ritz para entrevistar a la Garbo. 

rcontinúa en la Pág. 46 j. 
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L cultivo moderno de. la hor­
taliza es un negocio. Es un 
negocio, si lo mercantiliza­
mos o industrializamos, y es 

un negocio, si lo explotamos en 
función doméstica. 

No me voy a ocupar en este ar­
tículo de la industrialización de 
la horticultura, a lo cual, aunque 
sea de paso, me he referido en es-

~~1lff1J-j~! ~~~e~~n;¡~f~bl!~ª~~~ 
plotación en el orden doméstico. 

Un huerto bien cuidado da 
grandes rendimientos en el orden 
doméstico, en relación con sus 
costos mínimos de slembra , con 
la ventaja de que, g'eneralmente, 
las hortalizas pq:iducidas directa­
mente para el consumo del propio 
cultivador y de su familia, son de 
superior calidad a las que puedan 
adquirirse de las . hortalizas que 
atienden en los alrededores de 
nuestras ciudades los chinos, ha­
ciendo bajar el costo de sosteni­
miento de una familia de una ter­
cera parte a la mitad de sus gas­
tos generales. 

Escribo sobre esto porque Cuba 
está pasando por el periodo más 
excepciorial de su historia en 
cuanto a miseria y hambre se re­
fiere, gracias a múltiples causas, 
todas ellas muy dolorosas. En to­
dos los órdenes de nuestra eco­
nomía, vamos de mal en peor, de­
jándonos las insólitas salidas de 
dinero para pagar nuestras deu­
das exteriores cada día con me­
nos circulación. Qe dinero para 
poder comprar un tomate o una 
berenjena;·y si esto es así, ya es 
hora de que todos los solares yer­
mos y los espacios libres de los 
arrabales de las ciudades se vayan 
sellando de · plantas hortícolas 
para tener algo que comer. A es­
to, pues, se debe este artículo. A 
esto y a una carta de que hablaré 
después. 

El ag-ricul tor cubano, siendo po­
seedor, de algún modo, de tan ri­
cas tierras y teniendo a su dis­
posición tanta planta útil y hasta 
tanta industria pequeña que ex­
plotar, nos ofrece ante sus pri­
mitivos bohios el cuadro desola ­
dor de planicies cuajadas de yer­
bas, sin una planta hortícola a su 
alrededor y sin una flor que ale­
gre la estancia. 

Esto es cuestión de educación, 
de cultura agrícola, de sentido 
de su propia conveniencia, y es 
cuestión, también, de desidia de 
todos los gobiernos, que han mi ­
rado al guajiro cubano como la 
última carta de la b.araja, útil só-

CARTELES 

Lech.uga.! y apioa. 

lo en los vergonzosos periodos que asegura un mayor rendimieft-: 
electorales que hemos sufrido. to y una mejor calidad. 
. Ni educación agrícola, ni senti- Además, (y vaya otro consejo), 
4o . económico de sus explotacio- si se dedica formalmente a estos 
nes, n i formas elementales para empeños, no por una sola vez sino 
el crédito, para el sentimiento ca- de modo continuado o por lo me -: 
operativo, ni caminos, ni nada. En nos mientras n os deprima esta 
esta forma, el campesino cubano horrenda brujería que nos acosa, 
pasa hambre y miseria y no traza procure variar de sitio cada año 
ni U.Jl cuadro de sus tierras yer- las siembras, y así, por ejemplo, 
mas vecinas, para sembrar papas, los tomates, las coles, las coliflo­
frijoles, lechugas, coles, etc., etc., res y todas _e..st~s :Jlantas. p_a,reci• 
para comer. das, no deben sembrarse en la 

Y esto que digo en relación con misma parcela del año anterior , 
nuestros campesinos, quiero ha- sino en otra, y en esta parcela que 
cerio llegar a todas partes, porque dejamos, sembr; 1emos, por ejem-
sembrando en las afueras de las plá,- fiijOies. - · 
ciudades, y aún en los claros qu~ Riego, abono y escardas son las 
ofrezcan solares no fabricados, se exigencias esenciales para el éxi­
puede fomentar una pequeña hor-:¡ to de esta clase de cosechas. No es 
taliza para comer, ¡para comer! , demasiado t raba jo atender a una 
que es el problema de ahora, ya pequeña hortaliza de media hec­
que no podemos comprar . Con me- tárea o de una hectár ea. 
dia h ectárea o menos, dispuesta El esposo, el hijo, en sus diver­
para hortalizas, se sostiene per- sos ratos, pueden a tender ~ estas 
fectamente de esos productos una exigencias del cultivo, . con la se­
familia , y media hectárea es me- guridad de que ese esfuerzo se 
dia manzana de las corrientes en traducirá en bienestar del hogar, 
las ciudades. La familia no pasará que se tendrá qué comer, y en 
hambre. cuanto a los resultados de sus 

Con muy pocos pesos (muy po- pequeñas cosechas, las puede apre­
cos), invertidos en semillas, lo- ciar , sabiendo, por ejemplo, que 
grará el padre de familia o el en una hectárea de fri joles reco­
hermano sostener en buena pro- gería más de 70 huacales (que es 
porción a los suyos d urante el demasiado), y en la décima parte 
año, cosa que representa muchos de una hectárea que destine a ese 
pesos que hoy no tiene para esa cultivo obtendrá 7 huacales; en 
necesidad. una hectárea sembrada de coles 

Ahora bien: si algún lector se puede obtener hasta 20 ,000 coles, 
embulla con este artículo, le voy a y por tanto recoger doscientas ca­
dar el primer consejo. Compre sus les. apenas le exigirá pequeño espa 
semillas en casas acreditadas, y cio; en una hectárea sembrada de 
allí donde le ofrezcan por veinte papas. obtendria más de 2,000 li­
centavos, por ejemplo. un paque- bras. y en un rincón cualquiera 
te de semillas. y otro de igual de su hortaliza logrará lo sufi­
planta en veinte y cinco centavos, ciente para su sustento; con otro 
compre este último. Es decir, com- rincón sembrado de boniatos· tam­
pre siempre la mejor semilla, por- bién obtendrá lo necesario para su 

44 

consumo, y así como dije con me­
dia hectárea bierl Cüidada se pue­
de resolver el gravísimo problema 
de -la chaúcha, en un tanto por 
ciento muy apreciable. 

Si toda la vida arranca de la 
tierra, a la tierra debemos 'pedir-

}!• ~ay~~to~a~rl~rgs d~e v~~~e~~ºe 
nos pueda' ofrecer. 

Yo tengo una carta del Central 
Báguanos, en donde se me dice 
que dentro de la miseria espan­
tosa que allí tiene a todos ago­
biados, dicho Central le ha cedi­
do para que la usufructúen nueve 
empleados cesantes, caballería y 
media de tierra, quiénes ·con gran 
juicio han formado (entre ellos) 
una sociedad Cóoperativa o algo. 
así, para poner con sus propios ! 
brazos en explotación dicha caba­
llería y metiía, o sea algo más de 
20 hectáreas de tierra; y si con 
una hectárea de tierra o poco más 
se puede sostener una familia, se­
guramente que el buen deseo y el 
inter és de esos cubanos al poner 
en producción esas tierras, garan­
tizarán su vida y la de sus fami-
lias en lo más ·apremiante. . 

En ese espacio de tierra, no les 
faltará, además de todo lo que ex­
pongo en este artículo, ni su pun­
ta de maíz, para ellos y sus ga­
llinas, ni su tabla de boniatos pa­
ra ellOs, y para soltar en los días 
convenientes sus cerdos de engor­
de, ni su espacio :para yuca, que 
aunque no es de rapido resultado 
su cosecha, como todo lo que he 
citado, a l fin en su día les ofre, 
cerá su fru to. Podrán tener hasta 
su vaquita que dándoles diez o· 
doce litros d~ leche les garantiza 
en un buen período ese alimento. 

Y yo pregunto: ¿por qué ese 
ejemplo no se extiende, y todos 
los Centrales no ceden a sus em­
pleado§ pequeñas parcelas, como 
esa, para que pued~n lograr si­
quiera la relativa tranquilidad de 
tener algo que comer? 

Yo recuerdo que siendo direc­
tor del Centrál Constancia, en 
Cienfuegos, que· entonces era de 
un gran cubano, tildado de exceso 
de españolismo, el Marqués de 
Apezteguia, pero que era, repito, 
un gran cubano, me cedió las tie­
rras necesarias cuando el bloqueo, 
para cultivarlas, poniéndolas en 
explotación, y con poco peona­
j~ logré no sólo que en ese pe­
nodo de escasez me sobrara de 
todo, sino que el bueno y patriota 
amigo coronel Oropesa, jefe en­
tonces de la zona de Yaguaramas, 

(Continúa en la Pág. 4_9 ), 
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1.- Wal ter P. Chrysler ha aumentado sus 
ventas de automóviles durante el úl­
timo semestre de 1931. en relación 
con las efectuadas en 1930. Según 
Brlsbane, Mr. Crysler presenta, al 
Igual que los demás fabricantes, bue­
nos automóviles, pero además de pro­
ducir lo que la gente necesita, él 
hace saber lo que tiene, m ed iante 
una propaganda bien organizada. 

2.-La Slnclalr, Adrover y al~unos pocos 
que prestan servicio honrado a los 
automovlllstas, medltarán segura­
mente sobre el alcance de la noti­
cia anterior. Tienen, para benefi­
cio del público, servicios perrecta­
mente organizados. que los propie­
tarios de máqui nas necesitan y que 
dUicllmente encontrarán en otros lu­
gares. A resar de esto. no dicen lo 
que tlenen tantas veces como hace 
falta, para que un gran porcentaje 
de personas se entere . 

J.-EI "Presidente de la Metro-Goldwyn­
Mayer ha dicho, en un alarde de bre­
vedad, que al negocio cinematográ­
fico ··no le pasa nada que no pueda 
remediarse con buenas peliculas". Los 
vendedores de servicio en Cuba, es­
pecialmente en La Habana. podrán 
anticipar que a ellos no les pasará 
nada que no pueda remediarse con 
servicio honrado y eficiente. pues los 
automovilistas cada día se Ilustran 
más; son. con pleno derecho, más exi­
gentes, y se alejan de los lugares 
donde los engañan. 

i.---Según lnrormes de l Natlonal Cha.se 
Bank , el patrón oro americano es In ­
conmovible . Y el nuestro. también. 
podemos proclamar orgullosos. De la 
prosperidad de los Estados Unidos 
depende nuestro mejoramiento. Como 
que lo poco bueno ,que tenemos nos 
viene de allá. 

5.- Un titulo de chófer expedido a nom ­
bre de Alfredo Martinez Quintana ha 
sido encontrado en la calie y envia­
do a nosotros para que lo hagamos 
llegar a su dueño.. si aparece. 

G.-El último Bulck de control mágico 
&e exhibe en los salones de la Gene­
ral Motor. Sus activos agentes en 
La Habana , demostrarán al pítbllco 
el positivo valor que ofrecen a cam ­
bio del dinero de cada comprador. 

7.-El Congreso Americano de Seguri­
dad celebró su Convención anual en 
Chlcago, y los peritos que asistieron 
declararon que "'el elemento humano 
es el ractor prlnctpal en 103 acciden­
tes, ya que los fabricantes han mejo­
rado constantemente los lnstrumen­
t.QS de control de sus coches, perfec­
ctonll.ndolos". De lejos nos viene la 
razón . Hace más de seis ail.os que re­
petimos a diario esta sentencia: "To­
do accidente tiene su origen <!n la 
lnexpertencla del que manell\' 0

• 

L Chi s p azos 

Un chofer Upo standard, manejador de 
instinto, que en un choque h irió a nue­
ve personas y mató a tres de las que \!}a ­
jaban en su ómnibus, nos decia tratan ­
do de convencernos: 

-Gracias a mi pericia no murieron to­
dos. yo Inclusive. 

Cual no seria su asombro cuando ante 
el juez que conoció de la causa y que 
estimaba autorizada nuestra Información 
sobre el ·caso, nos oyó decir: 

-Todo accidente tiene su origen en 
la inexperiencia del Qtte maneja, enten­
diéndose por Inexperiencia en este caso 
la taita de vibración que facilite el 
control en altas velocidades. Este con­
ductor tiene un tiempo de reacción tan 
largo que posiblemente su precisión sea 
exacta hasta cuarenta kilómetros. Fl ac ­
cidente se produjo cuando por desco­
nocimiento de si mismo-Inexper iencia 
de su proreslón. autorizada por la ley,­
lmprlmló más de 70 kilómetros, los cua­
les humanamente no pudo controlar. 

Profesor PUJOL. 

Arriba, a la lzquferda: El doctor JAIME regresaba a su residencia de Alm e11dares 
en. compañia de su h ija, que guiaba con naturalidad 'JI precisión. A la derecha: 
Conchita GRANDA. una de nuestras disd-pulas aprovechadas. aceleraba hbcia el 
Jocke11 Club en su "cou-pé beigeº'. Sus -primeros pasos en la velocidad. los dió de mal 
genio.•, -pero ahora sonrie.-Aba jo. A la izquierda: la señorita A melía HERRERA. 
automo_v_iltsta de última creación, a quien .sus hermanos 110 dejan circular con 
tranquilidad. U por eso en lo sucesivo "vendrá al tránsito'' sola, en su. sedán rojo. 
A la derecha: Esperanza CABRAL corria hacia el Countru Club. y se detuvo, te­
merosa de Lescano. Con un poco de susto -pr'eguntó:-¿Qué desea? ... - Pues ... va ­
mos a retratarla para CARTELES.-¡Ah !- rcspiró,-creia que eran ladrones. Paré 

110_ sé nt cómo .. 

T éc ni ca d e la c i rc u lac i ón 

AVENIDA VIA N•.- J. 

l
N estas !otografias pueden admirarse 
dos de las Avenidas más Importan­
tes de La Habana: la de Marti. con 
sus rrondosos laureles y la del Mal ­

ne con sus farolas ornamentales que Ilu­
minan el litora l desde el antiguo Torreón 
de San Lázaro hasta la entrada del Ve ­
dado. pasando frente al majestuoso Ho­
tel Nacional. 

Reciben el nombre de Avenidas las vías 
como Marti, Maine. W!l son en El Veda- · 

do, y Quinta. en Mlramar, construidas 
con una zona para subir y otra para ba­
jar, separadas por Jardines, lineas de 
tranvías o zonas de estacionamiento. 

Prevlsoramente trazadas para evitar tos 
accidentes, permiten a los que c lrculan 
por ellas la libertad de mantener alta 
velocidad con preferencia sobre las de­
más v!as perpend iculares. exceptuando 
el Paseo y la Super Avenida . 

Al Igual que en los paseos, la zona do 
baja velocidad-hasta 30 km.-está a llL 
derecha; la zona Intermedia-hasta 50 
km.-al centro y la de alta velocldad-inás 
de 55 km.-junto al contén Izquierdo. 

En circulación, el que dobla pierde !a 
preferencla-ln clurlve sobre los peato­
nes-la cual queda a ravor de los que 
siguen en linea recta; así. · al llegar a 
una avenida estamos obligados a clejar 
pasar primero a los demás, entrando rn 
forma de escuad ra cuando la circulación 
lo perm1ta, cuidando de no estorbar n l 
correr riesgos. 

Aunque al entrar a una avenida ¡:'lt)d.1• 
mos Ir directamente a la zona de alta 
velocidad en La Habana, donde la mte-

• 

EXHIBICIÓN, 

GALIANO, 29 . 
Distribuidoru, 

Elec:triu!Equipm_,nt 
Co.,fCuba 

llgencla y JI\ fácil reacción no se cmn­
blnan en el 98 por 100 de los drl·:crs, 
aconsej amos, por ser lo más práctico, tlo ­
blu tomando la zona de baja velocidad, 
Intercalándonos después con el am:nto 
del espejo. • 

Un principio tan ütll como dificil de 
cumplir, porque requiere muchos ejerci ­
cios de los ojos, dice: "Mire y hable s in 
volver el rostro. No quite nunca la vista 
de la vía". 

En las vías prererentes, la velocidad 
exige mayor vibración nerviosa y reac­
ción mental refleja que Impida la vaci­
lación, de ahi . que al circular por las 
avenldaf nos obliguemos a oprimir el 
pedal dt. freno apenas vislumbramos o 
deducimos un posible obstáculo. Sólo 
repitiendo esta operación llegaremos a 
cumplir automáticamente el pr lmer prln­
clp!o del sistema, que dice : "Salga· en 
linea recta. Siga en linea recta. No os­
cile cuando corra a más de treinta ki ­
lómetros" . Este principio sirve en su pri­
mera pl\rte para no romper los guarda­
fangos al sa!lr; g€neralmente, oscilamos 
por Instinto. Su segunda exigencia evita 
riesgos cuando circulamos. y la Ultima 
nos mantendrá perennemente a sal\10, 
pues un coche en linea recta consen·a 
su estabilidad y difícilmente podrá ser 
volcado. El vuelco comienza en el pri• 
mer "corte". 

En un conductor de ágil reacción, el 
tiempo necesario para actuar es poco 
más de medio segundo: pese a la con­
fianza que en si mismo puede tener, re­
cordara, si ha tenido escuela, que un 
automóvll a 50 mlllas recorre 73 ples en 
un segundo. Sólo dos segundos de va• 
cllaclón pueden costarle dos afios de cár • 
cel o doscientos dólares en un taller. 
Además, la vacUaclón es el comienzo de 
la locura segú.n los alienistas, y el auto ­
mó\1ll nos facilita la manera de ejercitar 
la neuro decisión, alejándonos de la fu ­
nesta enfermedad que nos harla visitar el 
Hospital de Dementes , en Mazorra. 

'f.!no de los principios de nuestro 
sistema que hace imposibles los 
accidentes automovilistas, d i ­
ce: " Los mulos se espantan y 
carecen de control ; déjelos pa­
sar primero". Este principio, a 
los efectos de recordarlo siem­
pre, puede leerse de esta mane­
ra: " Si ve un mulo, cuente dos: 
el que lleva las riendas y el que 
tira". 

MAR IA PUJOL. 
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ARTÍNEZ Illa, el artista cuba­
no cuyas fotografías aéreas 
conocemos todos, llegó en 
uno de sus últimos raids has­

ta la Sierra Maestra. Atraído por 
una choza solitaria, cerca de la 
cumbre, aterrizó. Unos minutos 
más tarde apresaba a través del 
lente de su cámara la figura sim­
pática del único morador de la 
choza, que cuenta 146 años y ha 
pasado su vida allí, en la falda 
del Pico Turquin o, fabricando ca­
nastas de güin. 

Jamas ha visto un automóvil ni 
ha usado otro medio de transpor­
te que sus piernas. A pesar de es­
to manifestó que le gustaría vo­
lar pues había visto algunos "pá­
jaros de esos" pasar por sobre su 
cabeza. 

Duerme desnudo sobre unas ho­
jas que extiende sobre el piso de 
cascajo y se levanta a las cinco 
de la mañana. 

El piloto se aveotura a pregun­
tarle , cómo se las arregla para vi ­
vir tanto y con el respeto a que 
fué acostumbrado cuando joven, 
contesta: 

- Pué me baÑ.a tempranitico en 
el río; toma buen jarro e café, 
endipué fuma tabaco envolvía por 
mi mimo y no he "querio" nunca 
dinguna mujé. 

Las condiciones climatológicas 
del Pico Turquino han hecho po­
sible este notable caso de longe­
vidad, al aliarse la potencia de 
una raza y la pureza del aire, 
que sólo puede aspirarse integra-. 
mente puro en las grandes altu ­
ras de la tierra y del mar. 

El peatón desconocido podrá. en­
contrar la muerte en un accidente 

de aviación. pero jamás será arro­
llado por un automóvil. 

Apoyado en los cujes que cir­
cundan su choza, sonríe satisfe­
cho. Cerca de la naturaleza y le­
jos de los r iesgos citadinos y del 
ruino de los klaxons, a solRs con 
su siglo y m edio de existencia, el 
peatón desconocido vive feliz y 
trabaja y camina todavía . 

(Vea en la. Pág. 49 el ob.~cquio qu e CAR· 
TELES hace a sus lect ores;. 

SI ES UN 

CARTELES 
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- Que tengáis una noche agra­
oable, Majestat. 

Cierra discretamente la puerta 
tras él y deja al rey y a la baila­
'rJn1;1. solos. Por ,el corredor gan -
dulean dos horhbres· vestidos de 
·paisanos. 

-No os durmáis- adviérteles 
Libahova.-No los pe_rdáis de vis­
ta hasta que entre en su hotel. 

-No tema, Herr Coronel-res­
ponde uno de los detectives.-Su 
Majestad está seguro al cuidado 
de la policía vienesa. 

Cuando el rey regresó a su ho­
tel en las primeras horas de la 
mañana, Frauleln Franziska Jan­
ko lo acompañaba. Parece que la 
cosa resultó auténtico amor a pri­
mera vista. 

Pocos días después, cuando el 
monarca abandonó la capital aus-

~r~~c~e ~~~a mT~~g~~; d~ s5uu sfct"Ji5~ 
to era la bellísima jovencita. Su 
pasaporte fué extendido a nombre 
de la Baronesa Franziska de Jan ­
ko; porque una de las prerroga­
tivas de los reyes es conferir tí­
tulos de nobleza a sus amigos. 

EL EUXIR 
PREFERIDO 

DE LOS 
SPORTSMEN 

Y a pesar de todos los esfuer ­
zos realizados por el dictador más 
poderoso y astuto de Europa pa­
ra acabar con aquel idilio real , el 
apuesto y joven monarca y la lin­
da bailarina vienesa han seguido 
desde entonces juntos. y ena­
morados. 

Sostiene las fuerzas, desarrolla la energía 
muscular. Combate la fatiga. 

Veamos ahora .cómo el capricho 
de un rey oor la hija de un jar­
dinero ha influenciado a la polí­
tica europea. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Albania está situada en la cos-

ta oriental del Adriático, frente de • millares de vidas humanas. A 
por frente al talón de la bota ita- veces, cuando el asesinato origi­
liana. Aunque su accidentado li~ nal era político. tribus enteras se 
toral y las torvas montañas pur- veían complicad·as en la vendetta; 
púreas de allende, se ven muy en algunos distritos el cuarenta 
bien desde el puente de los va- por ciento de la población mascu­
pores· que van para Venecia y lina ha muerto con las botas 
Trieste, el interior del país es me- p11estas. 
nos conocido que muchas partes A vtrtua de su situac1ot1 geográ­
del Africa Central. Se debe esto, fica , Albania goza de una impor­
parcialm"'!nte a la falta de comu- tanela política muy desproporcio­
nicaciones-no hay una milla de nada con su tamaño. Con sólo 
ferrocarril en todo el país-y en mirar al mapa se comprenderá el 
parte,a la tenuemente velada hos- motivo. Pues, como notará el que 
tilidad que hacia los extranjeros leyere, este reino montañoso, al 
despliegan sus mont_añeses semi- parecer insignificante, es la lla­
salvajes. ve del Cercano Oriente. Domina 

Shkiperia, o "La Tierra del la entrada del Mar Adriático y 
Aguila", como llaman los albane- la ruta oriental hacia los Balea­
ses a su país, tiene un uombre nes. Además, se halla situado en 
muy apropiado, porque, el medio la ruta imperialista de dos nacio­
más fácil de llegar a ella es por nes belicosas y predat.orias. 
el aire. Cierto que el viajero pue- Tanto Italia como Yugoeslavla 
de cruzar de Baris a Durazzo en vienen_. desde hace tiempo , arro­
un vaporcito italiano no muy có- jando codiciosas miradas sobre es­
mocto ; pero el que estas líneas ta estrecha franja de terrltorio 

iJ~1~~¡'{¡ ~uta1~1:ia,bJ~r~~~~e
0 

h~; ~~~~~~~!º·e~t~~8i,%~~t~e i~lf~n;!: 
un servicio aéreo serhisemannl nínsula balcánica que el Duce sue­
hasta Tirana, capital de Albania. ña con coloc:\r algún día bajo el 

Aunque miembro activo de la dominio de Italia. 
Liga de las Naciones, Albania et Yugoeslavia no está meno~ ::a.n­
ao.n una región asaz semibárbara siosa de adquirir el control de Al­
Y desaforada donde puede suce- bania, tanto porque aborrece y 
der lo más insólito. Hasta que el teme a Italia, como porque desea 
rey Zoe:ú ascendió al trono los extender sus fronter~ hacia el 
montañeses obedecían tácitamen- sur para incluir en ellas toda la 
te el mandato bíblico de "Oio costa oriental del Adriático. 
por o.io y diente por diente", y lo Antes de proseguir queremos 
ponían en práctica por me_dio de de.iar sentado que cualauierit ñA 
tradicionales vendettas: sistema estas dos rivales se aooderaríi:i. de 
reconocido de vengar el asesina- Albania, sin la menor compunción 
to con el asesinato. Si un hombre si a ello se atreviese. Lo ún!co que 
resulta muerto en una riña per- mantiene la independencia del 
sonal, se tiene por descontado pequeño reJno montañés es la r.er­
que el más próximo pariente va-:- teza que tienen sus dos veclna-'3 
rón de la víctima da caza y muer - de que el menor movimiento en 
te al asesino. Luego el pariente el sentjdo arriba ap1m~.ño oor 
más próximo del asesino asesina parte de cnalauiera de ellas, ~e­
al asesino del asesino. Es un circu- ría la señal para que la otra de­
lo vicios:> quP. ha costado decPnas . clarase la e-uerr~. 
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quía de una oarte v Servia. Bul­
garia y Rumanía de la otra, un 
mozuelo atbanes Anmed :t.ogolli 
(más tarde suprimió el "olli" que 
significa "hijo de"), recibía ins­
trucción en una escuela militar de 
Constantinopla. Contaba entonces 
dieciséis años. Era un mozalbete 
de bastante importancia a los 
ojos de los políticos turcos, por­
que a la muerte de su padre ha­
bíalo sucedido como jefe de los 
matis, poderoso clan de guerre­
ros montañeses del norte de Al­
bania. Atacado a la vez por las 
tres naciones balcánicas, unidas 
por vez primera, el Sultán pidió 
auxilio a sus súbditos albaneses, 
pues Albania era entonces pro­
vincia t)Jrca. Pero los tribeños ma­
tis se negaron a tomar parte en 
la guerra si no era bajo la jefa­
tura de su joven caudillo. De 
acuerdo con esta exigencia, Ahmed 
Zogolli fué sacado de la escuela 
y enviado a toda prisa y secre­
tarn.ente,,al través de la provincia 
balcánica hacia sus nativas mon­
tañas, donde organizó las tribus y 
las condujo personalmente al 
combate contra los servios. A una 
edad en la que la mayoría de los 
muchachos de occidente están 
aún en el instituto, no tenía co­
mo es natural talla para figura 
de primer orden. 

La ¡,::uerra terminó con la vid.o­
ria de lo~ Filiados balcánicos, y AJ­
bañia fué durante algún tiempo 
un reino semiindependiente, go­
bernado por un débil orincioillo 
tudesco, Guillermo de Wied. Pero 
en 1914 estalló la Gran Gtierra. 
Ent6nces fué cuando Ahmed Zogo­
lli comprendió que había llegado 
la áurea ocasión para su país. 
Desolegando la vie.la bandera del 
águi.la de Scanderberg y exhor­
tando a todos los patriotas a aue 

lo siguieran, se lanzó sobre los lla­
nos albaneses, expulsando a los 
servios y ocupando ciudad t ras 
ciudad. Para asegurar la perma­
n e11cui. de sus victorias, acordó 
co_operar con los austríacos; mas 
éstos, sospechando de su lealtad 2 

las Potencias Centrales, lo invita­
ron a ir a Viena para celebrar 
consejo de guerra y una vez allí 
lo internaron traicioneramente. 
Al recobrar su libertad, termina­
da la guerra, regresó a Albania. 
El país estaba sumido en un caos; 
sin embargo Ahmed Zogolli supo 
expulsar de Valona un ejército 
italiano de ocl!pación , rechazar 
otra invasión yugoesiav:a, aplas­
tar numerosas insurrecciones de 
tribus y conseguir que las grandes 
potencias reconocieran la inde­
pendencia de Albania. Todo esto 
lo hizo sin fondos de guerra quf: 
merecieran el nombre y con una 
provisión lamentablemente inade­
cuada de armas y municiones, y 
a pesar de las amenazas de inter­
vención de afuera y de intrigas. 
y conspiraciones dentro del país. 

Se elevó al poder poli tico como 
µ!_l cohe~e. En el lapso de cinco 
anos, fue sucesivamente Ministro 
del Interior. Ministro de la Gue­
rra, Comandante en .1efe, Premier. 
dictador y primer Presidente de 
la República albanesa. Su gran 
momento llegó en 1928 cuando, en 
Tirana, este juvenil soldado-esta­
dista fué proclamado Su Majestad, 
Zogú l . Rev de los albaneses. 
. A mi llegada a Tirana./ me en­
teré de que hacía unos d1as había 
salido el rey de la capital para 
su auinta veraniega de la playa de 
Durazzo; que me esperaba, y que 
tenía que ir en automóvil con el 
ministro americano. 

La Villa Real-si tal nombre 
merece una choza de madera de 
tres habitaciones pintadas de an­
cha.s fran.ias rosadas y verdes­
está emplazada sobre unos ~1orco­
nes enterrados en la arena, de 
modo que al subir la marea el 

(Continúa en la Pág. 58 ). 

(Continuación de la Pág. 42 ). 

Mi propósito era observar la 1dio,.­
tez de la gente; convencerme, 
oyéndolos con mis propios oídos, 
de los comentarios de los mucha­
chos influyentes de los elevado .. 
res ... 

A lo mejor asistía a una de esas 
conferencias en las cuales algún 
admirador rabioso de Greta tra­
taba de Comprar la conciencia del 
empleada.¡ haciendo que éste le di­
jera el número de la pieza donde 
se hospedaba la actriz. , . Me ins­
talé, pues, en el Hotel ... 

Y bendije, más tarde, la cora­
zonada, la lluvia enervante, todas 
las circunstancias especiales que 
concurrieron para que yo tomara 
aquella determinación. Porgue el 
espectáculo no pudo ser mas in­
teresante. Sí no hubiese estado 
tan absorbida en mi estudio psi­
cológico,· me hubiese reído hasta 
llamar la atención y pasar por 10.:. 
ca ... 

Frente a los elevadores, un gru­
po de muchachas se paseaba a pa­
sos menuditos, volviendo con mo­
vimiento histérico las cabezas ca­
da vez que el ruido sordo del ele­
vador, al bajar, hería sus tím­
panos. . . Cuando más de un ele­
vador baj aba al mismo tiempo, 
aquellos pnbres ojos de ilusas se 
tevolvian en la.s orbitas con la 
ansiedad de no perder un detalle ... 
"¿Qué tal, si baja por aquél mien­
tras miro a éste?" ... Y para solu­
cionar el conflicto, se hablaron en 
voz t..J.ja. Yo no Pll:de_ oir lo que 

(Continúa en la Pág. 62 J. 
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me oosequ1aba una .amabre · son­
risa. 

- Hasta ma~a~a,_ señor. 

Comer en compañía de gente 
desnuda puede ser banal para los 
naturistas alemanes, pero para 
un francés-y además no natu­
rista-es un acontecimiento po­
sitivarriente extraordinario. Esta 
es. en cualquier forma, la invita­
ción más sensacional que he reci­
bido en toda mi vida. En Marruecos 
me han invitado los caídes ára­
bes a tomar el té y fumar el 
haschish delante-honor insigne­
de las mujeres del harén con el 
rostro descubierto. En la Argenti­
na me han hecho probar los 
gaUchos el puchero y he tomado 
el mate con ellos en la bombilla 
común. ·He compartido. cierto día, 
en una casa de negros, en Dakar, 
el almuerzo exótico de una fa­
milia de senegaleses muy honra­
dos, pero muy sucios. . . Pero ja­
más me había ocurrido ser hués­
ped de un matrimonio europeo 
totalmente desnudo. 

Fiel a la cita-por nada del 
mundo hubiera querido faltar a 
ella-tomé un taxi al día siguien­
te, a las seis y media de la tar­
da y me hice transportar a la di­
recCJón indicada, una calle tran­
quila·, en los alrededores de la 
Wandersee Platz. 

Una casa severa, de muros som­
bríos ... Una esc~lera. Una puer­
ta de dos batientes: 

Llamo, un poco emocionado . 
Transcurren unos segundos .. 
Entonces se abre la puerta Y 

una mujer joven,_ desconocida, 
aparece vistiendo un traje sen­
cillo. 

¿Me habría equivocado de di-
rección? 

- ¿Herr W .. . ? 
-la wohle! Es ist h ier. 
Entro ... La puerta se cierra. 

Entonces la joven, con la mayor 
naturalidad del mundo, se quita 
el trate y lo cuelga de una perch(l. 

Yo estoy a punto de desma­
yarme. Está completamente des­
nuda ... Es una guapa muchacha, 
gordezuela, bastante bien hecha, 
con el seno un poco inclinado, pe­
ro no mucho. Parece perfecta­
mente a gusto en su t raj e de Eva. 
Como la miro sin decir una pa­
labra y con cierta estupefacción, 
ella se explica sonriente: 
-lch bin das. Dientsmadchen. 

Yo soy la sirviente. 

FABULAS J-:N ACCION 
Lu-r!lnas pedian un ... presidente. Se 
qiuiaban de Alcalá Zamora J)('Tque no 
hada nada, y ahora les han andado 

a Aza'lla que se la.s come' vivas. 
(De " L'E.squeUa de la To r"rat:za" .­

Barcelona) . 
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CONTRA USTED 

:iVo se expon9f! a 
perder amistades 

De cada diez perso~as, apenas 

una se escapa de la halitosis 

(mal aliento). 

Lo peor es que nadie se da 

cuenta de que tiene halitosis. 

La víctima misma no sabe que 

ofende, y nadie se lo advierte, 

por delicadeza. 

No se exponga usted a ofen­

der así. Purifique su aliento 

y evitará así el ostracismo 

social y las habladurías a que 

la halitosis da lugar. 

Para acabar con 

la halitosis, no hay 

más que enjuagarse la boca 

por la mañana, por la noche 

y cuántas veces se pueda du .. 

rante el día con el Antisép­

tico Listerine sin diluir, el cual 

no sólo mata los microbiOs cau­

santes de · la halitosis, sino qu~ 

neutraliza todo olor, por sdr 

un eficacísimo desodorante 

El AntiséÍ,tico Listerine re­

fresca maravillosamente; es un 

germicida eficaz, inofensivo a 

los tejidos. Por la infinidad 

de usos que tiene, debe tenerse 

siempre un frasco a la mano. 

ANTISÉPTICO 

LISTERINE 
Pienso en nuestras criadas bre­

tonas. . . ¡ Qué diferencia! 
Ella me ayudó a quitarme e 

abrigo Y el sombrero, y me con­
dujo a una puerta, que abrió. 

Es el comedor ... 
Un hombre se adelanta hacia 

mí con mano tendida: es mi na­
turista de la víspera. Nos estre­
chamos la mano gravemente. 

Esas cortesías entre un hombre 
desnudo y un hombre vestido de­
ben resultar perfectamente extra­
vagantes, pero tengo la impre­
si.ón de que, de los dos, soy yo, 
el hombre vestido, el que hago' un 
papel ridículo ... 

¿Por qué? Yo no lo sé, pero, de 
pronto entreveo toda la inutili­
dad y lo absurdo del traje mas­
culino . . . Este cuello que me es­
trangula. esta camisa cuya oech"e-

ra almidonada gravita sobre mi 
estómago como una cataplasma 
vulgar, esta corbata inútil, este 
pantalón que me aprieta la . cin­
tura, este saco demasiado justo de 
esoalda, e~tos zanates est:rechos 
que me estropean los pies y to­
da esta ropa interior que, feliz­
mente, no se ve pero que se adi.­
vina sin embargo: calzoncillos, 
calcetines, ligas, camisetas ... ¿No 
resulta grotesco todo eso? 

-~~ecüj~c~~:bfu~e~~[ª ;{n~~~ 
fitrión ;--.deploro sólo que se h aya 
creído Usted obligado a con ser­
var la ropa ... 

La idea de que acaso tuviera 
que desnudarme me estremeció ... 
.Ápenas pude balbucear: 

-Sí, ciertamente, eso sería ... 
iEJem!... más ínj;~mo... Pero, 
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excúseme usted, no t~ngo todavía 
la costumbre . . . Y yo . . . En fin . . . 
si usted me lo permite será otra 
vez. 

-¡Oh!-me dijo- su vacilación 
es oerfer.tamente comorensible ... 
POZ' otra parte, tranquilícese, yu 
no voy a imponerle semejante 
condición. Sería faltar a las le­
yes de la hospitalidad. 

Respiro. Tenia miedo de que 
insistiese. . . La mesa está servi­
da. Mi huésped me Indica el 
aslenlil... 

qu-;TJ~g:~~o~o~á~fir:e~!~~~1 
in mediatamente. 

Y alzando la voz, dijo: 
-iMilly! 
Se abrió una puerta y apareció 

una mujer desnuda. Reconocí in­
mediatamente a la joven del abri­
go de pieles que había visto en 
el café Picadilly. Es verdadera­
mente deliciosa y se comnrende 
que sea una apóstol del :naturis­
mo, porque la Naturaleza, en ver­
dad. se mostró rnuy pródiga con 
ella. Senos firmes, cuerpo Ugero 
y gracioso, piernas perfectas. 

-Ha sido muy amable usted vi­
niendo. Tei:,n.ía que renunciase a 
visl tamos. 

-Por Dios, señora, era cosa 
convenida. 

-Desde luego._ Pero nunca se 
sabe ... Una comida entre natu­
ristas es, acaso, comprometedo­
ra. . . Corre usted el rie&go de ce­
rrarse las puertas de las gentes 
prudentes. Es verdad que se tra­
ta de un extranjero ... 

-Señora, esto me parece tan 
poco comprometedor que no titu­
bearé. t.an pronto llegue a Frl;\n :­

(ContinUa en la Páa. 54 1, 

LOS SERORES DE GINEBRA 
-Pero, jovencito, nosotros estamos 

aquí para dtscutir de "paz". La "gue­
rra" no es de nuestra competencia! 

· (De "ll 420".-Florencia). 

¿TOS? 

CARTE:LE:S 



LA PRU~BA ... 
-O. K.--dijo al fin : cuando le­

yó mi nombre a lo cimero. Hasta 
ese instante el horribre había esta­
do leyendo las hojas de los "ex­
tras", de los operarios, etc. Un in­
menso alboro20so puso fin a mi 
zozobra df unos minutos. Y el "po­
liceman", oprimiendo un botón, 
hizo que la puerta . se abriera. Al 
penetrar añadió aún: 

.Parking Í1umber 24 ... 
Es decir, q.ue instalara mi auto 

en un espacio designado con ·ese 
número. Oprimi el acelerador y 
entré victoriosamente en Cinelan­
dia. Muy por lo bato, .y acarician­
do el timan de mi Dt>dge, repetía: 
"Ya entraste, viejo", y en tanto, 
con sus ojos cargados de tetnul'a, 
donde escintilaba una lágrima, 
Eva, mi dulce compañera, parecía 
decirme: "Ya el sueño de tu niñez 
se ha cumolido". · 

de~~g1~~ -· u~a uª~d~ndmi~n~~~:~l~ 
un lado, una imponente cisa de 
diez pisos. Al otro, un templo grie­
go. Más allá, agrupados· cul!.tosa­
mente, los frontispicios de una po- . 

~}:g~~~ie~1~
1
a di~e~i;;e v~f~~~ien: 

tos de extras con , los trajes 1llás 
disímiles y más éxóticos. Uni7or-

~!f:~o~eii~f~:e~~sJ!1:~~~Jis ~ine~= 
canos. '.frajes de tiroleses. Mu-

Antes de salir, 

f':ontinuación de la Pdg. 20 ). 

jeres vistiendo peculiares y pinto-

~:!c~~ ifi~~c1Ó~0ti ~!~~~1i1:FK~: 
geles infernales", que costó a su 
productor, Howard Hughes, cuatro 
millones de pesos. 

"Parkeamos", {)Ues, en el núme­
ro 24. Y escurriendonos entre la 
abigarrada multitud de rostros 
maquillados, de melenas postizas, 
de barbas y cejas apócrifas y de 
trajes inverosímiles, que daban la 
sensación de una mascarada per­
fecta., arribamos a la oficina de 
información para que nos condu­
jeran a los estudios de la Sono­
Art Production. En esa oficina nos 
facilitaron un ·pequeño plano y por 
él orientamos nuestros pasos. 

Al penetrar en los estudios de la 
Sono-Arte, la telefonista a quien 
di mi nombre me contempló con 
una sonrisita desdeñosa, a la que 
dió más significación el gesto de 
enarcar las cejas, tan peculiar y 
tan despectivo en aquel medio ... 

-Mister B3hr-repitió risueña­
mente-just a second. (Que aguar­
dara un momento) . 

A los pócos minutos apareció en 
el vestíbulo la seC>:retaria de Mr. 
Week, se inclinó cortesmente y 
nos dió acceso a sus oficinas pri­
vadas·. . . La telefonista cambió 
singularmente su actitud por otra 
dP. sorpresa embebida.~ Mr. Week 

en días fríos, . ..··. . . 

CARTELES 

póngase usted Crema Hinds: 
protege su cutis, y lo embellece. 
Malo es el invierno 'para el cutis: la humedad, 
el frío y el aire helado, cortante, lo maltratan; 
sin piedad,,, ¿Cómo ·no temer teniendo que 
salir? Mas hay una preparación de confianza 
con que proteger el cutis y embellecerlo , ,, ¡la: 
Crema Hinds! Apliquesela como base para el 
polvo , , , y salga tranquila, Esta simple pre-
caución evitará que su cÍltis se dañe . , , , y el 
uso diario de la Crenia Hinds le demostrará 
que, a pesar de los rigores del tiempo, puede 
el cutis conservarse suave,. hermoso, juvenil, 

CREMA 
tÚ miel y p/mendr'as 

H INDS 
8 

JUEVES DE GALA DINNER DE LUXE 
$5.00 CUBIERTO 

Las demás noches $3.SO 
También servicio a la carta 

Es necesario el traje de etiqueta pa:ra bailar 
todas las _noches. Excepto los domingos. 

DOS CELEBRADAS ORQUESTAS: 

Don'Azpiazu, y su famosa orquesta del.Casino Na­
cional y la popular neoyorquina de Jer,,ry Freeman 

Dalles Internacionales por la mágnuie&. pareja 

Fowler & Tamara 
Gus Van; Director Artístico 

Para reservaciones de mesas: Teléfonos: F,0,7420 '. 7075 J 7365 

avanzando hacia nosotros nos hi­
zo un recibimiento cordialísimo. 
Durante una hora charlamos de 
tópicos diStintos. Y después de es­
bozarnos sus planes y sus iniciati~ 
vas futuras, oprimió un timbre e 
indicó al secretario que apareció: 

-Conduzca al señor BOhr y a 
su esposa al camerino 106. 

Otra vez íbamos marchando por 
entre un dédalo de callejuelas y 

· de pasadizos interminables. Atra:­
vesamos una gran a venida y de 
súbito vi alzarse ante mí varios 
pabellones· de lindo corte arqui­
tectónico. Y más allá las oficinas 
de la "Harold Lloyd Productions". 
Nos detuvimos a mirarla. En la 
puerta, conversando en voz baja 
con alguien había un hombre de 
regular estatura, vestido de claro. 
.En inglés le confesé a Eva: 

-Quisiera conocer a Harold 
Lloyd, y procuraré conseguirlo por 
mediación de Mr. Week. 

El hombre que estaba en la 
puerta se volvió con curiosidad, 
nos miró un instante alegremente 
y repuso en seguida: "Eso es fá­
cil". ¿Fácil?, repuse yo incrédula­
mente. "Lo está usted viendo aho­
· ra", repuso. Eva y yo sonreímos. 
Era evidente que nos quería tomar 
el pelo. Pero Harold Lloyd en per­
sona, metió la mano . en el bolsillo, 
extrajo unos lentes de carey y los 
hizo cabalgar sobre su nariz algo 
pecosa . . . Algo asombroso. En el 
acto identificamos la fisonomía 
peculiar del cómico simpatiquísi­
mo. Sencillo, afable, sonriente, 
cordial, es de las pocas estrellas 
genuinas que no defraudan en el 
trato. Cuanto más se le conoce, 
más se le admira y se le quiere. 

Nuestro guía regresó a buscar­
· nos: 

-Eh, Mr. B6hr . .. Lo había per­
dido .. . Por un instante pensé que 
equivocadamente estaría en otro 
studio, capturado como un extra ... 

Me disgustó la broma. ¿ Tendría 
yo, ciertamente, tipo y cara ·de ex­
tra? Continuamos nuestra mar­
cha. Recorriendo la fabulosa Cine­

. landia iba invadiéndome una sen- . 

sación nueva de estabilidad, de só­
siego. Me creía en tierra propia. 
Todos los rostros que iba viendo 
me resultaban familiares. De sor­
presa en sorpresa, Eva y yo iden­
tificamos en torno nuestro a los 
actores ya popularizados por la 
fama. Ben Lyon ... James Hall .. . 
Jean Harlow... Lena Malena .. . 
Formaban grupos o leían distraí­
'damente cartas de sus admirado­
res. Más allá encontramos· a Lea­
trice Joyce conversando con su di­
rector. Ibamos saludando con in­
clinaciones de cabeza a derecha e 
izquierda. Y cuando nos alejába­
mos, llegaba hasta nosotros el co­
mentario breve, como un leit mo­
tiv obligado: "Spanish. Spanish", 

Ya cerca de nuestro camerino, 
al doblar un set, divisamos brus­
camente a Lloyd Hamilton, el có­
mico de la gorrita .a cuadros, tra­
bajando frente a la cámara en 
una de_ sus chispean tes in terpre­
taciones. . . Tuvimos que inmovi­
lizarnos porque de súbito vibró un 
silbato, y un potente reflector rojc 
con la palabra "silence" nos ·obli: 
gó a ello. Vimos, pues, la primen 
toma de una escena hasta que el 
director, ordenando el "cut" nos 
permitió seguir la marcha. 

Estábamos por fin delante de 
nuestro camerino. Mi nombre es­
taba escrito en la puerta. Entra .. 
rnos. Una pequeña sala de recibo. 
Una sala de vestir. Un gran espe­
jo con luces indirectas para la 
obra trascendental del maquillaje. 
Y una graduación voluntaria de 
tonos para hacer la cara más sua­
ve. . . Escribiendo esto para mis 

~~!º~~~r~fr.C~~~h~~ s~e~fo~~~~~-
siderarán, con razón, que no es 
posible poner "suave" mi cara de 
cemento. . . Pero así son los mis­
terios maravillosos de la fabulo­
sa Hollywood. . . A la derecha, una 
pieza peq_ueña~ provista de ·una 
,chaise-longue y de uii piano. E$--­
decir, de los opuestos símbolos del 
reposo y del trabajo, del esfuerzo 
Y de la laxitud. Alh podía yo '!om­
poner, ensayar, estudiar y tender-



me cuan largo soy sobre el almo­
hadillado mueble. En el piano des­
cubrí u.na partitura. La música y 
la letra, en inglés, de "Sombras de 
gloria", es decir, "Blaze O'Glory", 
que fué filmada en dos idiomas. 
Me senté en· el acto al piano y 
me puse a tocar "Rosa roja de 
amor", la canción que, por suer­
te, tanto se popularizó con la pe­
lícula ... El guía _se despidió, de­
jándonos solos . . . Un botones pe­
netró al instante con un gran li ­
breto, Era el diálogo. Lo que tenía 

ri :A~':nb~!!. YE::t~n~o í~~:g~ir~~ 
zamos con emoción, con júbilo. 
Ya "aquello" era una realidad ... 
Estábamos en el camerino, listos 
para el ensayo, dispuestos para 
filmar la primera película hecha 
en Hollywood en nuestro idioma. 
Y yo figurando como "estrella" ... 
Era demasiado. Lloramos de ter­
nura. Y cuando el timbre del te­
léfono vibró, tuvo Eva que respon­
der porque mi voz estaba velada 
por el llanto. 

- Listo, José, vamos . Te lla-
man al set ... 

Venía lo culminante ... El difí­
cil debut ... La prueba del triunfo 
o del fracaso. . 

Reportamos al escenario de so­
nidos número 4. Iban a registrar 
mi voz. Contuve mis nervios. For­
cé una sonrisa. Y llegué con paso 
resuelto ante los directores. A mi 
alrededor había rostros impasi­
bles, sujetos que se. movían con 
lentitud, mecánicamente. 

Luces ... Cámaras .. . El micró­
fono que descendía implacable y 
fiel .. Y entonces. 

* · En el próximo número se relata 
cómo se filmó "Sombras de gloria"' 
y el contraste edificante ofrecido 
entre la interpretación de las dos 
-versiones: la inglesa y la espa­
ñola. 

HORT/\LIZt\5 
(Continuación de la Pág. 44 ) . 

recibiéra lo que muchas veces le 
escaseó: comida. 

Yo supongo que otros Centrales 
habrán hecho ya lo que el Central 
Báguanos ha hecho con esos la­
boriosos padres de familia que 
han tomado tan en serio este pro­
blema, que me han· remitido co­
pia del Reglamento por que se' ri ­
ge la Cooperativa que han for­
mado. 

Es pues, necesario, que todos 
los centrales cubanos sigan este 
ejemplo, con esos hombres que sl 

cual les conduciríamos a la ban­
carrota si quisieran probar el re­
curso de la fuerza. Nosotros no 
Podemos ni queremos (caso de que 
fuera posible) , hacer uso de las 
armas. 

Además, las armas parecen he­
chas para los cobardes y los ani­
_males d·e presa; son una prolon­
gación de las garras y los· dientes. 
La ·humanidad ha llegado a de­
pender hasta tal punto de esas 
prolongaciones que hoy se gasta 
más riqueza material en armas 
que en las necesidades de la exis­
tencia. El desarrollo de las armas 
ha hecho a los occidentales escla­
vos de los armamentos .. Han llega­
do a los límites 'de lo imposible 
en una esclavitud que ellos mis­
mos se han impuesto. Nosotros no 
podemos ni quei:emos aprender 

1932 
Niño . has sido bautizado con las ldgrima3 de las ma ­

dres cubanas: de las esposas enlut adas 11 abatidas; y de to­

rtas las cubana s "mujeres". 
En esta regia ceremonia contrae.~ el sagrado deber de ha­

cerlas sonreír y hasta olvidar, cuando ya hombre te alejes con 

la bandera en lo alto. 
Bienvenido. 

Vestir es arte y sabiduría. Arte es armo11faar: sabidurfa, "escoger" 

11 "no malgastar". Medias CUBA , lista azul o coral. 

El perfume dice de nuestra h igicuc, de nuestro refinamiento; es la 

clave de nuestra personalidad in ti ma. Cuide de él. " A. mor en sueil.os". 

PERFUMERÍA NACIONAL. 

De ctnco a. siet e, en la hora del crepüsculo, usted puede disfrutar de un 

panorama delicioso y de un amb iente encantador, si se encuentra en el 

"roo/" de nUestro Hotel. Le 'Invitamos a. escuchar en esa hora ú11lca la 

música más dulce y evocadora; nuestra música c11ba na. HOTEL PLAZA. 

Si quiere te1hr su pelo, le ofrezco la mejor tint u ra y los mcjore11 cc, ­

nos. Pida su turno con anticipación a! teléfono U-9633. El rizo permanente 

lo hago con el mejor aparato que hay en Cuba. PELUQUERÍA ALEMANA 

LUIS . A m-Jstad 56. 

Si usted sigue mis co11se1os, cu alqu ie ra que .,ea el estado de su cutis, 

podrd ofrecer en breve tie mpo un rostro mara villosamente Limpio y fresco. 

ADELA , masajista hüngara. PELUQUERIA ALEMANA, Amistad 56. 

Cualquier peine, peina; pero sólo el PEINE " ACE" cuidará su cabello. 

En el muestrario encontrará el tipo convenien te a la calidad de su. pelo . 

PEINES " ACE". 

T enemos el gusto de ofrecer a nuestros client es los detalles mds de­

licados para la feliz terminación de cada "toilette·•, así co ino las mejores 

y md, variadas telas para la confección de cualquier traje. José y Luis 

Muñiz. LA ELEGANTE DE GALIANO. 

La mufe,; elegante y r efinada sabe que debe preferir r educir el número 

de sus trajes antes que la calidad de los mismos. MME . COPIN, Amargu­

ra Ni• 51. 

no son agricultores tienen interés 
en serlo, y lo serán, para que al 
romper la zafra, sin abandonar su 
preciosa estancia, se ponga cada 
cual en su puesto para darle con 

a !lfc:1/Jatma ... 
esos métodos esclavizadores. Si 
hay alguna diferencia <no con ­
traste, sin embargo) entre Orien­
te y Occidente, es esa. Yo no lla­
mo a esto superioridad espiritual 
del Oriente, porque los esclavos no 
pueden ser espirituales. Pero Eu­
ropa no es menos esclava, porque 
depende de la esclavitud asiática, 
una esclavitud que descansa so­
bre otros esclavos. El "amo" de­
pende irremediablemente de sus 
esclavos. Si los esclavos se decla­
ran en huelga, el amo se siente 
perdido y advierte el mito del do­
minio. La relación de amo a es­
clavo dejaría de existi r tan pron­
to como la desconfianza diera pa-

más bríos y buena voluntad vuel­
tas al trapiche y echarle cal al 
guarapo. · 

Abonen bien mis amigos de Bá­
guanos sus tierras; aprovechen los 

(Continuación de la Pdg. 35 J. 

so a la confianza. El Oriente y el 
Occidente no tienen solución no 
sólo para los problemas entre he­
misferios, sino para sus propios 
problemas interiores. Y lo mismo 
puede aplicarse a las diferencias 
de clase, raza, religión, secta y 
partido que existen en cada na­
ción. Si no es así ·1a humanidad se­
guirá hundiéndose en la sombra y 
degollándose a sí misma. 

-¿ Cuáles son las proposiciones 
concretas en que basaría usted la 
comprensión mutua?- fué mi últi­
ma pregunta. 

GANDHI.-Primero, la libre de­
terminación de todas las naciones, 
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estiércoles de los ·anímales, dénle 
buenas labores al suelo, rieguen, 
sobre todo, la parte destinada a 
hortaliza, sean cuidadosos con los 
insectos destructores, si los hay, 
no dejen, si les es posible, cada día 
de darle un vistazo a las siembras, 
limpien de malas yerbas el terre­
no, y desarrollen con honor esa 
Cooperativa Mutualista que la ne­
cesidad les ha hecho crear, por­
que esa necesidad puede serles 
una fecunda enseñanza para ma­
ñana. en todos los órdenes de sus 
activic;tades. 

Velocidad 
(Continuación de la Pág. 45) . 

OBSEQUIO A LOS LECTORES DE 
"CARTEL ES " 

CUPÓN 

Durante el primer trimestr e de 
1932 podrán nuestros lectores to­
mar clases de automovilismo en. 
autos "Esse:r" dotados de " doble 
control", especiales para el apren ­
rt tzaje "dentro de la ciudad" , pa­
gando solamente el importe que 
cuesta prestar el servido. 

L~. ense11anza ctentlfica- prepa -

;~f~~? ~a~~,;g ~~fe~r~f~!~~n~~i; 
Y sus herm anas, reconocidos co­
mo técnicos de la circulación que­
se han especializado en la educa­
ción del siste ma nervioso. 

El curso completo de 15 horas 
vale actualmente $25.05. El de diez 
horas $16.70 y el inicial de 5 ho­
ras $8.35 . 

Presentando en la oficina de los 
profesores, en el T eatro Prado, un 
cupón por cada hora, reduc ird el 
precio del curso de $25.05 a $18.75; 
el de $16 .70 a $12.50 y el de $8.35 
a $6.25 . Mds informes, llamando al 
teléfono U-7539. 

El Termómetro de 
la Crisis 

Copiamos de nuestro cole­
ga " Dia r io de la Marina". 
( Ene. 15, Pág. 8! : 

"GUAYOS, enero 14. /Por 
telégrafo ) .-Ayer dieron co­
mienzo los cortes de ca1ia en 
las distintas colonias del 
central " Tu in icü", pagándo­
se a 20 centavos el ciento de 
arrobas. La miser ia que pa­
dece el obrero le obliga a 
aceptar el yugo que se le im­
pone antes que perecer de 
hambre. 

El dia 15 comenzará la 
molienda en dicho cent ral". 

como Wilson la entendia. Hay que 
dejar que las distintas partes de 
las naciones proclamen libremen­
te su voluntad y se unan en la 
forma que ellas prefieran; Y por 
último, libre determinación tam­
bién \para todos los adultos, hom­
bres y mujeres. Que Lodo el mun­
do pueda escoger libremente en 
todas las cosas y en todos los mo~ 
mentos. Así se engranarán las res­
ponsabilidades y el espíritu de so­
lidaridad en todo: inclusive en los 
intereses de cada uno. Dejar que 
las aguas turbias se aclaren so­
las, como dice acertadamente 
Confucio, porque revolviéndolas 
sólo se consigue mantenerlas tur ­
bias. Esto es también aplicable a 
los asuntos humanos. El resulta­
do seria: Todos para uno, uno 
para todos. 

CARTE:i.tl 



LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 

DE PASATIEMPOS 
Los magní~cos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 

Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo. 

o ♦ ♦ ♦ • o o o o e • o e o + + o • w w o ♦ o u • • + • • • • • ♦ • 

Una Jma i srnrn jarra de la m.aravfllosa crista ­
leria Lalique, donado 'JX)r la Joyeria Cuervo 
v Sobrinos, de San Rafael y Aguila. y de u,i 

valor de S50.00. 

un lindo centro de Mesa con canaelabros y flores 
de adorno. De a specto elegante y llamativo . .Regalo 
de la joyerfa .. El Gallo:• de San Rafael e Industria . 

Precio: $25.IJO. 

• J 

Un frasco del maravillo.so perfume"Sofr de Parls~• con 
su atomfzador correspondiente, de la perfumerfa Bovr­

jo1.s. Precio $13.50. 

U n precioso 1uego de café, ricamente decorado, d e la ;031e­
ria '"E l Gallo;• d e San Rafael e I ndustria. Precio: IZO.DO. 

Un fuego de cartera, cinturón '11 flores para el 
vestido, de piel de Rusia legitima. D e la ca.fa 
especializada ·en carteras y bolsas "Don Qujfote", 

de Aguacate N1_ 35. Precio: $20.0Q. 

E: l ultimo modelo ae la cdmara Kodak ae 
bols1.llo , con lente anastigmático F .6.3, co1l 

obturador "ball bearings". con uelocídades de 
1125, 1¡50 y 1¡100 de sé9undo y otros adela1~tos 
que hará1~ el placer del aficionado más exi­
gente y cuyo valor es de SJl.00, obseQuio de 

ln 'ºKodak :' 

CARTnES 

El"Kodatoy'.' un cine en 
miniatura, donde pue• 
den exhibirse verctade­
ras cintas cinemato­
gráficas, proporctona a 
todos un agradable en ­
tretenimUmto. Esta equ1 
oodo con un motor pa­
ra proyección automá• 
lica. Se suministra con 
un teatro en mlnlatu• 
ra. dos carretele.J vd­
cios. de metal, ·con ca­
pacidad para pclicula,:; 
de 30.48 m., cordón eléc 
trico . '11 ench.ufe pam 
corrientes de 105 a 125 
voltios, 60 ciclos, co­
trfente alterna sola­
mente. Ob.tequio de la 
"Kodak':' Precio: $16.50. 

Un lfndfsfmo estuche de la perfumería Bour­
ioU, conteniendo diverso.J productos especta­

les de esta acreditada casa. Precio: $25.00. 
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Un fuego de corbata, billetera JI cinturón para caballero 
en piel estam.pada, obsequio d e "Don Quijote", de Aguacat~ 

N , 35. Precio: $12.0Q. 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
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Con codos los refina­

mientos de los aparatos 

Super-Heterodinos de fa­

bricación especial ( cus­

tom built) incluyendo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama ton0.l des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con fidelidad 

. sorprendente, este mara-

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

\ 1 / / 
/ 

/ 

/1:; 

El .CLARION No. k ~:)J 
La Sensación de la Presente Temporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 

"La Isla de Cuba", la más popular y más concurr.da de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a , pre­

cios más bajos que sus colegas, el precio de este aparato ha 

sido reducido a $195.00 
51 CARTnE:J 



"¿Por qué su saco es tan viejo?", 
cantó en chino. 

Afortunadamente esta era una 
pregunta que se hacia siempre a 
los miembros de la E<Jciedad Hung 
y sabía la respuesta que se soli­
citaba de mí. 

"Me fué entreg'ada por cinco 
antepasados", y al mismo tiempo 
extendí los cinco dedos de mi ma­
no derecha. 

"USl~d lleva zapatos de cuero'', 

vo},~~n~oc~~!ª~a~
1
d~f¡!~d~~ espar-

to en mi cinto", le r~pliqué. 
"Usted no nuede pasar". 
"Yo camino sobre planchas de 

hierro". 
"¿Cuánto le dejaron sus pa­

dres? ' 
"Tres monedas". 
Mis respuestas simbólicas pare­

::ieron satisfacerle y esto no en 
:!xtraño, toda vez que las pala­
bras secretas de Tien Ti Hui , se 
guardan con más celo que las pre­
guntas y respuestas de los grados 
masónicos más elevados, y la 
muerte castiga rápidamente a los 
que se olvidan de sus juramentos. 
El puñal que tenía en.. sus manos 
volvió a la vaina y la puerta se 
abrió. Recordé lo que me'. había 
dicho Rousseau: "Es fácil de en­
trar , pero . . . " y me pregunté.,si lo­
graría salir vivo de allí. Durante 
un momento estuve cegado por la'> 
muchas lámparas que colgaba!1 
para formar un arco sobre un 
triángulo de centelleantes he.las 
de espadas. y después vi que me 
hallaba en un espacioso salón cu­
bierto por banquetas y pequeñas 
mesas a las cuales estaban senta­
dos una mul titud rufianesca de 
lascars, coolies, y todas las razas 
in termedias del cercano Oriente , 
jugando con dados .v piedras de 
colores, y bebiendo té o "arack". 

Aquí y allá me di cuenta de la 
presencia del apache típico y me 
preguntaba como pojían ser ad­
mitidos allí ta les intrusos ; no ha­
bía mujeres y eso era significati­
vo. El hombre elegante y su com­
pafíero. el chauffeur del automó­
vil . estaban sentados en un rin­
cón, solos: evidentemente toda­
vía no l ,, bían hablado con el je­
fe que ellos buscaban. Miran do 
alrededor de mí, interrogativa­
mente, como si yo también hubie ­
se venido con un mensaje, colo­
qué mi mano derecha sobre mí 
hombro izquierdo. la sefí.al de sa­
ludo . adelanté mi pie izquierdo 
antes de pasar bajo el puente de 
espadas. y descubriendo un asien­
to vacío me dejé caer en él con 
indiferencia supuesta y ordené té 
aunque mi corazón estaba marti­
lleando dolorosamente contra mis 
costillas. Todos los o.i os de los 
presentes se había vuelto h acia mí 
en la forma disimulada. furtiva 

(Continuación de la Pcig. 13 J 

oriental, y así que uno de los ju­
gadores de dados miró de pronto 
hacia arriba y la luz cayó sobre 
su rostro , sentí que un estreme­
cimiento me corría por la espina 
dorsal . Lo había reconocido. 

Era Li Ho Fang, uno de los ase­
sinos más encallecidos de cuan­
tos había tenido que tratar la Su­
reté. Cuando rodeamo.5 y captu­
ramos a los cómplices de ese 
monstruo Han.oí Shan, más cono­
cido por la Araña Ho Fang hizo 
saltar las cadenas que amarraban 
sus muñecas, mató a tiros a dos 
policías que lo llevaban a las ofi­
cinas policiacas y se desvaneció 
en la noche. Cuando el silencioso 
camarero me trajo el té, Ho Fang 
levantó su taza, recogiendo dos 
dedos alrededor de ella y mirán·­
dome con sus perversos ojos de 
reptil. Inmediatamente respondí 
a la señal y para mi alivio in­
traducible volvió él a sus dados. 

En ese momento una quieta voz 
inglesa murmuró cerca de mi 
oído: "No se vuelva. Soy Bruce 
Chandler, de Singapoore. Ando 
detrás de Ho Fang por haber ma­
tado a mi hermano. Supongo que 
usted lo anda buscando también. 
Lo reconocí a usted al momento. 
Por amor de Dios no cometa nin­
gWn error o Su vida estará en pe­
ligro. Mire, aquí viene Sadi Tuan, 
el jefe de la pandilla" . 

Un enorme y muscular malayo 
estaba avanzando silenciosamen­
te a través del local y tuve que 
hacer un gran esfuerzo para evi­
tar que mis manos temblaran . 

"¿Qué es lo que usted está bus­
cando?", llegó hasta mí en forma 
de un m urmullo sibilante. caido 
de los labios grandes, carnosos, 
de aquel gigante. 

" Al. amo". le repliqué. 
"Bueno, yo soy el amo", y sonrió 

perversamente. 
"Hay una corriente de aire", le 

di _ie, sign ificando con ello, "La po­
licía anda tras de ustedes". 

"¿Por qué?", interrogó él. des­
apareciendo la sonrisa de su ros­
tro: 

"A causa de que el cachorro de 
león se bañó". 

Cuando pronunciaba esta frase 
que revelaba mi r.onorimiP.nt.o de 
la muerte de Lebruneau, oi que 
Chandler gemía en desesperación. 
En alo-una forma mi respuesta 
h abía sido errónea, porque el ma­
layo se había separado de un sal­
to y estaba buscando con manos 
nerviosas en su cinto. Pero yo fuí 
demasiado rápido para él. Un es­
tirón a mis elásticos y el malayo 
se vió f rente a frente a un par 
de pistolas automáticas calibre 45, 
amenazadoras. 

'' Arriba las manos. tú. escoria!", 
grité re t rocediendo hacia la puer­
ta. Ha Fang trató de extraer una 

'"S.t.:c t ch· · diJ una escena en uno de los cubiles subterráneos de tadroncs orientales 
e1i el hampa de París. 

daga. Así que se ponía en pie, en­
vié una bala en su dirección que 
le atravesó el brazo y lo hizo caer 
sobre el piso. Mi agresiva, pero 
necesaria a·cción trajo a la vista 
todas las manos. / me dió alegria 
sentir la amistosa presión de Vi 
amplia espalda de Chandler junto 
a la mía. 

"Tira del silbato de mi cuello", 
le dij e. "La cadena está en mi 
cuello. Yo mantendré cubierta con 
mis pistolas a esta pandilla" v 
después en la esperanza de quC 
alguien comprendiera el inglés, 
agregué: .. Ahí fuera hay cincuen ­
ta policías armados". 

Pero el efecto de esta última 
declaración fué inesperado. Asi 
que sonaba el silbato, toda aque­
lla pandilla se lanzó de cabeza 
contra mi. Lo que siguió a eso 
fué una pesadilla. La detonación 
de mis pistolas en aquella cáma­
ra de techo bajo era ensordece­
dora y balas, navajas y botellas 
volaban por mi alrededor. Yo ha­
bía saltado hacia adelante y ha­
bía puesto un pie sobre la formn 
postrada de Ho Fang, pero una 
banqueta bien dirig·ida me dió en 
pleno pecho; Fang enredó sus 
pies detrás de mis tobillos y coa 
uno de ellos me dió un golpe des­
pués en la corva de las rodillas 
haciéndome caer, y cuando caía 
m e golpeó. lesionándome en el 
pecho. con una gran navaja. So­
lamente mi chaleco de acero me 
salvó de una muerte instantánea. 

Chanct ler. t ambién. había sido 
derribado. pero y1. Colbert y 
Rousseau se encontr.?.ban entre 
ellos. dando golpes a derecha e 
izquierda con sus bastones de 
caucho y una docena de policías 
uniformados bajaba a toda prisa 
las escaleras. Yo me había hecho 
duefio del_ brazo útil del chino pa­
ra impedir su fuga. aferrándome 
a él con el último esfuerzo de vo-

luntad, mientras las formas com­
batientes giraban alrejedor nu"",· 
tro . Se habían extinguido las lu­
ces y la batalla en la oscuridad se 
convirtió en un mal sueño, que al 
fin me sumió en la más negra in­
consciencia cuando nn espantoso 
puntapié cogió de refilón mi sien. 
Volví en mí sintiendo en mi gar­
ganta el sabor quemante de algu­
na bebida espirituosa. Rousseau 
había apoyado mi cabeza en su 
rodilla como si fuera una almoha­
da y estaba vendándome una he­
rida en el cuero cabelludo nu~ 
sangraba abundantemente. Con 
esfuerzo logré ponerme en una po­
sición. de sentado y miré ansiosa­
mente a mi alrededor. 

'·Estése quieto", gruií.ó m ami­
go. "Hemos capturado a e:se ru­
fián. amarillo y dos apaches; los 
demas se fueron por otra puerta. 
Este l ug·ar está minado dP nasa­
j es secretos" 

"¿ Y el buen mozo que perse­
guimos?" 

'·Muerto. alguien le dió un ti­
ro. Yo creo que fué Colbert. cuan­
do trató de _a pullalar a este suje­
to que peleo protegiéndolo a us­
ted". Fué sólo entonces que yo vi 
a B~·uce Chandler, de la policía 
de Smgapoore. sentado en una si­
lla, agotado, y curándose una ma­
no aplastada en la lucha . 

''Esto me ha recordado aquella 
pelea en la brura de China Char­
ley, en Saremban", dijo débilmen­
te cuatJdo se dió cuenta de que 
yo hab1a recobrado mis sentijos. 
'_' ~s~ed tiene un don especial para 
1111c1ar los motines, amigo mío. De 
todos modos·. ha sido capturado 
Fang,. pero usted tendrá que dar­
se prisa si quiere capturar a los 
jefes de la ·pandilla". 

'·La villa de St. Cloud ~stá ro­
deada". observó Colbert. "Louys 
lo hizo ya. Telefoneó a la Jefa­
tt~ra para in~ormar que Ha Tze 
K1~ng . se habia dirigido alli des­
pues de la representación en la 
Opera. He estado hablando ya 
con _el .iefe._ Si se siente mejor, 
nos iremos mmediatamente". 

Nuestros prisioneros fueron en• 
cerrados en una Jaula de la po­
licía y dos policías se quedaron de 
vigilancia a la ouerta de la ta ­
berna. mie~tras yo. apoyándome 
en dos amigos, vacilé hasta lle­
gar al automóvil. Bertillón frun­
ció las cejas ominosamente cuan­
do vió mi estado. pero bajo su su­
puesta manifestación de cólera, yo 
me daba cuenta que había una 
verdadera preocupación. 

L os c,jos fa ta les de J/O r"ANG Qllf' hicieron pcr<le r l a consciencia a la dan;:a r ina c-hüia " Flor dt Loto". 

''Usted no debiera haber ido a 
ese lugar", dijo. ';Pudiera haber 
sido rodeado y hubieran sido cap­
turados todos los que se encon­
traban allí sin combate. Se supo-
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ne . que usted debia usar su ce­
rebro; no sus pistolas". 

"Nuestra obligación era encon­
trar al hombre que mató a Le­
brunneau e impedir qu_e el buen 
moro advirtiera a su jefe", dije 
mansamente. 11No fui yo el que 
Inicié la pelea". 

uBueno, vaya y tráigame inme­
diatamente a ese chino, Rousseau. 
Le interrogaremos". 

''No podrá hacer eso usted", di­
jo el brigadier con pena. 04Acaba 
de suicidarse en las celdas utili­
zando algún veneno que logró 
ocultar, pues nosotros lo habiamos 
registrado cuidadosamente". 

"¿Podría usted decirme exacta­
me~te cuál es la finalidad que 
ustedes se orooonen?". lnterouso 
entonces Bruce Chandler. "Quizás 
yo pueda ayudarles". 

Cuando Bertillón 1e hubo des­
crito rápidamente los aconteci­
mientos de la semana anterior, el 
funcionario británico ·se quedó 
pensativo. 

"Fang estaba reclamado por 
asesinatos innumerables", dijo, 
"pero era tan sólo un brazo eje­
cutor. Evidentemente pertenecía 
a una organización muy comple­
ja que hace uso de las palabras. 
secretas ct·e Hung. Por tanto, los 
Jefes de la organización son chi­
nos. ¿ Usted dice que el corso halla­
do en el Louvre se encuentra 
atontado y también la . bailarina 
china y que ambos tienen tatua­
do un dragón en el cuello? Yo 
había oído hablar ya de esa tre­
ta anteriormente. Durante mis 
veinte años de servicio en Orien­
te he estado en contacto con cosas 
muy extrañas. ¿Pudiera usted en­
viar a buscar a ese individuo, y 
al propio tiempo ciertas drogas? 
"Aqui tiene la lista de ellas", y es­
cribió rápidamente en una hoja 
~ ¡¡uest ro propio papel oficial. 
"!lertillón, cuando la hubo leído, 

levantó la vista y ¡niró con una 
expresión de asombro. 

"Materias muy fuertes son es­
tas. ¿Está usted seguro de que no 
perjudicarán a·ese hombre?" 

"Ciertamente: las he usado an• 
terlormente". 

Se nos sirvieron alimentos y li­
cores mientras esperábamos y una 
hora más tarde una criatura aba­
tida, de aspecto abandonado y 
sin afeitar, pero envuelta en un 
cálido abri~o. fué traída a la ofi­
cina. Bebió una taza de café ne 
gro en la que el inglés había echa­
do una cucharadita de su mixtu­
ra, sin aparecer sorprendido por 
encontrarse rodeado de personas 
extrañas. Después Chandler lo hi­
oo sentar en una silla, apagando 
las luces que había en el techo y 
tomando un pequeño espejo con­
vexo de su bolsillo, enfocó los ra­
yos de una lámpara, de modo que 
fueran a herir precisamente en 
los ojos del hombre. 

Después. comenzó una extraña 
escena nue tenía todo el sabor de 
la magia negra. Apretando con 
sus manos las sienes del corso, las 
pasó lentamente hacia abajo, una 
y otra vez, murmurando una cu­
riesa fórmula en malayo. Brusca­
mente gritó en una voz insisten­
te, en francés: "Usted está des­
pierto, Costa ; usted puede hablar. 
Diganos quién le ordenó que dur­
miese". 

Vi estremecerse espasmódica­
'mente los labios del hombre, 'pero 
aunque su garganta traba.1aba y 
su cuerpo estaba sacudido por 
te'llblores, no emitía una sola pa­
lai>ra. Sin embargo, la constante 

' ~~~~~~ ~~~c~li1fe~!/~fn1!.1l~~~ 
te a su atontado cerebro. poraue, 
con un horrible espasmo, dijo: 
"La Araña la Araña" 

A estas Palabras Bertillón sal­
tó sobre sus pies, con ojos encen-

didos, pero Chandler le hizo ade­
mán para que retrocediese. 

"¿Quién es la Araña?", pregun­
tó bruscamente. 

El esfuerzo momentáneo había 
dejado débil y tembloroso al corso. 

"La Araña. . . Shan, la Araña! 
;E.han, la Araña!", dijo una vez 
más con voz ronca, y después su 
cabeza se abatió sobre su pecho. 
Siguió a esto un largo silencio. 
Humedeciendo sus labios con es­
fuerzo-, Berttllót\ gruñó rudamen­
te: "Hanoi Shan, a quien creíamos 
muerto. Eso explica casi todo. Y 
pensar que ese demonio está nue­
vamente en acción. 

"¿.Sabe usted lo que quiere de­
cir?", pre(tuntó Chandler con cu­
riosidad, haciendo ingerir a la 
fuerza . alguna bebida espirituosa 
al infortunado corso. 

"Hanoi Shan, conocido por el 
sobrenombre de la "Araña" ... en 
un tiempo gobernador de la In­
do-China : .. es el peor de los cri­
minales que jamás hemos perse­
guido. ¿Qué es lo que usted cree, 
Monsieur Chandler, que ha hecho 
a este hombre?" 

"Veneno e hipnotismo. Nunca 
volverá a recobrarse. Los he vis­
to así antes de ahora. Es un pro­
ceso secreto que sólo conocen los 
adeptos del Tien · Ti Hui. Mi su­
gerencia es que deben realizar in­
mediatamente un raid contra la 
casa de St. Cloud". 

Nuestro jefe nos miró interro-

gátivamente a cada uno de -nos~ 
otros, a su vez. 

"Estamos dispuestos a hacerlo, 
jefe", gruñó Rousseau, y yo mo­
vi la cabeza afirmativamente. 
"Me pasaría una semana sin des­
cansar, con tal de capturar a ese. 
rufián". 

" ¡Muy bien! Todavía faltan 
dos horas para el amanecer, la 
mejor hora para un ataque por 
sorpresa. Ordenen los automovi­
les. Me pondré en contacto con 
la policia del río. Ahora ya co­
nocemos sus tretas. La Ville des 
Tilleuls está cerca del Sena, co­
mo de costumbre". 

"Yo me iré a dormir si . Q.. us­
tedes no les importa", . 'dijo 
Chandler con un bostezo. "Esa es 
fa.bor de rutina y no me preocupa. 
Mi tarea era encontrar a Ho ~ang. 
Si ustedes me necesitan, llámen­
me al Hotel Bristol". 

Cuando emergimos del Bosque 
de Bolonia, una densa niebla es­
taba pesada sobre el camino, y 
a través de ella los árboles lucían 
como enormes y silenciosos cen­
tinelas. A esa hora encontramos, 
tan sólo, algunos carros de la­
briegos cargados con vegetales 
para la ciudad, en los que sus 
drivers estaban dormidos o dor­
mitando, mientras de sus manos 
colgaban, flácidas, las riendas. 
Pasamos junto a estos carros con 
los motores silenciosos. oorque 
una larga experiencia me había 

enseñado cuan increiblemente as­
tuto era la Araña. Aun el carro 
de un agricultor podía ocultar cen­
tinelas vigilantes. Nuestra única 
esperanza de llegar a capturar 
por sorpresa a este monstruo cul­
pable de cien asesiilatos, era que, 
acaso, él creía que nosotros no 
sabíamos nada, aún, de su pre­
sencia en París, y qu~, · toda vez 
que se confiaba en los venenos 
que habían robado su memoria a 
Costa y Flor de Loto, y dado que 
el buen mozo había muerto, había 
alguna probabilidad de que se 
hallase seguro, a menos de que 
Kiang lo hubiese advertido. 

La Ville des Tilleuls era un 
gran edificio cuadrado roqeado 
por una cerca de acebos y zarza­
les, detrás de la cual se alzaba 
.una red de alambre de acero. Si­
lenciosamente, como fantasmas, 
nos desplegamos a lo largo de es­
ta barrera al parecer -endeble y 
sin embargo formidable , porque 
el alambre de acero sugería in­
mediatamente la posibilidad de 
señales eléctricas. La enorme . 
puerta colgaba de macizos pila­
res de piedra y sobre ella se te­
'jia la misma red de acero. La 
casa aparecía a oscuras y desier­
ta, pero un bajo refunfuño des­
de la parte trasera nos advirtió 
que había perros sueltos en el 
jardín. . 

"Louys debía estar aquí", mur-­
/ContinlÍ,a en la Pág. 56 ) . 

Esos DEFECTOS 
que opacan la belleza 

de usted ... 

ERUPCIONES cutáneas, manchas, barros, lividez 
. : . . Esos son, con frecuencia, síntomas de 

irregularidades en el tubo intestinal. 
Cuando se acumulan los desechos digestivos, sus 

toxillas se esparcen por el organismo y echan a per­
. der Jo espléndi<lo~cfe la tez, causando tarribién do­
lores de cabeza y otros desarreglos que pueden ser 
graves si no se atienden a tiempo. 

Por fonuna, en beneficio de su buen color, hay 
Un medio senci llo para que usted combata la iner­
cia intestinal y estimule, sin irritar, la eliminación 
complera de los desechos tóxicos: la Levadura 
Flefschmann para la Salud. 

Tres pastillas de Levadura Fleischmann comidas 
diariamente son el medio más fáci l de conservar 
aterciopelados los labios y libre la piel de defectos, 
a fin de acentuar el encanto narural. 

Tres pastillas cada día, durante seis semanas o 
más, y desaparecerán los defectos cutáneos. Prué­
bela usted hoy. La Levadura no es una medicina, 
sino un alimento fresco, rico en vitaminas B, D y 
G, esenciales en la dieta. 

El doctor JOHAN ALMKVJST, el más fa­
moso de los dermatólogos suecos, decano 
de la Sección de D ermatología de la Univer­
sidad de Medicina de Esco colmo, dice: 
" Du,.ante 25 añot he empleado con lxiro la 
/evadu,.a para a /,.atamiento dt lat m/r,.mt­
dadtJ cuJántas, tnlts como b,,,.,.os J diviesos". 

Cia. de Levadura Fleisc;hmann, S. A. 
Aparcado 782, Habana 

· Sin-·anst mandaN11l 111 Nombr·'---------- - - 1 

folletograJiJ. Dir-«ci6~'---- - - -----I 
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cia y s1 ustedes me autorizan a 
ello, en relatar esta visita. 

-¿Por qué no? Pero voy a ha­
cerle una pregunta. . . Me toca a 
mi vez ahora, ¿no es así? 

.,-Desde luego, señora._ 
- Está usted en presencia de 

dos personas desnudas ... ¿Cuál 
es su impresión? Le suplico que·mc 
responda francamente. ¿Expe­
rimenta usted al verme un deseo, 
¿cómo diría yo?. lúbrico? 

-No, señora. Aunque profano 
en materia naturista. el senti­
miento que provoca usted en mi 
es. un sentimiento puramente ad­
mirativo. 

-¡Adulador! 
-Soy sincero. . . Siento la mis-

ma admiración que sentiría ante 
la obra maestra de un pintor o de 
un escultor. . Pero mi opinión se­
ría acaso completamente distinta 
si tuviera ante mí una mujer mal 
formada. 

Ei señor W. . . me interrumpió. 
-El día que todo mundo sea 

naturista no habrá _ g_eµtes mal 
formadas. 

-¿ Cree usted? 
-Estoy seguro. 

,., -Pero, los defectuosos de na­
cimiento. 

-Serán cada vez más raros. 
-¿Por qué? ¿Los matarían us-

tedes, como en Esparta? 
-No por eso, sino porque al 

ser inás sana la humanidad, los 
defectuosos desaoarecerían. 

-Sería deseable. . . Y si verda­
deramente la Nacktkultur es sus­
ceptib_le de realizar ese milagro, 
hago votos porque se extienda a 
tocln el mundo. 

El replica en tono de conven­
cimiento: 

·-Todo llegará ... 
En · ese momento penetra en el 

comedor una tercera persona. Es 
una niña de diez años, también 
sin velos. 

- Nuestra hiia Lisbeth. ¿La en­
cuentra usted linda, nicht wahr? 

-Adorable. 
Y no exagero. La .ioven Lisbeth 

es una de las más lindas mucha­
chas que he visto en mi vida. Ru­
bia, con el pelo · cortado a lo Jua­
na de Arco, rasgos regulares y un 
cuerpecitr ::nar~villosamente cons­
tituícJ r,, Comienzo a creer que la 
Nacktkultur favorece realmente el 
desarrollo de los niños. Lisbeth 
parece sentirse a gusto y no le 
extraña la desnudez de sus pa­
dres. Es verdad que debe estar 
acostumbrada a ella. 

La niña se acerca a mí, hace 
una peql!,eña inclinación y me da 
la mano. 

Nos sentamos a la mesa. La se­
ñora se sienta a mí derecha, el 
hombre a mi izquierda y la niña 
frente a mí. Todos instalan la 
servilleta sobre las rodillas. 

La criada, desnuda como todos, 
trae los "hors d'oeuvre'\ una en­
salada rusa y sardinas en aceite. 
Comemos en silencio. Es la cos­
tumbre alemana. 

- Cuando se come, se come­
dicen ellos-y cuando se habla, se 
habla. No deben hacerse ambas 
cosas a la vez. · 

Comen, desde luego, muy de pri­
sa, y me resulta dificil seguirles. 

La criada cambia los cubiertos 
y trae un plato enorme contenien­
do únicamente legumbres: coles 
de Bruselas, guisantes, patatas, 
coliflores ... 

-:Perdónenos-me dijo el anfi­
trión.-Se nos ha olvidado pedir 
carne para usted. Nosotros somos 
vegetarianos ... 

-¡Oh! , eso no importa. Yo ra­
ras veces como carne de noche ... 
Bero lo que sí me atrevo a pedir­
les es _un poco de j)an ... 

-¡Oh!-exclamó la señora--qué 
aturdidos somos. No hemos pensa-

CARTELES 

éi lluDnmo .. (Continuación de la Pág. -4'1 ) . 

-La c;riada vuelve con un serví'­
cio de fumar y el señor W. . me 
ofrece un Laurens con boquilla. 
Tomá uno a su vez. Charlamos. 

do que los rranceses comen pan. 
No lo hay en casa, y como las 
panaderías cierran a las siete, es 
imposible obtenerlo ahora. Es­
toy apenada. 

Sonreí: 
-No tiene importanr-1.a, seño­

ra ... Puedo pasarme sin él, ya que 
una vez no hace costumbre ... 

-Estoy desolada. 
~i anfitrion llenó mi vaso: 
-Vino del Rhin ... Nosotros só-

lo bebemos agua natural. 
Después de las tegumbres la 

criada nos sirvió una compota y 
la comida había terminado. Con- · 
cluímos en menos de un cuarto de 
hora y las únicas palabras que 
cambiamos fueron las que dejo 
indicadas más arriba. 

Pero ahora vamos a recuperar 
el tiempo perdido. 

- ¿Quiere usted un cigarro, se­
ñor? 

-Gracias, sólo fumo cigarrillos? 
-Hertha, traiga los cigarrillos. 

-Veamos, señor, ¿qué piensa 
usted de nuestras costumbres? 
¿No estamos más cómodos para 
comer? ¿No ha experimentado us­
ted nunca, después de una comi­
da abundante. la necesidad de 
desabotonarse el chaleco? 

-Sí, a veces. 
- Y bien, ¿no resulta más prác-

tico nuestro traje? Nada peor que 
estar oprimido por el traje des­

\ pués de comer . . 
- Convengo en ello. 
-Pues he ahí una ventaja del 

:Nudismo. 
En ese momento lanza un lige­

ro grito de dolor: 
-¡Ay! 
La ceniza del cigarrillo acaba 

de caerle sobre un pie y le ha 
quemado ligeramente. 

Yo riposto : 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Q,utere us ted medi r la extensión de sus conocimientos? 

Lea estas veinte preguntas, contéstelas 11'1.&.ntalmente y com­
pruebe luego las respuestas en la página .64 · . CARTELES pa­
gará $1.'JO por C'.'".ld~ pregunta que usted envíe y que aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre­
guntas" , Revista CARTELES, Almendares y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

!.-¿Qué es .la tiara? 
2.-¿De quién se dijo '"Es mucho hcmbre esta mujer!"? 
3.-¿Cuáles son las minas de mercurio más ricas del mundo? 
4.-¿De quién son estos versos 

" Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 
que yo perezca cual malvado impío, 
y que los hombres mi cadáver frío 
ultrajen con maligna complacencia, 
suene t1' voz, acabe mi exHteneta, 
cúm"!Jlase t"n nií tu yo/untad, Dios •f!ío!"? 

5.-¿Qué es una anomalía? 
6.-¿Dónde está el río Ganges? 
7.-¿De qué color es la luz. que indica el costado de babor en 

los barcos? 
8.-¿A quiénes se llama igorrotes? 
9.-¿En qué juego se usan· los términos .. pared grande'' y ""pa-

red chica"? 
10.-¿Qué es el r•oail Eireann"? 
11.-¿Cuál es la ciudad más populosa del Africa' 
12.-¿Quiénes son los teutones? 
13.-¿Quién introdujo el tabaco en Europa? 
14.-¿Cuáles han sido las dos batallas más perfectas de 1~ hi,-

toria conlemporánea? ,; 
15.-¿Qué es el disco de Newton' 
16.-¿De qué compositor es la ópera ··Norma"? 
17.-¿Cuál es el segundo imperio colonial del mundo' 
18.-¿Cómo se llama el Continente Perdido de la leyenda' 
19.-¿A quién se llama el Padre de la Historia? 
20.-¿Qué naciones poseetr colonias en América? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

Alfredo Qu lntanal, de Camajuani; Amparo Ramos, de Camagüey: Hll• 
da Escobar. de Santa Clara : Fernando Sagebien. de Cárdenas; E. Lorenzo, 
de La Habana: Maria Alvarez , de Santiago de Cuba: Edelmira Perdomo, de 
Camagüey; Alejandro Martinez, de Ciudad Mtlxico; G. López Diaz, de La 
Habana ; Eloina de Dios, de La Habana ; Antonio Canto Torres, de Guana• 
bacoa ; Teodoro L . Peón. de Veracruz; Luisa G ómez, de La Habá.na : Carlos 
Udaeta Carol, de Regla: C. Piñango, de Matanzas; M. Artllcs Sosa. de 
Taguasco: Dominga Pucho!. de La Habana ; Leonardo M. Alonso. de Pana­
má; O . L . Stalr, ':1e La Habana, y D. Ortlz. de Santiago de Cuba. 
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-Y he ahí, por el contrario, 
un inconveniente. 

Mi interlocutor rompe a reír. 
-¿ Lo cree usted? Si a usted le 

hubiera ocurrido lo mismo que a 
mí se le hubiera quemado el cal­
cetín. 

- Exacto. 
Admiro la libertad de sus ges­

tos. Estando desnudos, no pare­
cen más embarazados que si vis­
tieran de 'tmoking" y traje de 
"soirée". 

- No se puede usted figurar­
me di.io la señora-el bienestar 
que experimentamos. Sí tuviéra­
mos que estar continuamente ves­
tidos, seríamos unos desgraciadoc;. 
Por eso salimos lo ' menos posiblé 
y sí usted nos encontró ayer en 
Picadilly, es porque era domingo 
y queríamos oír música. 

- Concibo, en erecto_, que deben 
sentirse ustedes bien ... 

..........:¡ Oh! hay que desnudarse pa­
ra darse cuenta. . Yo le compa­
deze;AYde veras. porque ignora los 
placeres del Nudismo. 

- Pero si los ignoro, los adi­
vino. 

- No: imposible. Le repito que 
hay que estar desnudo para dar­
se cuenta. Debiera usted probar ... 

- Yo le aseguro. señora que me 
imagino perfectamente las sen­
saciones que experimentan uste-
des... · 

Ella movió la cabeza negati­
vamente: 

- No lo creo. ¡. Por qué no se 
desviste?. Me hace un efecto 
cómico et verle vestido. Siento 
compasión de ·usted. 

-Muchas gracias. señora, por 
su amable conmiseración, pero yo 
me P.ncuentro muy bien asi .. 

- J ustamente por eso le compa-
!lezco Se lo ruego. haga la 
experiencia y verá usted . 

- Pero. querida. el señor no es­
tá habituado 

Ella insistió: 
- Razón de más. . Si quiere 

escribir una obra acerca del Nu­
dismo. es necesario que lleve su 
investigación hasta el fondo, que 
sienta nuestras impresiones, que 
comparta nuetitros placeres ... 

Yo comienzo a sen ti rme vaga­
mente ·inquieto . 

- Lo haria con mucho· gusto, se­
ñora, pero confieso que me sen- -
ti ría embarazado. 
-¿ Por qué? 
-No lo sé. pero me parece. 

En fin , ante ustedes. 
-¿Pero no es tamos nosotros 

ya desnudos? Vamos, señor. ten­
ga un bu·en impulso. . . Imítenos 
y le juro que no se arrepentirá. 

Resisto todavía. 
-No, no puedo . P erdóneme, 

pero. 
Ella me toma de la mano: 
-Si. sí, usted va a hacer lo que 

yo le digo. . Y además. ¡ si es en be­
neficio de su información! Así po­
dr'á informar mejor a sus lectores 
ya que usted mismo habrá expe­
rimentado la Nacktkultur. 

El sefi.or W. interviene a su 
vez: 

-En el fondo mí esposa tiene 
razón . Cierto que nosotros no 
queremos forzarle, pero le asegu­
ro que sería interesante para us­
ted. . . Y estoy persuadido de que 
desn11P..c:; n.,, probarl0, sF!rá ,mr¡ de 
los nuestros . . ¡Es tan bello el 
l'-IU.J.l:SUlO ! 

Vacilo todavía. Me siento lige­
ramente tentado ... Y además, ¿es 
que un repór ter no tiene que iQt­
ponerse ciertos sa·crificios? 

En el próximo articulo descri­
l>e Roger SALARDENNE cómo 
experinientó por v ez primera el 
Nudismo y cuáles fueron sus im­
presiones de neófito.) 



f 

fUNC!ONEJ ELEMENTALES /JE LA5 ORG4NIZACIONEJ OBREQA5 

El lo1o·de los Cigarreros }I Dependiente5! 
ndL /\. Penichet 

LA orgamzacion obrera es un 
organismo creado para la 
defensa de los trabaJado­
res, lo mismo la de cariz 

conservador, como la de tenden­
cias francamente avanzadas, en 
el orden ideológico. Lo elemental, 
en las organizaciones obreras, es 
la defensa de los intereses de los 
asociados en sus telaciones con los 
patronos. Efectivamente, su obje­
,tivo inmediato es ese de la defen­
sa de sus componentes, que se 
r.eünen para salvaguardar sus jor­
nales, el horario, la moral de los 
individuos y el alcance de las le­
gislaciones relacionadas con el 
trabajo. Las sociedades obreras no 
tienen nada de común con las mu­
tualistas o de recreo, que persi­
guen otras finalidades. Por eso, lo 
más elemental en ellas, el eje so­
bre que giran, Jo constituye la de­
fensa de sus componentes. Cuando 
una organización obrera no de­
fiende los intereses de sus asocia­
dos, resulta no sólo organismo 
inútil, sino funesto , ya que des­
ampara a los que lógicamente 
tienen ese derecho. Por eso, lo 
que están realizando el "Gremio 
de Obreros Cigarreros y Simila­
res" y la "Unión de Deoendientes 
del Ramo del Tabaco", de esta 
ciudad, merece la simpatía y has­
ta la admiración de cuantos co­
nocen los detalles de la t ragedia 
en que se ha envuelto a los ocho­
cientos obreros cubanos y españo­
les radicados desde hace mucho 
tiempo en el país, en su mayoría 
del sexo femenino. que trabaja­
ban en la fá brica de cigarros "El 
Sibonev". radicada en el barrio de 
Luyanó. Esta fábrica , pertenecien­
te a la "Hen ry C1ay and Bock Com-
1,any". elabora las marcas "Aguili ­
tas". "Susini", "Superfinos", " Bock 
Ovalados", '' Liborio". etc. en cuya 
confección se habían esmerado 
estos obreros, que " por el solo 
hecho de estar organizados", sin 
previo aviso. se encontraron con 
las puer tas de la fá.brica cerrada, 
hace ya como tres meses, sin que 
se les diera la más racional expli­
cación. Muchos de estos obreros 
llevaban trabajando para dicha 
industria , más de treinta años y 
en los aparatos mecánicos de la 
misma se introdujeron reformas 
que son verdaderos in ventos de 
Importancia, que significan mi­
llones de "dólares" de utilidades 
para la Empresa. por la cantidad 
de trabajo que abrevian. Sin em­
bargo, nada de esto influyó en el 
ánimo de los directores de la mis­
ma. ni siquiera el momento de 
crisis especial que atravesamos, 
para .lanzar a lo incierto de la mi­
seria, a ese núcleo importante y 
respetable de obreros de ambos 
sexos .representantes de hogares 
casi todos, agotados por los largos 
años de rudo trabajo, la mayoría. 
Escogieron los mencionados di­
rectores un período de tiempo en 
el cual la búsqueda de trabajo 
constituye el más serio de los pro­
blemas y no tuvieron en cuenta, 
un solo momento. lo que significa 
oara el trabajador auedar.,se sin 
los medios naturales de subsisten­
cia. sobre todo cuando h a estado 
aislado. durante muchos años, tn 
un tallei;:. 

"La Unión de Obreros de la In­
dustria de Cigarrería y Similares", 
v la "Unión de Dependientes ... deJ · 

LAS GESTIO NES EN FAVOR DE ANTON IO PENICHET 

Días pasados se publicó en algunos periódicos de esta capi ­
tal, una noticia en que se informaba que nuestro compañero, 
el señor Antonio Penichet, estaba detenido y que el señor Ma­
sip, Alcalde de Guanabacoa, hacía gestiones cerca del señor 
Presidente de la República y el general Herrera, para log rar 
su excarcelamiento. 

Nos interesa informar que se trata, seguramente, de otro 
individuo, con los mismos nombres y apellidos, ya que, hasta 
estos momentos, nuestro compafíero goza de libertad. 

No obstante eso, damos las gracias a cuantos se han inte­
resado por el Antonio Pen ichet que colabora con nosotros. 

Ramo del Ta baco". a la que per­
tenecen los obreros a que nos re­
ferimos. cumpliendo con su de­
ber. han labornrlo desde el orimer 
momento en defensa de sus com­
ponentes. haciendo del conoci­
miento público la verdad de lo 
ocurrido y logrando con ello, una 
corriente de ooinión ~avorable 
hacia los damni fi c~_dos por la in ­
humana medida que provocó el 
conflic to. Si las mencionadas or­
ganizaciones se hubiesen "desen­
tendido" del asunto, dejando pa­
sar inadvertido tamaño atropello. 
NO HABRIAN CUMPLIDO CON 
SU DEBER. infringiendo oor tan­
to el Reglamento aprobado por el 
Gobernador Civil, y los asociados 
habrían tenido el de recho de acu­
sar a los directivos de ambos or­
ganizaciones, por negligencia o 
complicidad en el h echo. Lejos de 
ello, los dependientes y cütarre ­
ros están satisfechos de la defen­
sa que han hecho sus organiza­
ciones y no omiten sacrificios pa­
ra que la verdad resplandezca y la 
justicia imponga su alto postula ­
do social. 

Pero la lucha entablada por de­
fender un derecho inalienable co­
mo es el de estos trabajadores, 

ifctit~1~ s~ro¿¡~ez~u~
0
nn~lfº!~li~f;, 

el entusiasmo que los anima, ni 
diSminuya las posibilidades de 
triunfo. Estos obreros, jóvenes 1./ 
ancianos de ambos sexos, tienen 
un espíritu de sacrificio admira­
ble y una cohesión sororendentc, 
al ext r em o. ,;;>UE NI UNO SOLO 

HA DESERTADO !rente al enemi­
go, y todos tienen una firma vo­
luntad de vencer, que por nada se 
quiebra. 

Este magnifico movimiento pro­
duce una agradable sensación y 
d¡muestra lo que signific an las 
organizaciones obreras, cuando 
saben ·. comprender las finalida­
des para que fu eron creadas. 

LOS CONDUCTORES DE LA 
"CUBA" 

Si enaltecedor· es el procedi­
miento de los 01·ganismos antes 
mencionados, censurable en extre­
mo es el adoptado por la "Coope­
rativa de Obreros de la Cuba", 
que acaba de realizar uno de los 
actós más sorprendentes en cuan­
to a l compañerismo se r efiere. Es­
t a organización, compuesta por 
"chauffeurs" y conductores, mi­
tad por mitad , sin previo aviso, 
sin celebrar junta alguna, con 
despreocupación rayana en osadía, 
permite que de un día para otro 
se deje a los conductores .sin 
trabajo,. tal como si constituye­
sen una pieza insensible de los 
aparatos o fuesen parte dañada 
de un organismo humano. que de­
mandase la actuación del bisturí. 
Este caso "único" que recuerdan 
los anales proletarios, nos obliga 
a reflexionar ya que se asemeja 
al de los dependientes y cigarre­
ros en cuanto al procedimiento, 
pero no en la acción a seguir por 
los organismos obreros. 

LOs d.ependientes y cigarreros 
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de la fabrica "El S1boney", fue­
ron lanzados a la miseria por los 
directores de la industria; pero 
estos conductores de la Empresa de 
Omnibus "Cuba". ha.n sido lanza­
d os POR sus PROPIOS COMPA­
l'IEROS, LOS CHAUFFEURS, sin 
encontrar a poyo alguno en la or ­
ganización de que forma ban par­
te , cuyo reglamento se ha violado 
completamente. Esto en el orden 
legal·, que en el moral. rompe con 
los más elementales principios so­
lidarios y la más racional inter­
pretación del compañerismo. Han 
sido los propios compañeros de 
los conductores, los chauffeurs, 
miembros de la misma organiza­
ción (aue recientemente fueron 
a elecciones, votando conjunta­
m ente todos y cubriéndose los 
puestos direc tivos indistintamente 
entre conductores y ch a uffeurs), 
los que han producido esta nue­
va tragedia social en el proleta­
r iado. Ni un gesto, ni la más 
sencilla defensa han hecho los 
ch auffeurs por sus compañeros 
los conductores, miembros de la 
misma organización. i.Cómo se ri­
ge ahora la tal Cooperativa, "ta­
lados", como han sido los conduc­
tores ? ;, Qué interoretación dan a l 
"Ar tículo Tercero" del Reglamen­
to. que trata de la "Finalidad So­
cial", y que copiado fie lmente, di ­
ce lo sii;uiente?: 

"Articulo Tercero: El ob.i eta y 
fina lidad social de esta Asociación 
será la de procurar por todos los 
medios. el mejoramiento y progre­
so de los obreros aue trabajan en 
la "Comoañía de Transportes Cu­
ba, S. A.", gestionando cuantas 
ventaias sean posibles en el or­
den del trabajo v facilidades de 
vida. estableciendo una decidida 
cooperación. práctica y eficiente 
entre todos sus asociados, forta­
leciendo la solidaridad en el tra ­
ba.i o y en las actividades sociales. 
facilitándoles orotección cultural. 
recreativa, social, económica, hi­
g-iénica. v de asistencia de aboga­
dos, médicos, dentistas. y cuan­
tos servicios más Uendan al bien­
estar y a la comodidad de sus 
asociados; especialmente procura ­
rá los sie-uientes fines: 

" (A) Proteger y amparar al 
obrero en su trabajo. establecien ­
do relaciones ent re la Asociación 
y la "Compañía de Transportes 
Cuba, S. A.". a fin de coordinar 
cuanto se relacione con la forma, 
medios y retribución de los obre ­
ros que trabajan en su dependen­
cia; procurando al mismo tiempo 
que esas relaciones sean de recí ­
proca solidaridad. compenetración 
y ·cooperación para obtener de la 
Empresa todas las mayores venta ­
jas posibles a favor de los asocia ­
dos". 

Este articulo es claro. termi ­
nan te y no habrá argumento po­
sible que lo te rgiverse. La ;,Aso­
ciación Cooperativa de Emplea ­
dos de la Empresa "Cuba", al ser 
separados los conductores. queda 
rota. no puede continuar, NI TAM­
POCO PUEDE ELUDIR EL DE­
BER CONTRAIDO CON LOS CON -
DUCTORES, TAN ASOCIADOS 
COMO LOS DEMAS. Por eso, los 
que se han quejado "con el san ­
to y la limosna " no podrán evi ­
tar el " Yo acuso" de los conducto ­
res. victimas de una acción que 

(Continúa en la Pág. 62 J . 
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muró el brigadier , mirando a los 
á rboles. 

" Y aquí estoy", respondió una [/ 45[5! lv/J TO ... 
taberna. ¡, Nadie má.s vino?" · voz imperceptible, que venía de la 

t ierra. "Pero no iba a ser tan ton­
to como para mostrarme sobre el 
fóndo del horizonte. Tengo un 
hombre oculto debajo de la cerca 
vegetal, cada diez yardas. ¿Qué 
necesidad había. pues, de que us­
tedes vinieran?" 

No, pero desde el momf'nto en 
oue ustedes me dicen que Hanoi 
Shan está. aquí , puede ser que ha ­
ya otros medios de entrar y sa­
li r". dijo Louys. "Es extraño que 
no hayan t ratado ~iquiera de te-
lefonear". · 

"El río .. " aventuré yo. 
Busqué a mi amigo y lo encon ­

tré en un pequeño abrigo quf! ha­
bía cortado para ocultarse en el 
macizo, y nos explicó lo que ha ­
bía ocurrido. 

''No se encuentra c-.a-rca en nin­
guna parte. Tengo '-un bote a ll :i 
aba.io y otro má.s a rriba". 

"Supuse que había algo m ...os 
habia puesto nerviosos", obDfó. 
"Kiang llegó a esta casa a me ­
dia noch e. " 

"Bueno. entonces no ha podi ­
do en terarse del combate en la 

"Bueno. busquen sus herramien 
tas y hagan una excavación de ­
baio de la alamhrada", dile vol­
viéndome hacia Rousseau. "Y en­
v'ie por. las alfombras de los auto­
móviles. también, para cubri r las 
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cabezas de los ·perros si nos ata­
can . Si esperamos m ucho más 
tiempo romperá. el tj.ía". 

Está.ba_mos acostumbrados a pre­
ver todas las eventualidades, y 
habíamos traído con nosotros 
hasta pfcos y palas, y pronto una 
amplia trinchera nos dió acceso 
al jardin. Manteniendo las grue­
sas alfombras delante de nosotros 
a modo de escudos, anulamos el 
ataque de un enorme perro alsa­
ciano que habia saltad:) sobre nos-­
otros con sus colmillos relucien ­
tes. y ba.i o el peso de ,,n~ docena 
de hombres, la bestia fué rápida­
mente atada, amarrándosele tam­
bién el hocico. Quisimos tener la 

$1o~ 

prueba de Que sus feroces ladri­
dos no habían a la rmado a los 
ocupantes de la villa, y toda vez 
que al paracer nada se movía, 
continuamos arrastrá.ndonos sua­
vemente hacia la maciza puerta:. 
Rousseau probó el picaporte, y 

~~f!~~;c\~n j~~~gn,~i~~tri~ 
se abría la puerta. 

"¿Qué extraño"? murmuró. "No 
se encontraba ni si_quiera ce-
rrada". :--

Paso a paso, avanzamos a lo 
la rgo ·•-:: un estrecho ~ttsadizo 
hasta •ma habi tación ::.'lttíada en 
el extremo opuesto. y cuya puer­
ta estabr~ entreabierta. Brusca­
men te la luz movible de Rousseau 
se fiió deteniéndose en una me­
sa situada en Su centro. cubier­
t a con una tela blanca. A esta 
mesa se hallaban sen ta dos tres 
hombres y mi cuero cabelludo se 
erizó l::ie horror cuando los miré, 
porque dos. vestidos con indu-
mentaria amplia y suelta, china, 
estaban muertos, descansando sus 
cabezas sobre los altos respaldos 
de las sillas. en tanto que entre 
ellos. vestido aún con traje de 
etiqueta. se sentaba Ho Tszc 
Kiang, con una ton ta sonrisa en 
los labios, y sus ojos mirando sin 
ver. a la tela que cubria la mesa. 
Vi entonces un s.s le tras chinas 
que habían sido e> ritas en ca­
racteres rojos. 

··Pron to. enciendan las luces y 
registren la casa", grité, dominan­
do mi horror con un esfuerzo. "No 
hay ya necesidad para el silen­
cio: nuestra visita era esperada''. 

decf~~e~¡ !~}ó;f,i;t~Te~nt~~¿i~~e~~ 
tras hombres andaban de un la• 
do para otro por las escaleras 
y pasillos. nosotros examinamos 
al fantasmal t r io. 
· "La obra de Shan , naturalmen ­

te", di.io Rousseau. "¿ Recuerda 
aquellos "nervi" en el caso del 
:entípedo? Habían sido apuñala­
dos por la espalda. también co­
mo estos. El comercian te en nove­
dades esta loco. ¿Qué es lo que 
dice ese escrito que hay ante él?" 

"Aoenas puedo descifrarlo", di ­
je. ';Creo qµe significa: "Los ton­
tos son oeotes que los traidores" ... 
y desnués hay el signo de fuego . 
ve , ... la cabeza de- un hombre con 
sus dos brazos por encima de él. 
No puedo decir lo que significa ... , 
bueno", dije en los momentos en 
que nuestros hombres volvían a 
llenar la habitación . 

'"La casa está. vacía. Solamen­
te hemos encontrado este esto ­
que manchado en sangre, en una 
cama de los altos , como si hu­
biese sido dejado allí de expro­
fes9. Y un montón de billetes d~ 
banco en un armario". 

"Ese es el arma con que mata ­
ron a Lebruneau. " estaba co­
menzando a decir . pero en ese 

~?i::!1t;()~~nlt~s 
1:;tt\~:-;:s s~n~f 

rraron con un golpe seco: siguió 
a esto el rechinar de los cerrojos. 
se extinguió la luz. y desje -el 
jardín vino el agudo pitazo de 
un silbato. Apenas se habia apa­
gado la última vibración. cuan­
do una trampa cuadrada en el 
techo se levantó y el rostro odio­
so. malévolo de la "Araii.a" se de­
jó ver en la abertura . Se había 
untado alguna pintura fosfore ­
cente en sus mejillas. que le da­
ban ciertamente un aspecto dia -

. bóiico. 
"Ja. já!" gurgitó aquel diablo 

alegremente. "La señal del fue­
go, ¿eh? Y usted no sabe lo que 
significa? ... Bueno. bueno . . . , ya 
lo sabrá, ya lo sabrá . .. " 

Cuando retiraba el rostro ml 
pistola escupió una bala. pero 
un segundo más tarde de lo que 

' 

-1 
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debía. Después una espantosa 
explosión sacudió la casa, una 
llamarada purpúrea brilló a tra­
vés de las ventanas y por debajo 
de las ouertas. y un intenso olor 
a gasolina y éter hizo que luchá­
semos por respirar. 

"Ha incendiado la casa", gritó 
Colbert. "Nos ha COl?;ido en una 
trampa ; montemos las sillas so­
bre la mesa, y buscar la salida 
hacia arriba es nuestra única es­
peranza. No traten de forzar la 
puerta, porque nos achicharra­
rariamos". 

Antes de que hubiese termina­
do sus palabras frenéticas está­
bamos dando golpes en la tram­
pa a través de la cual se había 
burlado de nosotros Shan. Nues­
tras palanquetas prontamente las 
rompieron, pero ya las llamas 
crepitaban y silbaban a través de. 
un panel quemado y la habitación 
estaba comenzando a llenarse de 
humo irresistible. La puerta de la 
trampa nos llevó a una buhardi • 
ll&. en la que con frenesí atacamos 
a las vigas y las pizarras, hasta 
que un agujero nos dió tcceso al 
tejado. Las llamas estaban abra­
sando las paredes, lamiéndolas, 
por las puertas y ventanas sur­
gían cataratas de llamas, pero a 
uno de los lados había una am­
plia brecha, donde Louys había 
roto una cisterna e inundado las 
maderas. 

\ 

Había dividido allí sus hombres 
en tres grupos, y nos esperaban 
con alfombras y un gran pedazo 
de lona, cogido por s .... s extremos, 
para amortiguar nuestra caída. 

"Salten", irritó Louys. "Es su 

aeroplanos, contemplé · las eleva­
das torres de Antarcha. Dentro 
de un momento, aq\lella ciudad de 
placer, verla el cristal y el oro de 
sus edificios convertidos en rui­
nas. y sus miles de habitantes pa­
sarian al sueño eterno. La ven­
ganza de los aristos sería rápida. 
¡Contemplaba ya a Abud, a Kes­
ton y a clen más, fundiéndose en 
los horribles rayos del Baño de 
la Muerte! 

Pero, mientras palidecía por la 
rápida y terrible visión, el peque­
ño carro del .iefe se detuvo en se­
co junto a la esoalda de Abud. 
Con un solo movimiento, la flexi­
ble forma de Keston saltó del 
asiento y echó a un lado al bal­
buciente proleta. Sus largos de­
dos blancos se precipitaron hacia 
las brillantes teclas. El aeropla­
no con la estrella roja se detuvo, 
echándose rápidamente a un la­
do; el otro descendió. Claramen­
te, por la bocina situada bajo la 
pantalla, llegó el silbido del aire 
al cruzar los dos aeroplan·os, se­
guros por el margen escaso dé un 
pie. Otro movimiento de los de­
dos del jefe de proletas y los aero­
planos se encontraban de nuevo 
en su debida ruta. La sirena de­
jÓ de lanzar su ensordecedora se­
ñal, y se hizo un vibrante silen­
cio. 

Keston fijóse en las toscas fac­
ciones del culpable. Un desprecio 
tremendo puso tersa la cara del­
gada y ascética del jefe. Sin saber 
cómo. me hallé a su lado: debí co­
rrer por el amplio piso de la es­
tación de control mientras la cri­
sis se presentaba y desaparecía 
en un abrir y cerrar de ojos. En 
tono medido, con cada palabra 
cortante como un latigazo, dió al 
proleta el merecido regaño. 

-No abuses con exceso de mi 
PJl.Ciencía, Abud. Mucho antes de 
que ocurriese esto debía haber­
te ya relevado. ordenándote que te 
dirigieses al Baño de la Muerte. 
Al no hacerlo así, he faltado a 
mi deber. Por mi débil condes­
cendencia, pongo en peligro la vi-

única salvación. Pronto. que las 
llamas están avanzando". 

Uno tras otro hicimos el temi­
ble salto hacia la seguridad. 
Rousseau vino el último, arras­
trando consigo el cuerpo del en­
loquecido chino, y antes de sal­
tar lo empujó hacia adelante con 
toda su fuerza. Pero este acto 
humailitario fué en vano. El gran 
cuerpo se desvió de la lona y cho­
có contra el suelo con resonante 
y sordo ruido. 

Nos reunimos en la oficina de 
Bertillón a la mañana siguiente, 
pálidos, sacudidos. y llenos de ra­
bia y desesperación por nuestro 
fracaso al no poder capturar a 
Hanoi Shan, pero las primeras 
palabras de nuestro jefe nos hi­
cieron a todos llenarnos de espe­
ranza. 

"Hemos nrobado corrientes gal­
váni<':as e hipnotismo en la joven 
danzarina. No está tan desespe­
radamente loca como Costa. Fué 
Ho Fang el que asesinó a Lebru­
neau. Ella vió su rostro en la 
ventanilla del tren local cuando 
se retiraba de ella. Describe tam~ 
bién lo que ella llama el salón 
de los espejos. Yo había oído y:i 
anteriormente algo de ese pro­
cedimiento. Fué allí donde la hip­
notizaron. utilizando una suges­
tión post-hipnótica, de modo que 
a la vista de los ojos de Fang, 
cuando la mirase en el tren, su 
mente quedara en blar, .... o. 

"Sin embargo, ella recuerda va­
gamente que algo húmedo Y pe­
gajoso fué apretado contra su 
rostro cuando penetró en el com-

euue tJ. .. 
da de mis camaradas y la mía 
propia. Has tenido la suerte de 
que no estuviese presente algún 
delegado del Consejo en una de 
tus exhibiciones. Pero no me atre­
vo a sufrir mas riesgos. Si vuelve 
a sonar una vez más la sirena de 
alarma de tu estación, te repor­
taré como. incompetente. Ya cono­
ces la Ley. 

El proleta rebajóse a los más 
denigrantes actos de humillación 
y contrición. Sin embargo, ob­
servé que, en el fondo, su gesto 
era desafiante; que el odio se re­
flejaba en sus ojos; y que sus me-

partimiento después del crimen. 
Sin · duda, el hombre que tiró la 
maleta con el dinero desde el tren 
diez y nueve al otro, anretó esa 
sustancia en su rostro para im­
pedir que gritara inmediatamen­
te. Nos ha dado algunas indica­
ciones preciosas que harán muy 
facn hallar el verdadero retiro de 
Shan. Ha descrito sus habitacio­
nes subterráneas donde grandes 
máquinas imprimen los billetes 
de banco, y que ella cree que se 
encuentra próxima al rio. Siempre 
que la llevaron allí, iba vendada, 
pero en cierta ocasión parece que 
logró mover la venda un poco. 
Además tomó nota de la velocidad 
del automóvil y del tiempo que 
pasaba después de salir de la 
puerta de Neuilly, que era donde 
le vendaban los ojos. 

"Ahora descansen todo lo Que 
puedan. Necesitarán varios días 
para recuperarse. Yo iniciaré las 
investigaciones para dar con ese 
lugar secreto. Sin embargo, tengo 
que darles una mala noticia" y 
volviéndose hacia mí Bertillón 
agregó gravemente: "Su buen 
amigo de Singapoore ha desapa­
recido y podemos suponer por 
qué. Fué quien me dió la idea de 
que podía volverse a sus sentidos 
a la "Flor de Loto" por medio del 
hipnotismo. La cacería está en 
marcha: vivo o muerto. esta vez 
tenemos que encontrar a la 
Araña". 

A nesar de la brava labor de 
Bertillón, sin embargo. estábamo:, 
llamados a no penetrar en el 
cuartel general secreto del asiá-

(Confinuación de la Pág. 14 J 

jillas estaban rojas. de rabia. Hizo 
ademán de replicar, pero a lej_óse 
de la colérica presencia de Keston. 

- Hola, Meran, al fin llegaste.­
Saludóme con una calurosa son­
risa.-Estuve esperándote con im­
paciencia. 

-He llegado una hora antes de 
tiempo,-repliqué. Después conti­
nué, exasperado:- J efe, espero 
que esta última imbecilidad te 
convencerá de que debes liqui­
dar a ese individuo. Sé que te 
duele condenar a un proleta al 
Baño de la Muerte, pero si dejas 
que Abud siga haciendo de las 

¿Dolor de espalda? 
Si siente dolor de espalda, 
aviso quizá de dolencias 
graves que amenazan su 
salud, venza al dolor ... . 

aplicando inmediatamente Lini­
mento de Sloan. Produce un 
calor agradable, activa la circu­
lación y viene una saludable 
reacción que elimina el dolor. 
Adquiera hoy mismo un frasco. 

Linimento de SLOAN 
MATA DOLORES 
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tico, porque cuancto finalmente 
descubrimos la casa con las ñas 
torres, no lejos del Sena, en Su­
resnes, la Araña había sido ad­
vertido con tiempo de nuestra 
proximidad. Así que avanzamo> 
una madrugada, surgieron las lla­
maradas por todas las puertas y 
ven ta nas y para el momento en 
que las brigadas de bomberos lla­
madas auresuradamente se ha­
cían dueñas de l::t. conflagración, 
Hanoi Shan había desaoarecido 
abandonando su formida.ble olan­
ta para la impresión de billetes 
de banco falsificados v varios 
montones imponentes de papel 
moneda sin valor. 

Durante casi un año nada más 
supimos de él, pero la red poli­
cíaca puesta en las fronteras y 
puertos de mar, lo oblie:ó, final­
mente, a salir de su retiro para 
ooder vivir. El plan que había 
forjado para robar su riqueza a 
la sociedad era digno de su cere­
bro desequilibrado v ese plan. cla­
sificado en los "dossiers" de la 
oolicía como el "Misterio de los 
Retratos Robados", finalmente lo 
traio a nuestras manos. 

Alg-unos restos humanos calci­
nados en su sótano. bajo la casa 
incendiada junto al río, fué todo 
lo que encontramos de Bruce 
Chandler. Hanoi Shan lo había 
tenido allí encadenado, orobable­
mente con objeto de obligarle a 
revelarle cuáles eran los planes 
de la policía de Sine:aooore. que 
estaba entregada activamente a 
la caza -de los miembros chinos de 
la Tien Ti Hui. 

suyas, sus errores nos conducirán 
a todos a ese lamentable fin. 

Miré hacia un negro portón que 
rompía el círculo de pizarras, y 
temblé. Detrás de aquella tétrica 
puerta brotaba y flameaba eter­
namente la llama del Rayo Con­
sumidor, el fluido inexhausto de 
la energía solar por medio del 
cual se alimentaban las máquinas. 
Una vez había visto a un hombre 
condenado entrar en aquella aber­
tura cumpliendo órdenes de un 
aristo a quien ofendió. un momen­
to, su cuerpo asumió un horri­
ble color dorado. Después. . . na- . 
da quedó. Mi amigo me apretó el 
brazo para calmarme sonriendo 
de nuevo. 

- Vamos, vamos, Meron, no te 
autosugestiones. No es culpa de 
él. Mírale. ¿No ves que es un re­
trógrado, perdido en este mundo 
de ciencia y maquinaria? Además, 
-Y al decir esto, bajó la voz,­
no importa. Los fallos de los hom­
bres no perturbaran mas el tra­
bajo matemático de las máquinas. 
He terminado. 

De puro excitado, al oir la no­
ticia, temblé. 

-¿Has logrado completar tu 
trabajo? ¿ Y funciona bien? 

-Funciona bien. Hice la prue­
ba cuando llegó la hora del rele­
vo a media noche; mantuve al 
turnO entrante, durante cinco mi­
nutos, en el exterior. Trabaja ma­
ravillosamente. 

-¡Magnífico! ¿Cuándo avisa­
rás al Consejo? 

-Ya mandé el mensaie. Tú sa­
bes lo difícil que resulta sacar­
les de sús vinos y sus muj eres, 
pero pronto estarán aquí. Sin, em-
~f:~ºQu:nJ:~irie~eV~~eguen, ~~en~o 

Mientras i:ios dirigíamos hG1.-:.:::'...~ 
la gran mesa cubierta por un en­
cerado, que ocupaba el centro de 
la espaciosa cámara, miró alrede­
dor del vestíbulo, al círculo de mil 
pies de circunferencia de proletas 
sentados. Doscientos hombres y 
mujeres estaban alli reunirlos; 

(Continúa en la Páo. e0 J. 
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Si tiene zumbidos 
en los oídos. 

-Adrí~tico se desliza oor debajo de 
su. piso. Por los alrededores, dise. 
minados por entre las dunas hay 
otros modestos bungalows:' uno 
P9:r.a los funcionarios de la Casa 
Militar del monarca; uno para la 
madre del rey, otro para sus her­
manas Y, el más próximo a la 
residencia reá.l, oara la baronesa 
Franziska de J anko y su hermana. 
Delante de las franjeadas case­
tas .de los centinelas que fran ­
quean l~ entrada a la villa del 
~ey, _h~b1a unos guardias de corps 
mm?vtles, y de las dunas venían 
ocasionales reflejos producidos por 
e! sol al herir los cañones de los 
rifles de los centinelas vigilantes. 
. El m~estro de ceremonias nos 
1r.i~roctuJo en una sala de recep­
c10~, bastante monda. Pronto Se 
abrio la puerta que daba a un 
cuarto contiguo y un escudero 
nos hizo señas de que entráramos 

Yo había esperado encontrarme' 
con. una figura resplandeciente 
cu~1ada de oro, y vistiendo urÍ 
umforme cargado de meclallas y 
cruces. Pero el joven delgado que 
se alzó de detrás de una mesa 
Y se adelantó a saludarnos era 
todo lo contrario. Llevaba ' una 
camisa azul pálido, una ligera 
chaqueta de franela azul con bo­
tones de metal , pantalones blan­
cos de franela y zapatos blancoc 
con franjas amarillas. En sus mo: 

UH MAL RESFRIADO 
PUEDE LLEVARSE A 

SU NIÑO 
1 PROTEJALO 1 

El frío y la humedad traen 
resfrio, tos, catarro, gripe, ja 
veces pulmonía! Estas do .. 
lencias son doblemente pe­
ligrosas para los niños en la 
época del crecimiento.-iSus 
hijos corren estos riesgos! 
Protéjalos desde hoy con ese 
dispensador de salud que es 
la Emulsión de Scott. 

Las fuerzas .de resistencia 
que aporta son como una 
inmunidad natural contra· 
tales peligros. Nutre y ro. 

bustece admirable-

CARTtLtS 

fo 8011 orina. 
dales era tan franco y asequible 
como un zapato viejo. 

Aunque Zogú sabe hablar muy 
bien cuando hay algo que valga 
la pena de tratarse, por regla ge­
neral es callado y serio. Hay en él 
una especie de timidez "j uvenil 
muy atrayente sobre todo para 
las mujeres. Pero, aunque sospe­
cho que tiene todas las cualida­
d.es de un gran amador, es esen­
cialmente un hombre de cuerpo 
entero. Repetidas veces ha demos­
trado que no conoce el miedo. 
Pasemos si no, revista a las veces 
que ha tenido que habérselas con 
asesinos frustrados. 

En la apertura del Parlamento 
en 1924 un vendettista de las mon­
tañas le disparó a quemarropa, 
infligiéndole graves herjdas; no 
obstante lo cual, con dos balazos 
en el cuerpo, Zogú rechazó la asis­
tencia médica. Con el uniforme 
empapado en sangre, penetró en 
la Asamblea y pronunció un dis• 
curso que duró tres cuartos de 
hora. 

Poco antes de mi visita, en la 
misma habitación en que estába­
mos sentados, se llevó a cabo otro 
atentado contra su vida en que 
otro vendettista logró evadir la 
vigilancia de los guardas que cus­
todian la Villa Real. Mas Zogú 

!~a~~Óoj~l ~~~sf~~ir:;~r ~~ ~~e?l~rt 
lo venció sin ayuda de nadie. 

El último atentado contra la 
vida del rey fué perpetrado en 
Viena el pasado invierno. Infor­
maron los períódicos que después 
de haber sido muerto uno de sus 
edecanes y herido otro, Zogú ha­
bíase refugiado en una tienda. La 
verdad es oue, lejos de huir, sacó 
su automática y se batió a tiros. 
hasta que llegó la policía. Nadie 
en el mundo, ni . siquiera Al Ca• 
pone o "Patas" Diamond se halla 
en tan constante peligro de ase­
sinato. 

Algunos de sus súbditos lo abo­
rrecen. porque están, honrada aun­
que erróneamente convencidos de 
que es un instrumento italiano. 
Otros porque sospechan. con me­
nos justificación aún, que , secreta­
mente, es amigo de Yugoeslavia. 
Pero hay centenares que buscan 
quitarle la vida movidos por un 
deseo de venganza personal. Por­
que, en los días tenebrosos en que 
pugnaba Zogú por unir a su pue­
blo desmoralizado, en una nación 
independiente, no tituteaba en 
colgar a los que le hacían oposi­
ción. Como consecuencia, no me­
nos de 800 vendettas han sido de­
claradas contra el rey. 

A más de todo ·esto, por el os­
curo mundo subterráneo de la po­
lítica albanesa se deslizan figu­
ras misteriosas, siniestras, que re­
ciben órdenes de afuera, que es­
tán dispuestas a quitar de en me­
dio al rey cuando sea propicia la 
situación politica, con objeto de 
arrojar al país en el caos y dar 
con eso un oretexto plausible a 
la intervención extranjera . 

¿ Es raro, acaso, que Zogú sea 
custodiado como ningún otro hom 
bre en el mundo? ¿Que se haya 
visto obligado a dejar todos los 
recreos al aire libre-la equita­
ción, la caza, el automovilismo, el 
alpinismo a que es harto aficio­
nado? ¿De que, de hecho, sea un 
prisionero ya en su viejo y la­
berintico palacio de Tirana, su 
torva fortaleza de las rriontañas 
que dominan a Durazzo, o su mo­
destó bungalow junto a la costa 
del Adriático? 

Como la mayoría de los musul­
manes. me imagino que . Zogú es 
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fatalista; sin embargo seria asom­
broso que no sintie:ra nerviosismo 
alguno. Empero, el único síntoma 
de esto que pude observar en él, 
fu é su uso excesivo 1del cigarrillo. 
Me aventuré a observar que era 
una chimenea humana. 

- ¡Pues eso no es nada!-d.ecla­
róme con ligereza-. Hasta hace 
muy poco me fumaba 250 cigarri­
llos diarios; pero los médicos mf. 

han dejado sólo en cincuenta.· 
La familia real de Albania se 

compone de Zogú, su madre, sus 
cinco gentiles hermanas y su so­
brino. 

Las cuatro princesas más jóve­
nes son muchachas sencillas y 
encantadoras. Criadas en las mon­
tañas de la región de Mati poseen 
una educación bastante elemen­
tal. Danzan, nadan, juegan al 
tennis y son jinetes diestrísimas. 
En las funciones oficiales suelen 
vestir el pintoresco traje nacio­
nal. En los bailes que se dan de 
vez en cuando en el Club de Tira­
na, se presentan, sin embargo, 
ataviadas con las últimas modas 
de París. Son muchachas delga­
das, bien formadas, vivaces, con 
el fuego de la pasión apenas aho­
gada bajo sus ne_gros ojos. 

El rey Zogú es el monarca más 
joven de Europa y el único solte­
ro. Con sólo pedirla sería suya la 
mano de la princesa más elegible 
de Europa. Lo que es más, se le 
ha ofrecido con bastante presión. 
La princesa es la hija menor del 
rey de Italia, Maria, una niña 
que aun no ha llegado a los veinte 
años. 

Ahora bien, el matrimonio de 
la princesa María con el monarca 
albanés, seria tenido por los es­
tadistas italianos como un gran 
tri_unfo diplom~tico, porque pon­
dria a la Albania bajo el dominio 
de Italia sin darle a Yugoeslavia 
un pretexto para oponerse o in ­
tervenJr. Por eso es que de algu­
nos anos a esta parte, Mussolini 
ha venido instando al Rey Zogú 
a realizar el enlace. Se compren­
derá.. desde luego, que el amor pa.­
ra nada entra en el asunto. Es 
cuestión de alta política. 

Alguien ha expresado también 
la opinión de que el Papa Pío XI 
se opondría a dicha boda basán­
dose en el que el rey Zogu es 
mahometano. Pero los que cono­
cen a fondo la diplomacia europea 
C!~~n que podría vencerse la opo­
s1c1on papal.Aunque Zogú oficial­
ment~ es mahometano, no lo es 
practicante: nunca asiste a la 
mezquita: ademas. casi la mitad 
de sus súbditos son cristianos. 

Empero, no es la oposición del 
Vat icano lo que hasta ahora ha 
hecho fraca sar los planes del dic­
tador. Es más bien la oposición 
del. presunto novio. Porque Zogu 
e~ta enamorado, de la cabeza a los 
pies. de la linda Franziska de 
Janko. Fantástica situación· ;el 
dueño de Italia obstruccionacto 
por una bailarina ! 

Y aquí entramos en el reino de 
la política secreta. Cuanto puedo 
hacer es repetir , sin garantizarlo, 
lo que se murmura en ciertos 
círculos bien informados de Ti­
rana y Roma , Viena y Belgrado. 

Es cosa harto conocida que el 
gobierno de Yugoesla via se alar­
mó seriamente al en te:arse por 
canales confidenciales, de que 
Mussolini propiciaba el enlace del 
rey Zogú con la princesa Maria 
El gobierno yugoesla vo no podía 
protesta r. El Rey tiene el perfec­
to derecho de casarse con quien 
le d_é la gana. No obstante, algo 
hab1a que hacer para desbaratar 

las ma9uinac1ones ae Italia. Con 
tal motivo, continúan las hablillas 
indujeron a Zogu a visitar Vie~ 
na . . . y le pusieron en su camino 
prem~ditadamente, a la bella 
Franziska. 

Si es así. la trama tuvo un éxi­
to instantáneo v aplastante. 
. A su llegada a Albania la an­

tigua d:a.nzarina fué aceptada por 
la fam1ha del rey. Curiosa situa­
ción. sin duda. a juzg-ar desde 
n.uestro punto de vista. Pero con­
s~deremos los hechos: Zogú es 
vutua.l.m~nte un prisionero; todas 
las av.,mdas de las diversiones y 
los pla.r,:.,.es legítimos se le han 
cerrado. Es un hombre desespera­
dai:nente solo y aislado; además, 
la idea de su matrimonio con una 
princes?- 1 taliana repugna a un 
gran numero de patriotas -albane­
ses. Y ahora el joven maná.rea 
ha enc~mtrado una chica, discre­
ta Y digna, con quien se siente 
absolutamente feliz. ¿Hay ·moti­
vos para sorprenderse de que la 
madre y las hermanas del rey 
acepten. la situación, acaso con 
un suspiro de alivio? 

Tal es el estado de cosas. El 
rey se pasa sus ratos de ocio-
9ue no son muchos, pues traba­
Ja Sf.el alba al oscurecer-en com­
pama de Franziska. 

(?arre el _rumor de que la ex bat­
larma está pagad ,1 por el gobier­
no de Belgrado, per . esto lo dudo 
mucho. No hay duda en cambio 
de que está verdaderamente ena~ 
morada del rey. 

~.Cómo terminará la cosa~ 
¡Qmen lo sabe! Todavía Mussolini 
no ha jugado su último triunfo. 
Puede que al cabo logre llevar a 
efecto la unión de Zogú y María. 
O Zog-u puede resolver el enojoso 
pro~lema para su bien o mal 
cas~ndose con su enamorada. 

S1 !fle preguntáis, os diré que, 
en m1 sentir, este joven monarca 
de un país pequeño y empobreci­
do ha dado grandes pruebas de 
valor ·y de constancia al desafiar 
al dictador italiano por el amor 
(!~e le inspira la hi ja de un jar-
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J'enora.-
Compre o haga sus 
muebles únicamente 
suyos, e lija para ellos 

líneas, estilos, colores 
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· Nosotros sabremos 
interpretar sus ideas 
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SANCTJ SPIRITUS, s. C.-La ae-
11.orita Delia CARBONELL, ;oven 
artista, tan celebrada por •u be• ;:¡ ; orno ::;:;.,,i': hmno,o Ul (Foto Godknow,). 

ÜRIENTC 

SANTIAGO DE CUBA, 0.-La setiorita Ma­
nuela BA.RRJDS V/EL, maestra nonnalista 
que ocupa el primer lugar en el escalafón 
de m,...-:.,t;ros, mediante exdmenes brillantes. 

(Foto Amicus). 

CAMAGUEY, Cam.-La se,1orlta 'l'nelma S.4.LAS, que o/re­
ctó u,~ recital en el salón del Conservatorio de MUsica. 

( F oto Godk11ows). 
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SANCTI SPIRITUS, S. C. - La 
set\orHa Almira HERNANDEZ, 
maestra de instrucción primaria, 
que se ha distinguido ~n el cuno 

a 
pasado. 

( Foto Jtménez). 
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cer aquí para siempre sirviendo 
a las máquinas. 

doscíentos más dormían en las barracas. Estos eran los únicos 
obreros que quedaban en todo el mundo. Ante cada operador se h allaban cientos de t eclas, vaga­
mente iluminadas, moviéndose ba­jo la presión de sus ágiles dedos. Por encima de cada uno. una 
pantalla visora ovalada mostraba las im"ágenes correspondiente~. al a.rea de control de cada secc1on. Cada uno de aquellos obreros, 
observaba la pantalla con tensa atención, y escuchaba las voc~~ 
de las máquinas-las voces m1... tálicas de las bocinas de rr,,:;l.ln 
trasmitiendo las necesidades de 
cada aparato. 

_ Keston sonrió ligeramente Y en 
sus ojos se vió brillar el orgullo. 

- Siempre refunfuñas, viejo de mal agüero. ¿Qué dirías si te con­fesase que he resuelto ese proble­ma? ¡Le di a mi máquina maes­
tra hasta inteligencia! 

(Continuación de la Pág. 57 J. · 
he desconectado hoy. La máquina 
trabajará, rutinariamente, sin ne­cesidad de la electricidad. Hay un botón que la pone en acción. 
Cuando haya tomado las precau­ciones necesarias, conectaré la co­rriente y entonces veremos lo que 
ocurre. 

El trabajo seguía su curso ~n igual forma que diez años atras, con la omnipresente amenaza del 
Baño de la Muerte forzando a ce­rebros cansados y maltratados a nrooorcionar una energía agota­~or8.. Había que trabajar hasta 
caer muertos por la fatiga en sus asientos. Solamente en el cerebro 
de Keston y en el mío, flame~ba la esperanza del descanso. Mana­na no habría necesidad de tra­bajar más. Mañana, seríamos li­
bres y podríamos ocupar nuestro lugar en las ciudades de olacer. Estaba al llegar nuestro turno de descanso, aspirando el suave per­fume de la ociosidad, servidos por 
máquinas dirigidas por una má­
quina. 

Porque, tras de los plie~u~s del encerado que Keston echo ligera­
mente a un lado, se erguia, a unos cincuenta pies por encima de mí, una máquina que era la última 
palabra del genio del hombre. Su forma era casi humana: dos lar­gos cilindros metálicos soportan­do otro mayor que se prolongaba 
hasta ser coronado por una bola de muchas facetas de cuarzo transparente. De nuevo, sentí la impresión fugaz , pero vívida, de 
algo funesto, amenazador, en aquel aparato. No era de extrañar. El Cilindro mayor o sea el tronco del hombre-máquina que . Keston habia creado, era un bosque de 
colgantes brazos. Y los rayos del tubo "xenon" que inundaba de luz aquella cámara, se reflejaban en aquella gran cabeza de cristal d:indole una impresión aparente 
de vida. 

Permanecimos un largo rato contemplándola, examinando ca­da uno de los múltiples detalles, 
a ·pesar de lo familiarizados que 
estábamos con ella debido a la lentitud de su montaje. Al fin, la voz de mi amigo disipó las visio­
nes que yo columbraba. 

- Hace dos horas, Meren, es­
tando yo solo en ese salón, esos brazos se extendieron cada uno hacia la estación que le corres­
pondía. Y, a medida que las c~­lu1as sensitivas de la cabeza reci­bían las señales de las pantallas visaras y las bocinas de radio, los brazos manipulaban los teclados y oprimian las teclas necesarias 
en igual forma que lo hacen aho­ra nuestros hombres. El trabajo del mundo prosiguió, sin un fa­
llo, sin más que la m~quina maes­tra dirigiéndolo. ¡ Sm embargo, hace un año, cuando te comuni­qué la idea, me dijiste que era 
imposible! 

-Ganaste,-le respondí;- has 
dado el paso definitivo para en­tregar todas las funciones del hombre a las máquinas . . . o el 
paso definitivo menos uno. Cier-
~~ e:e~u:h~r;º~f~~~i~~t~~!iisf:ey 
que nuestros compañeros no se­
rán ya, necesarios, pero au11: qu~da lo inesperado, las emergencias im­previstas que necesitarán de la inteligencia humana para ser subsanadas. Me temo que tú y yo 
estamos sentenciados a permane-

CARTE:LEI 

La forma en que le contemplé debió haberle hecho comprender 
mi pensamiento, porque sonrió Y me dijo a continuación: 

-No; no estoy loco. Todo fué obra de un accidente. Mi primera 
idea sólo fué la de construir algo que redujese la necesaria fuerza supervisora a uno o dos seres hu­manos; pero, Cuando casi había 
completado mi segundo modelo experimer.tal, descubrí que care­cía de los filamentos de cobre ne­
cesarios para hacer el enrolla­miento de cierta bobina. No que­ría esperar a buscarlos en los al­macenes, y recordé que en el in ­
terior de la ouerta del Baño de la Muerte había una ::.Jambrada que no era necesaria. Entonces, usé esa clase de alambre .de cobre. Si 
es que el secreto de la vida y de la muerte descansa en aquellos ra­yos solares, o si es que algún ele­
mento de los consumidos en la perenne llama se depositó en los alarhbres formando una especie de capa invisible, eso lo ie:noro; el 
caso es que cuando acabé el se~ gundo modelo, y conecté la co­rriente vitalizadora, ocurrieron cosas muy raras que solamente 
pueden explicarse partiendo de la base de que la máquina tenga in­
teligencia. 

Calló por un momento ; luego 
sus pitidos labios se torcieron en amarga sonrisa. 

-Me alarmé un ooco, Meran. La miquina que había creado pa­recía poseída de un violento an­
t agonismo hacia mí. Mira.-Le­vantóse la manga de un brazo. Una lívida marca rodeaba el an­tebrazo.-Uno de los tentáculos 
se enrolló en mi brazo al instan­te. Si no corto inmediatamente la 
corriente. hubiese llegado a lace­rar la piel y el hueso. La presión 
fué terrible. 

Estaba a punto de hablar, cuan ­do de la pantalla más cercana a la puerta de entrada surgió un rayo de luz verde. apagóse, volvió 
1 aparecer. Una, dos. tres veces. 

-Mi ra, Jefe, la señal. Ahí vie~ nen. El Consejo estará pronto 
aquí. 

-Llegan pronto. Mi menSaje debe haberles desoertado la curio­sidad. Pero atiende. Incorporé la 
bobina del pensamiento a la má­quina maestra. Pero, realmente, ignoro qué ocurrirá cuando la co­
rriente pase por ella. Por eso, la 

La verdad es que lo vimos antes d'e lo que Keston esperaba. 
De nuevo. la luz verde se ilumi­nó. Los grandes portales se abrie­ron lentamente. A través de ellos, brillaron los tres carros de viaje 

del Consejo Supremo de los aris­
tas. 

Hacia casi un año que no les veía y habia olvidado la aparien­
cia de los dioses del mundo. Re­costados en las brillantes sedas 
de sus muelles butacas, con los ojos cerrados por el aburrimien­to, parecían grandes gusanos blahcos. Hinchados desmesurada­mente por la indolencia de sus 
vidas, la carne que no estaba ocul­
t'=' p0r las lujosas telas era de un bla11~O pastoso: Su aspecto en ge­neral era repulsivo. Temblé. ¡Aque 
llos eran los ·seres por los que nos­otros vivíamos esclavizados ! 

Mientras nos inclinábamos re­
verentemente, los brillantes carros se detuvieron, y a mi olfato lle­gó el olor de suaves perfume::: que el ai re de los ventiladores 
instalados por encima de las ca­bezas de cada arista esparcía por 
el salón. Bellas notas musicales llenaron el ambiente, y cesaron cuando una voz gangosa y fati­gada. dijo imperceptiblemente: 

- Levantaos. proletas. 
Me enderecé. Los ojos de los con­sejeros estaban al fin abiertos: pe­queños ojos de puerco casi perdi­

dos en la piel que los rodeaba. Bri­llaban con crueldad fria e inhu­mana. Temblé, pensando en la 
noche de terror. diez años a tris. 
Y de repente sentí miedo, un mie­
do mortal. 

Ladnom Atuna, jefe del Consejo, 
habló de nuevo: 

- Hemos venido, a petición vuestra. ¿Qué ocurre, de tanta gravedad, oue os haya impulsado 
a perturbarnos en nuestros pla­
ceres? 

Keston se inclinó de nuevo. 
- Excelencia. no os hubiese mo­lestado si se tratase de algo de menor importancia. Cometí tan grave atrevimiento, porque al fin 

he logrado resolver el paso final en la mecanización del mundo. 
Acabo de inventar una máquina maestra para operar los teclados de este salón y reemplazar a los obreros que en ellos han trabaja­
do hasta ahora. 

Las caras lacias de los aristas no revelaron el menor interés, ni la 

eeEscritura sin Esfuerzo•· 
Este refinamiento exclusivo de la 
Parke r impide que, al escribir, se fati. 
guen o acalambren h>s lledos d e la mano. 

;s 
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más oequeña sorpresa. Sólo Atuna 
ha~f~teresante, sí, es cierto. ¿Po­
,déis probar vuestra aserción? 

Keston dirigióse hacia el ence­
rado y tiró de una cuerda. Los grandes cortinajes cayeron al 
su~~quí está la máquina, ~ls 
dueños y señores.-Su cara ~e ilu­minaba con el orgullo del triunfo. Su voz había perdido toda reve­
rencia. Rápidamente, continuó:­La cabeza de este mecanismo es un conjunto de células foto y fo­noeléctricas con una lente enfo­cada hacia cada una de las pan­
tallas. A través de un sistema ner­vioso de filamentos de cobre, cual­
quier combinación de luces Y so­nidos actuará sobre el brazo .ne­cesario, el cual caerá sobre la hi­
lera necesaria de teclas Y apreta­rá las indispensables para llenar cualquier demanda. Eso es lo que están haciendo ahora los proletas, y ellos pueden cometer errores, mientras que r.1i miquina maes­
tra no los puede cometer. La ... 

Pero Ladnom Atuna levantó 
lánguidamente una mano. 

- Ahorradnos todas esas expli­caciones técnicas. Nos cansan . 
Todo lo que deseamos saber es si la máquina hace todo le que 
habéis anunciat:.o. 

El jefe sonrojóse. Su triunfo no encontraba la aclamación que ha­bia esperado. Sin embargo, se in­
clinó una vez más. 

- Muy bien. Con vuestra gra­
ciosa autorización, mostraré su trabajo. 

Atuna hizo una señal de aquies­
cencia. 

La voz de Keston sonó potente, dando con nerviosismo una voz 
de mando. 

- Atención , proletas. Suspendan el trabajo.- La larga hilera cir­cular paralizó automáticamente 
su labor.-Pronto, vayan al espa­cio que queda frente a la puerta del Baño de la Muerte.-Pasos • apresurados. Aquellos hombres y 
mujeres estaban acostumbrados a una obediencia fulminante.--Si­
lencio absoluto. Manténganse bien cerca de la puerta, pues hay pe­ligro de muerte para el que per­
manezca en la sala. 

El jefe oprimió un botón de la máquina maestra. Instantánea­
mente, los cientos de brazos col­gantes se pusieron en movimien­to. dirigiéndose cada uno a los te­
clados que hasta entonces ha­bían manipulados los proletas. Y, con una simulación fantástica de 
la vida, los diez dedos de ca~a brazo comenzaron a oprimir las teclas necesarias para el funcio­
namiento de la maquinaria del mundo. Una gran oleada de ad­
miración recorrió mi cuerpo al notar el éxito de mi amigo. 

Sin embargo, nada demostraron 
los aristos. Indiferentes, observa­ban como la masa de extendidos tenticulos vibraba en el aire. Al fin, se dignaron dirig_ir la pa ... 
labra a la figura triunfal y expec­tativa de Keston. 

- Evidentemente, habéis pro· hado vuestra palabra. Esto signi­
fica que la fuerza de los operarios proletas no se necesitará más. 

-Sí, Excelencia. Ahora se les 
puede conceder un premio bien 
merecido. 

El arista no hizo caso de la in­
terrupción. 

-Entendemos que solamente serán necesarias dos personas pa­
ra operar esta Estación de Con­trol· dos personas que serán las encárgadas de suplir la falta de inteligencia humana requerida para hacerle frente a las emer­
gencias imprevistas. 

Vi que Keston iba de nuevo a Interrumpir, para revelarle al 



Consejo la operación de la bobi­
na del pensamiento, la parte más 
increible del milagro creado por 
él: pero algo pareció advertirme 
que mi anugo no debia hablar. 
Poniéndome ante él, repliqué: 

- Si, Excelencia.- Keston me 
dirigió una mirada de sorpresa, 
pero no corrigió mis palabras. 

Del grupo de proletas que esta­
ba al otro · extremo del salón, lle­
gó un leve murmullo. Aunque no 
podia oírles, comprendí que en los 
corazones de aquellos fatigados 
esclavos se alzaba una nueva es­
peranza, la misma que se refle­
jaba en el rostro de Keston. Pe­
ro yo seguía oprimido por un te­
mor fuera de toda lógica. 

Atuna siguió hablando, monó­
tonamente, sin emoción, con frial­
dad : 

-Siendo esto así , escuchad 
nuestra decisión. Keston y Meran 
se quedarán aquí para hacerle 
frente a todas las emergencias. 
Los demá.s, han concluido su mi­
sión. Habéis hecho bien vuestro 
trabajo, pero no hacéis ya fal­
ta para controlar las má.quinas. 
Por lo tanto,-se detuvo, y mi co­
razón cesó de latir.:.._, por lo tanto, 
no siendo ya necesarios, dispon­
dremos de vosotros. 

En el breve silencio que siguió, 
sonó un ruido en el salon. Detrás 
de la blanca mul titud, el gran 
portal negro se abrió lentamente. 
Un vacilante resplandor de bri­
llantes va¡: ··es apareció en el es­
pacio que ouedaba má.s allá.. 

-¡Proletas, en fila sencilla ca­
minen hacia el Baño de la Muerte! 

Atuna levantó la voz muy lige­
ramente pi:i ra dar la orden. Miré a 
Keston. Es ba lívido de furor. 

Por inci-éíble que parezca, tan 
habituados estaban los proletas a 
obedecer a los aristas que no se oyó 
el más leve murmullo de prot~s­
ta entre aquellos seres condena­
dos a desaparecer. El hombre que 
estaba más cerca de la flamante 
muerte entró en la bóveda. Su 
cuerpo brilló un momento. luego 
se disolvió en la Nada. El siguien­
te avanzó un paso para consu­
mar su sacrificio. 

Pero, de repente, un grito vi­
goroso resonó en ·la sala. 
-;Alto! 
Era la voz de Keston, pero tan 

cambiada, tan llena de furia y 
valor, que apenas si la reconocí 
de momento. 

Su cuerpo alto estaba erguido 
en todo su largo cuando alzó un 
puño amenazador hacia el Conse­
jo. Temblaba de furor , y sus ojos 
estaban inyectados en sangre. 

-¡Aristas. hacéis muy mal! Es­
tos hombres os han servido bien 
y con toda fidelidad . Pido para 
ellos la recompensa que se han 
ganá.do: descanso y los placeres 
que durante diez años os han 
visto gozar mientras traba.iaban 
para vosotros. Han laborado .en 
provecho ·vuestro, he dicho, y ar>:o-· 
ra que no son ya necesarios pen­
sáis en destruí.rlos. ¡ Aristas, exi­
jo justicia! 

Por vez primera, vi expresión en 
las ca.ras flácidas del. Consejo: 
-sorpresa y asoinbro al riotar que 
un proleta se atrevía a discutir 
la orden ·de un aristo. Entonces, 
.una mueca despreciativa hizo aun 
más repugnan.te el rostro de 
Atuna. 

-¿Qué es esto? ¿Quién sois vos 
para exigi r algo de nosotros? He­
mos dejado vivir a estos proletas, 
porque les necesitá.bamos: ahora 
no nos hacen ya falta y oor lo 
tanto, deben morir. ¿Os habéis 
vuelto loco? ¡Recompensa ! ¡Jus­
ticia! Para los proletas ! Es como 

, si dijéseis que debíamos· recom ... 
pensar las paredes de nuestras 
casas; dispensar justicia a las 
máquinas. ¡Prosigan, proletas! 

Keston hizo ademán de saltar a 
la garganta del arista. Le detuve. 
Una cortina invisible de rayos 
mortíferos bord'eaba cada una de 
las plataformas usadas por el 
Consejo. ¡Aquello era suicidio! Pe­
ro, de repente, dió media vuelta 
y dirigiose hacia la má.quina 
maestra. Echó mano a un inte­
r ruptor y lo conectó. 

!Jn largo tentá.culo abandonó 
sus teclas v se balanceó amena­
zador en el aire. 

-¡Meron, proletas, debajo de 
los teclados!-rugió Keston. Aga­
chado, obedecí presuroso. Dedos 
de acero agarraron mi chaquetón 
y lo destrozaron al tiempo que 
me tiraba de un salto contra la 
pared. Keston se tiró en igual 
forma a mi lado. Estaba respi­
rando fatigosamente y había pa­
lidecido mortalmente. 

-¡Mira !-exclamó, en el pa­
roxismo del terror. 

En el centro del salón, había 
un verdadero caos. Vi a uno de los 
brazos enrollarse como una ser­
piente por el cuerpo de Atuna y 
luego apretar. Un alarido de ago­
nía repercutió por el in terior de · 
la bóveda. Otro tentáculo enro­
llóse al rededor del canapé dé un 
segundo arísto, comprimiéndole 
en él. Luego, canapé y todo, fué 
fevantado a unos cien pies por 
el aire, para estrellarse con fuer­
za terrible contra el suelo de pie­
dra. Dos brazos agarraron al ter­
cero, al mismo tiempo. 
-¡Demasiado perezosos para 

ponerse a salvo, los muy Conde­
nados!--oi murmurar a Keston. 
Cierto, pero no todos los proletas 
se habían movido con la sufi­
ciente rapidez al grito de aviso. 
Agachados debajo de los teclados 
salvadores, evadiendo los brazos 
metá.licos que no eran lo suficien­
temente largos para alcanzarles, 
sólo pude contar ur\a veintena. Los 
demá.s ... ¡pero para qué descri­
bir la carnicería que tenia lugar ! 
Con demasiada frecuencia la re­
cuerdo en mis pesadillas. 

De las bocinas llegaba un es .. 
truendo ensordecedor que ahog;,­
ba los gritos de agonía proferido~ 
en. el salón. En las pantallas, el 
horror se había en tronizado. En 
todo el mundo, según aparecía. 
las máquinas se habían vuelto !o­
cas. Contemplé la destrucción de 
Antarcha, cuando una docena de 
aeroplanos de carga se lanzó 
contra las .torres de cristal. Vi una 
draga gigantesca arrancar el te­
cho de una casa de juego ; 
aplastar las personas que estaban 
en el interior con piedras cogi­
das de una represa. Observé ca­
rros terrestres desocupados co­
rriendo locamente por calles aba­
rrotadas de personas. Enormes 
tractores abandonaron los cam­
pos y se dirigieron ordenadamen­
te . hacia las ciudadf's. horroriza­
das por el pánico. Metódicamen­
te persiguieron a los aristas fu­
gitivos y los· aplastaron bajo su 
peso, como si fuesen horinigas 
escurridizas. 

Observé oue los ten ta.culos ·hz... 
bían de esforzarse por . ;1.lcanzar­
nos. que ios brazos habian retor­
nado a las teclas. Entonces se 
ine .ocurrió que la máquina maes­
tra de Keston estaba dirigiendo 
toda la des trucción que contem­
plaba. que la intelige~• • ...:ia que mi 
amigo le había dado la usaba pa­
ra aplicar las máquinas a tareas 
distintas de · aquellas para que ha­
bía sido construida : para con 
quistar el mundo. 

- Tu invención es algo asom­
broso. Keston,-le dije. 

-Sí,-replicó, palidísimo.- Algo 
asombroso y que yo debí~ :1aber­
me figurado cuando la máquina 
modelo me atacó. ¿Me compren­
des? He dado inteligencia a las 

rná.quinas, he creado una nueva 
raza, y están tratando de acabar 
con los seres humanos; quieren 
conquistar el mundo para ellas. 
La posibilidad cruzó como un re­
lá.mpago por mi mente cuando en­
loquecí de .furor al observar la 
degradada crueldad del Consejo de 
aristas. Conecté el interruptor con 
la .idea de que sería mejor para 
todos nosotros ser aniquilados por 
la máquina. Pero ahora, no sé. 
Después de todo, son hombres 
igual que nosotros, y es triste ver 
nuestra propia raza aniquilada. Si, 
por lo menos, pudiese llegar has­
ta el interruptor. 

Hizo un ligero mo"vimiento pa­
ra salir del refugio, pero un ten­
tá.culo alerta silbó por el aire en 
dirección a él. y tuvo que retro­
ceder, irremediablemente. 

-No seas loco,-le dije.-Olvi­
da tu sentimentalismo. Aun su­
poniendo que salvases a los aris­
tos, de todas maneras estamos 
condenados á muerte. Mejor será 
·que toda la humanidad sea ba­
rrida por completo. 

Entonces me asaltó una idea. 
-Quizá. se nos presente la opor­

tunidad de poder escapar a to­
do esto. 

-Imposible. ¿Dónde podríamos 
escondernos de las máquinas?­
Señaló hacia las pantallas.-Mira. 

- ¡En el Ventisquero, hombre, 
en el Ventisquero! Allí no hay 
máquinas. Si podemos llegar has­
ta el hielo, estamos a salvo. 

-Pero la flota aérea nos en ­
contrará. 

-No podrán saber que estamos 
all í. No hay micrófonos o radio 
visuales en aquella soledad. 

Una voz áspera llegó de las filas 
de hombres escondidos t ras de 
nosotros. 

-Vamos, Keston, tenemos que 
hacer algo. Usted es el más inte­
ligente. Sáquenos de esta ba­
raúnda que usted creó. 

Era Abud . Cuando otros prole­
tas mucho mejores habían muer­
to, él estaba ~ano y salvo. 

Agachados. fuimos caminando 
por debai o de los teclados, hasta 
que pudimos correr precioitada­
mente hacia la ouerta. Salimos a 
un mundo en llamas y reverbe­
rando por el distante estrépito de 
la destrucción. A la derecha, pu­
dimos observar las ruinas de lo que 
sólo una hora antes habían sido 
nuestras barracas. Dos máquinas 
excavadoras se movían todavia 
entre las ruinas, bajando metó­
dicamente sus pesados cubos, re­
duciendo la estructura de concre­
to a un plano mortal. Doscientós 
proletas estaban durmiendo allí 
cuando yo salí para el trabajo. 

Al tiempo que, precipitadamen­
te. huiamos de aquellos contor­
nos, las má.quinas dieron la vuel­
ta y salieron en nuestra perse­
cución; pero no habían sido cons­
truídas para correr, y fá.cilmente 
logramos distanciarnos. El resto 
de aquel día siempre permanece­
rá en mi cerebro como una vaga 
neblina. Puedo .recordar que co­
rri. corrí , siempre con la robusta 
forma de Abud al frente. Puedo 
acordarme de los largos minutos 
de temblores, escondidos bajo los 
arbustos. mientra,s por encima so­
naban los motore_s de una máqui­
na aérea buscá.ndonos sin cesar. 
Puedo recordar que, al fin, vi las 
altas murallas blancas del Ven­
tisquero. Después, una negrura 
me aisló de este mundo, manos 
desconocidas me arrastraron, y 
no supe nada más. 

. Laº gran· u·anui-a' de 
0

bl'añc0 híel~ 
deslumbraba bajo el sol cegador. 
Los ojos me dolían de una mane­
ra horrible. Sentía un gran vacío 
en el estómago. Hacia dos días auc 
no comía. rcont en la Páo. 66 J 

61 

ACADEMIA MILITAR "FORK UNION" 
Acreditada. Escuelas de Primera y Se· 

gunda Ensefianza. Profesorado competen• 
te. Aulas pequeñas. Supervisión de estu­
dios. cuerpo de cadetes. Escuela de Ho­
nor. Todos los juegos atléticos. Piscina. 
Edificios a prueba de incendio. Agua co­
rriente. fria y caliente, en cada habita­
ción. Salud inmejorable. Para prospec­
tos. afio 349, diríjase al doctor J . J . Wlc­
ker, Pres., Box 9, Fork Unton, va. 

• 
Los 

deportes 

modernos 

requieren 

resistencia 

IOué 1dmir1ble es poder b.i­
lar, nade,, caminar y coner 1 
ceb.llo:._,om de todos lo, 
pl1cerco dé 11 vid« sin f1ti-
91rse, c1nsane o quedarsc 
1trí1I 

El medio mís fácil de lo­
trar ésto es tomando 1limen-­
to1 que dén vit.lid«d y ener-
9i1. L1 M1iun1 DuryH es 
uno de los mejores 1liment01 
para dar vigor y resistencia. 
Es de Nbor delicioso 1 11 vu 
que económiu. S. u11 en 
cenleMres de pl1tos 1petito­
sos, incluyendo puclines, to• 

pes, reposteri, , salsas y ense­
l1d«1. Es un 1limento idHI 
poro niños o 1dultos, 1tlet.1 
o invílidos. 

Permít1no1 enviarle un 
ejempler ele nuestro limoso 
Lib,o -cle-Cocin.. Llene y en• 
vle el cupón. 

MMZENA 
DURYEA 

F. A. LAY 

26 Apart:ido 695. Habana 
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sf t,111' artistas, porque he 'tomado el té 

lJ ~ 
con mi buena amiga Ruth Roland 

lt mientras ellos llenaban el• St. Mo-

(Continuación de la Pág.• 4tV . 

cas en a1 mundo entero, que no la 
admiren de corazón, positivamen­
te ... 

. ritz con la melodía de la Quinta 
¿Para qué seguir?... Necesita­

ría volúmenes para anotar mis ob­
servaciones de aquella tarde . ROGIER Sinfonía de Beethoven, noté a l 

. ' · - g~jot~a qfrin~8;ri~i~~~b:f:o e;;:~:~ 
El resultado es que nadie vió a 

la Garbo. Si salió, se puso másca­
ra en el rostro, o cuidó los deta­
lles de su indumentaria para po,­
der entrar y salir en paz. 

decían, pero lo adiviné por la po­
sición estratégica de mis "suje­
tos". Cada una de las muchachas 
tomó una posición conveniente. 
Como soldados bien disciplinados 
se lanzaron a sus posiciones en las 
trincheras del caso, que eran aho­
ra: el despacho de información, 
el mostrador de la cigarrera, una 
puerta del costado y un ángulo 
del "lobby". Desde cualquiera de 
estos lugares los elevadores que­
daban dominados ... Dejé de ob­
servar a las muchachas para fijar 
mi atf!nción ·en el grupo de músi­
cos de la orquesta que "hace mú­
sica" a la hora del té . 

misterio, por qué mudanza fu­
riosa de mi ser?---de nuevo la cu­
riosidad, una curiosidad más de­
voradora que nunca, me hizo 
exclamar: 
-" ¡Dígamelo todo. toda la 

verdad! 
"Vaciló. Oía a los discípulos cu­

chichear. Entonces me acerqué a 
él y me puse a suplicarle con una 
especie de furor. La impaciencia 
volvió a su rostro, sus grandes 
o.ios brillaron de cólera. Me apar­
tó gritando: 

-"¡ Me dejará usted por fin! . .. 
"Yo no sé lo que dije; una in­

juria, creo. Se tornó rojo, se Je 
hincharon las sienes. 

"-¡Le Quedan seis meses de 
vida!-exclamó. 

-"; Seis r-~ses! ... 
"Me bam ... vleé, balbucí no sé 

qué cosa, después partí brusca­
mente, casi corriendo, sin esperar 
la receta. Iba como un ser iner­
te, en una semi anestesia. Hasta 
llegar a la calle, no tuve control 
de mí mismo y mi terror fué in­
finito. Igual aue el asesino, igual 
que el ser inmundo que la socie• 
dad vomita sobre e1 cadalso. ha­
bía escuchado la sentencia de mi 
muerte. Un hombre, mi semejante, 

no admite atenuantes de ninguna 
especie, pues rompe con los más 
rudimentarios principios de soli­
daridad y las prácticas del com­
pañerismo, sentando un preceden­
te funesto, que constituye un ver­
dadero peligro. 

Algo así como si los t..:ondurto­
res y motoristas, por ejemplo rom­
pieran sus nexos solidarios, sepa­
rándose y creando organizaciones 
de motoristas, exclusivamente y 
de conductores por otro lado, aun­
que en el caso de la "Cuba" se ha 
ido tan lejos, que no es posible 
la repetición d el hecho. PUES­
TO QUE NO SE HAN SEPARADO 
CHAUFFEURS Y CONDUCTORES, 
SINO QUE A LOS CONDUCTORES 
LOS ARROJARON DE LA ASO­
SIACION Y DEL TRABAJO, SUS 
COMPAJ"IEROS "CHAUFFEURS", 
TAL COMO SE ECHA EL LASTRE 
CUANDO HAY QUE ALIGERAR 
UNA EMBARCACION. 

En estos tiempos, en que tantos 
gestos solidarios vienen anotán­
dose en el haber proletario, este 
caso de los chauffeurs de la Em­
presa de Omnibus "Cuba", abier­
tamente en contra de sus compa­
ñeros. los conductores, causa un 

CARTELES 

El violinista se quedaba, de pron-
to, con el arco suspendido en el 
aire y una mirada vaga en el es­
pacio ... Cada vez que salía un ti ­
po "sospechoso" se cuchicheaban 
cosas que sin entender, adivinaba: 
"Ahí viene la Garbo. . . Esa es la 
"divina" ... Para, compañero, que 
va a pasar--creo- la insuperable". 

En algunos muelles sofás, unas 
señoras de edad indefinida y ros­
tros con pátina como de porcela­
na, imitaban a la Garbo en gestos 
raros, caricaturas bochornosas de 
la despreocupada actriz. Y todo 
y cuanto cada uno hacía, era 'sin 
duda en adoración a la famosa 
heroína de "Mata-Hari". Porque 
no hay una sola persona en los 
Estados Unidos, _y quizás muy po-

Greta Garbo, pues, no ha con­
cedido entrevistas a la Prensa. No 
ha visitado a nadie_ y no ha hecho 
declaraciones de ningún género. 

Todo lo que se diga son especu­
laciones sin más verosimilitud que 
aquellas de que estaba enferma, 
mustia por la a:nemia que la con­
sumía, y se retiraba de la pantalla 
para decirle adiós al mundo fa­
randulesco y dedicarse a vivir 
confortablemente en su bello país. 

La única verdad que se sabe de 
Greta-y esta verdad la sé por el 
mismo departamento superior de 
publicidad de la Metro,-es que ha 
venido· a descansar; que vuelve a 

~ - {{, 

~ 
tuvo la extraña ferocidad de dar­
me a conocer mi condenación. En 
adelante, el mundo se convertí­
ria en la celda lúgubre donde ha­
bría de esperar l:i hora fatal. En 
adelante, contaría los meses, los 
días , las horas, los minutos que 
me separaban del sepulcro. 

"En adelante ... ¡ay!. mirab:i. 
en torno mío y encontraba la vi­
da tan bella! . La prolongada 
pem,1mbra del atardecer, las mu­
jeres jóvenes vestidas de tonos 
claros, los transeúntes, todo tenía 
un esplendor exquisito e impla­
cable .-.. Todo prometía a todos 
la dicha divina-de la incertidum­
bre. Yo sólo sabía, yo solo cono­
cía la veróc:1.d abominable. El más 
miserable mendigo, el más pobre 
de los artesanos podía acogerse a 
la esperanza, al porvenir, a_ lo in­
definido. 

fUNCION[5 
Justificado desagrado y señala un 
punto negro, cual advertencia de 
"peligro", en las rutas proletarias. 
Porque no se trata de un caso 
de "am_arillismo", ni de "rojismo". 

(Continuación dz la Pdg. 18 ) . 

"Estos sentimientos, señor, no 
se apartaron de mí ni un solo ins­
tante, presidieron mis sueños Y 
mis vigilias ... desde ese momen­
to, ·1a muerte estuvo perpetua­
mente presente a mi pensamien­
to . . . pero sobre todo a la . hora 
en que era preciso tratar de dor­
mir . . ¡Ah! ¡qué horror estar so­
lo consigo! ... ¡qué horror con.,. 
templar su propio ser, tener al­
guien que lo mire a uno morir, 
alguien extraño y que no obstan­
te, es uno mismo! . 

El acusado se interrumpió. Ja­
deaba. Slls ojos se habían cada­
verizado más aún, se cristaliza• 
ban siniestramente en el vacío,. 

El grueso sudor continuaba ama­
rilleando sus sienes; sus cabellos 
estaban grasientos. Continuó con 
voz más baja, pero sin embargo 
más penetrante. 

-A_l principio . quiero deci r 

(Continuación de la Pág . .55 ) . 

sino simplemente de "inconse­
cuencia" entre unos compañeros 
con ot ros, caso grave y excepcio­
nal, que a todos ha sorprendido. 

;_ Quién ha de defender a estos 

Los pasteles siem-

pre saben m ejor y 

son más ligeros 

y uniformes, si 

se preparan con 
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Hollywood ; que comenzará inme­
diatamente un nuevo film t itula­
do "Grand Hotel", obra adquirida 
por esta Compañía dtspués de una 
lucha empedernida en tre todas las 
empresas de cine para adquirir­
la, gracias al éxito rotundo obte­
nido en Broadway pof' la misma. 
Y que cuando termine "Grand 
Hotel", o bien ren0-0-ará su contra­
to, que expira en marzo, o bien no 
lo renovará, y se marchará a Eu­
ropa .. . 

Los planes de la mujer esfinge 
(ahora si es verdad que no van 
mal encaminados los que le die­
ron ese nombre), no hay quien los 
conozca. Estoy inclinada a creer 
que los va a dar a conocer el día 
anterior a la expiración del fama:... 
so contrato ... 

Esperemos, pues. La esfinge ha­
blará ... 

Mientras tanto, que nos consue­
le el hecho de .que aquí, en la gran 
urbe, también hay histéricos y 
maníacos, curiosos y. . . todo lo 
que hay en nuestros pueblos! ... 
Y que también a los norteameri­
canos una sencilla figura del mun­
do celulóico le!; ha dado un chasco 
inolvidable! .. 

durante un mes poco más o me­
nos, no mezclaba mucho el pen­
samiento del doctor Haller a mi 
desesperación . . . Me sucedía, es 
cierto, que pensaba en él, pero 
de una manera breve o lejana .. . 
P ero ya no fué así cuando la có­
lera y el odio se mezclaran a mi 
desesperación, cuando a mi te­
mor a la muerte se unieron sen­
timientos de revancha , no sé qué 
necesidad de vengarme de todo y 
de todos. . . Execraba primero a 
mis parientes, mis herederos, cu­
ya hipócrita asiduidad , cuyas pa­
labras halagüeñas y actos plenos 
de solicitud, ocultaban mal la es­
peranza. . . la innoble caza de mi 
pequeña herencia. Luego execra­
ba a los vecinos, los traseúntes, 
todos aquellos que me rozaban, to­
dos aquellos que con su insolente 
confianza . en la vida insultaban, 
tal me "' parecía, mi miseria .. . 
ExecI'aba -hasta los animales, has­
ta esos pajarillos de_ los jardines 
públicos a los que ll\~nos amigas 
echan el pan cotidiano ... Duran­
te ese período pensaba más lar­
gamente, más fijamente en el 
doctor Haller. Su acción me pare­
cía horrible, cada día más horrible. 

(Continúa en la Pág. 66 :). 

conductores, tan injusta y arbi­
trariamente tratados por sus 
compañeros más inmediatos, los 
chauffeurs, que en n ada han pen­
sado, n i siquiera los efectos del 
Reglamento social por el cual se 
rige la Coopera tiva, que no es sólo 
de los chauffeurs, siñ.o de todos 
los asociados? Ante situación de 
desamparo tal , sólo les queda la 
solidaridad de los demás traba­
jadores y la interpretación que a 
los Reglamentos de Tránsito den 
las autoridades. De todas maneras, 
el caso de los conductores de los 
Omnibus "Cuba", señala en el al­
manaque proletario una fecha 
trágica y h ace meditar seriamen­
te, acerca de la mentalidad y los 
procedimientos de muchos indi­
viduos, que siendo trabajadores, 
se conducen como si no tuviesen 
ningún nexo con el sentimiento 
proletario, que siempre ha de ser 
amplio, generoso y solidario, por 
encima de todas las conveniencias 
personales. 

NOTA: En_ el próximo núme-

1:.ir~gzJ::a~ªr,¡,n;_igefJe~¡~11:s'!.~ e~! 
el trabajó titulado: "La hipocre­
sía en l(tS relaciones sexuales". 
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A de las cuestiones mejor 
estudiadas por la Socie:­
dad de Investigacion~s Ps1-
quícas inglesa, ha sido la 

de la trasmisión del pensamiento. 
A este aspecto dedicó paciente­

mente largos- meses de paciente 
estudio, tratando de profundizar 
hasta donde le fuera posible en 
asunto que tenía para los hom­
bres que la dirigen tanta tras­
cendencia. 

Pensó la Sociedad de Investiga­
ciones Psíquicas, que si ella con-. 
seguía probar de manera indubi-, 
table la trasmisión o "lectura" del 
pensamiento, como también se lla­
ma, habría conseguido hallar la 
piedra angular sobre la que des- · 
cansara una teoría que, coordi­
nando vasta serie de hechos, sir­
viera para fundamentar el cor:i ­
vencimiento de que hay algo mas 
en nuestro organismo que la par­
te puramente material del mismo. 

Al final de su paciente y labo­
rioso estudio, la conclusión fué 
que la trasmisión del pensamien­
to de una persona a otra cons­
tituía un hecho innegable, sacado 
de miles de experimentos en los 
cuales había intervenido el Co­
mí té nombrado para hacer las in­
vestigaciones. 

De entonces acá el adagio: "el 
demonio está cerca cuando habla­
mos ele él tuvo su explicación ló­
gica, su firme asiento en. _el or­
den científico de la cuest10n, ya 
ciue se comprobó hasta la sacie­
dad que en la vida diaria; cuan­
do pensamos en una persona, por 
ejemplo, con deseos de encont!ar 
la, nuestro pensamiento _ camma 
hacia ella con mayor rapidez q_ue 
nuestro cuerpo y le hace saber 
nuestro deseo, dando como resul ­
tado q_ue efectivamente la encon­
tremos o que, de alguna mane­
ra, nos pongamos en contacto con 
ella. 

Y si entre esas dos personas 
existen lazos de intensa amistad 
o media un cariño intenso, se 
puede afirmar de manera categó­
ricz., que los cerebros de ambas 
tienen que vibrar simultáneamen­
te a impulsos de la idea lanzada 
por cualquiera de ellas. 

Desde luego que la distancia 
ejerce importante influencia en 
cuanto a la trasmisión del pen­
samiento. Pero es bueno advertir 
que en las investigaciones efec­
tuadas y experimentos compro­
bados, el fenómeno se ha com­
probado tanto entre personas se­
paradas por sólo seis metros mien­
tras permanecían en el mismo sa­
lón , cuanto por otras separadas 
por cientos de millas. 

Como una experiencia personal, 
en la que fuí actor principal, re: 
lataré un incidente oue desperto 
mi atención hacia el estudio de 
esta interesante cuestión. Se juz­
gará de su importancia al ser 
conocido en todos sus detalles. 

"Estaba una noche sentado en 
mi escritorio, meditando acerca 
de diversas cuestiones, cuando re­
pentinamente, sin saber por q1;1é, 
vino a mi mente, con rara persis­
tencia, el pensamiento de es~ri­
bir un artículo para la Revista 
"Harbinger of Light", que se pu­
blica en Melbourne, Australia. 

"Por correspondencia solamente 
conocía al director de dicha Re­
vista, Sr. W. H. Terry, aunque 
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Los casos que se mencionan en est~ artículo y en _ l<?~ sucesivos, 
prueban de manera suficiente la teoria de la trasmision del_ pen­
samiento sin dejar duda alguna. Como los hechos son mas _de­
mostrativos que las palabras y como casos c;omo los que aquz se 
relatan puede que les hayan ocurrido a muchos de nuestros ·lec­
tores, de1amos que cada cual haga In.~ .comentarios del caso. 

aun no había tenido oportunidad 
de conocerlo personalmente, pe­
ro aún así, · hacía como un año 
aproximadamente que no nos es­
cribíamos. No tenía por consiguien 
te ningún motivo para pensar en 
él ni en su Revista en la forma 
persistente en que vino __ a mi 
mente la idea de escribir un 
artículo para qúe lo publicase. 
Mas fué tan fuerte el deseo que 
al fin escribí el artículo y lo en­
vié por correo. 

"Como a los dos meses recibí 
una carta del Sr. Terry, pidién­
dome que le escribiera un artícu­
lo precisamente acerca del asun­
to que yo traté en ·el que le ha­
bía enviado. Comparé entonces la 
fecha de la carta del Sr. Terry 
con la de mi artículo, escrito 
aquella noche a impulsos de la 
idea que me asaltara en la for­
ma ya relatada, y ambas fechas 
eran exactamente idénticas. 

"¡Nuestras cartas se habían cru­
zado respondiendo al pensamien­
to expresado por mi amigo! Y es­
to mismo nos pasó luego dos o 
tres veces más. En una de las 
veces fué el Sr. Terry quien res­
pondió al pen.sa.m!ento mío". 

De estos hechos he reunido una 
serie completa que ilustran muy 
bien la cuestión y demuestran de 
manera evidente la realidad y 
'certeza del fenómeno. Veamos al ­
gunos casos: 

El doctor Nicolás. conde de 
Gonemys. de C-.;rfú, relata lo que 
sigue, publicacio en ·el Boletín de 
la Sociedad de Estudios Psíquicos: 

"Me hallaba encargado de toda 
la sección sanitaria en el eiérci­
to helénico. Y por orden del De­
partamento de la Guerra, ~uí de­
signado a la fortaleza existente 

en la Isla de Zante. Mientras 
el barco en que viajaba se aproxi­
maba a dicha isla, en la que debía 
hacerme cargo de mi nueva pose­
sión, como a unos dos o tres h o-: 
ras antes de llegar al puerto, 01 
varias veces como una voz inter­
na que decía O.entro de mí y en 
italiano: Ve donde Voterra. No 
podía comprender qué clase de 
relación podía existir entre el 
Sr. Voterra y yo para que sintiese 
yo la voz que hacia él me ordena­
ba ir. Este Sr. vivía en Zante, pe­
ro no tenía relación alguna con 
él, aunque es cierto que me ha­
bía sido presentado como unos 
diez años antes, fecha desde la 
cual no lo volví a ver. 

.. Procuré hacerme sordo al re­
querimiento que la voz interna me 
ordenaba y procuré, para dis­
traerme, entablar conversación 
con los demás compañeros de 
expedición. Pero todos mis es­
fuerzos resultaban infructuosos. 
Seguía oyendo a pequeños inter­
valos la misma voz interna que 
me ordenaba ir hacia donde se 
hallaba el Sr. Voterra. Fatigado 
por la lucha tenida para tratar 
de comprender el · extraño fenó­
meno y para eludirme de su pro­
ducción, no me procuré más de 
imoedir que la voz siguiera siendo 
oída por mí de modo ta~1 insis­
tente. 

"Al fin llegamos a Zante y co­
meniamos el desembarco. Una 
vez en tierra me dirigí a mi re­
sidencia juntamente con mi equi­
paje. Comencé a poner en orden 
todas mis cosas, creyendo así 
distraerme, pero la misma voz 
continuaba siendo oída por mí en 
la misma forma imperativa. ¡No 
podía sustraerme a oirla ! 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 54 

1.- La· mitra alta, de tres coronas, que usa el Papa. 
2.-Lo dijo Hartzen,busch , de lf!: Avellaneda. 
3.-Las de Almaden, en Espana. _ , . 
4.-De Gabriel de la Concepción vaz1es (Placido) . 
5.-Una irregularidad, una anormalidad. 
6.-En la India. 

~-=~ºl~-a tribu de la Isla de Luzón, en las Filipinas. 
9:-En la pelota vasca, conocida aquí por "jai-alai". 

10.-•-El Congreso del Estado Libre de Irlanda. 
11.- --El Cairo, en Egipto. . 
12. --Los alemanes, holandeses y escandinavos. 
13 -El francés Jean Nicot. 

J.t:=t~ ~iri:z~ª~ot ·
1
~ec~~r~~nd~e7gseriiete colores del ar~~ iris~ 

construído por Newton para demostrar que la umon de 
esos colores produce la luz blanca. 

16.- De Bellini. 
17 .-El francés. 
18.-La Atlántida. 
19.-Herodoto. 
20.-Inglaterra , Francia, Holanda y Dinamarca. 
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"Pasadas algunas horas después 
de mi llegada, uno de mis sirvien­
tes entró en la habitación en que 
me hallaba, anunciándome que 
estaba en el salón de espera un 
caballero que deseaba hablarme 
con urgencia. 

-¿Quién es ese caballero?-
pregunté. ·-

- El Sr. Voterra-me respondió 
el criado. 

"Ordené que se le trajese a mi 
presencia y a poco vi ante mí al 
Sr. Voterra, nervioso, suplicante, 
desolado, con raptos de incon­
trastable angustia, implorando de 
mí que saliera seguidamente con 
él para ver y prestar mis servi ­
cios a su hiio que se hallab8.'. gra­
vemente enfermo. 

"Cuando llegué a la casa don­
de se encontraba recluido el hijo 
del Sr. Voterra, hallé a un joven 
atacado de furiosa locura. com­
pletamente desnudo en l:1. habita­
ción donde se hallaba desde ha­
cía cinco años, desde que todos 
lo.« _médicos habían dicho que no 
tenía cura. 

"Traté a este paciente por el 
Ma~netismo y pude efectuar una 
perfecta curación convirtiéndose 
el paciente en un magnífico cla­
rividente, con el que realicé más 
tarde importa1;,te.s :studios. 

El siguiente relato fué hecho 
por C. Ede, M. D. de Guilford, 1 
y publicado por el mismo Boletín 
de la sociedad. 

"La señora G y su hermana h a­
bían pasado la noche con su ma­
dre, a la que dejaron en magní­
ficas condiciones de salud, alegre 
y contenta como de costumbre. 

"Como a la media noche la her­
mana de dicha señora G. se des­
pertó llena de miedo y dijo a su 
esposo: 

"Tengo que ir seguidamente a 
casa de mi madre. Ordena inme­
diatamente que venga un carro. 
rengo la certeza de que está gra­
vemente enferma . 

·"El esposo, trató de disuadirla 
de tan malos augurios haciéndole 
las observaciones del caso, . basa­
das en los antecedentes aue ella 
le daba de haberla dejado bien 
hacía muy pocas horas. Mas co­
mo su esposa no se calmaba e in­
sistía en ir a casa de su madre, 
preparó el carro y se pusieron en 
camino. 

"Mientras se aproximaban a la 
casa de la madre, llegaron a un 
punto en aue convergían dos ca­
minos. Y oor el opuesto al que 
llevaban, vieron aparecer el carro 
con su hermana, la Sra. G. dentro. 

"Una vez que se encontraron 
en el camino después de saludar­
se vino la pl'egunta imprescindi­
ble: 

-;,Qué te ha traído hacia ca­
sa de mamá? 

-No podía dormir-replicó la 
hermana----'experimentando la sen­
sación de que mamá se halla 
gravemente enferma y vine para 
ver qué le pasa. 

Al entrar en la casa fueron re­
cibidas en la puerta por la criada 
de confianza auien les informó 
aue después de haberse ellas ido la 
noche anterior. su madre se ha­
bía sentido indisouesta de repen­
te clam~ndo insistent~mente oor 
su's dos hiias y aue había m uerto 
después de breve colapso. 
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Cambian los tiempos, 

los métodos, los siste­
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Keston, caminando débilmente 
a mi lado, estaba aún en peor es­
tado. Su füano temblorosa apenas 
podía sostener la primitiva lanza 
de hueso. Dios sabe que yo tenía 
bastante dificultad en cargar con 
la mía. 

Sir.. embargo, cansados, ham­
brientos, temblorosos como está­
b.1mos, forzábamos a los pies a 
caminar, en busca de algún oso 
polar o de los lobos que andaban 
en manadas. Teníamos que ha­
ll~r carne, de cualquier clase, pa­
ra alimentar nuestros sufridos es­
tómagos o perecer. 

Keston dejó escapar un leve 
grito. Miré. Detrás de un montón 
d~ hielo, un gran oso blanco es­
t aba caminando. Nos vió, olió por 
un momento el aire, y después 
aleJóse desnreciativamente. Debió 
sentir nuestra debilidad. 

Casi gritando en su ansiedad, 
Keston levaT1.tó su lanza y la arro­
jó con toda la fuerza que le que­
daba, al animal que significaba 
alimento ·y calor para nuestros 
cuerpos. 

El arma describió un lento ar­
co y rozó la velluda piel del oso 
cerca del hombro. Pero había fal ­
tado fuerza en el lanzamiento. El 
agudo extremo se clavó ligera­
mP.r.te en la piel, osciló un poco 
y cayó sin mayores consecuencias 
en el hielo. 

Sorprendido, el animal dió me­
dia vuelta. Vimos los pequeñJs e 
inquisi tivos ojitos del oso. Luego, 
con un rugido, corrió en nuestra 
dirección. 
-i e u id ad o- grité ! Keston 

arrancó a correr, pero yo sabía 
que no podía competir en veloci­
dad con el animal herido. Lancé 
furtivamente mi lanza, pero el 
oso se sacudió de elh como si 
fuese un alfiler, y no se distrajo 
de la persecución emprendida. 

Corrí detrás, pidiendo auxilio. 
En nquel momento, Keston dió un 
resbalón y cayó sobre el hielo. El 
oso estababa ya casi a su lado, y 
yo nada podía hacer. 

Entonces, salió la figura de un 

.Era mi verdugo , un tirano inmun­
do que habia abusado de su ciencia, 
como otros, en tiempos pasados, 
abusaron de su poderío señorial. 
Cobardemente me había conde­
nado a muerte, se había atrevi -
do . atrevido. . ¡ atrevido a 
ESO! ... 

"Y mi cara .,n bullír al pensar­
lo. El doctor era, para mi, el más 
vil asesino. Su crimen concluyó 
por parecerme inexplicable. Todos 
mis odios fueron mezquinos en 
comparación con el que le con­
sagraba. El fué el principio del 
mal, Satanás, el enemigo de to­
da vida y en mis insomnios, cu­
bierto de un sudor de angustia 
y de rabia, murmuraba hasta la 
saciedad: 

"-;Cómo! tú estabas ante él, 
débil y desarmado ... ibas a con­
fiar le tu pobre ser doliente y ple­
no de temores. . . te veía pálido 
y tembloroso .. . sabía que en este 
mundo sólo te quedaba un poco 
de esoeranza. . . lo sabía y pro­
nunció tu condenación, te arrojó 
en el infierno de una agonía per­
petua, cuando tan fácil le hubiera 
sido engañarte y darte la dulce, 
la adorable ilusión de una cura­
ción posible ... ¡Ah! .. . y ha osado 
maltratar tu pobre alma ... ha 
osado el infame decirte la ver­
dad . . . há osado . . . 

"Me revolvía febrilmente en mi 
lecho empapado. Me parecía im­
posible morir sin vengarme; me 
parecía deber de justicia, tanto 
conmigo mismo como con otros 
infortunados que vendrían deis­
pués y que estarían también -ame­
nazados del veredicto infame de 
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ílJ ~eoodw ... 
hombre escondido en un monteci­
llo cercano. Era Abud, envuelto 
en blancas pieles, de cuerpo tri­
gueño, fuerte, bien alimentado, de 
robustas quijadas. Empuñaba con 
facilidad una larga lanza, mu­
cho más pesada que las nuestras, 
y tomó puntería. 

Al observar nuestra presencia, 
sus facciones brutales se contra­
jeron. El sino desesperado que su­
fría mi amigo parecía divertirle 
en extremo. No hizo el menor mo­
vimiento para prestar auxilio. Le 
grité: 

- ¡Pronto, mata al oso antes de 
que sea demasiado tarde! 

- De manera que al fin recu­
rren ustedes a Abud. Abud, a 
quien no hace mucho tiempo 
creían merecedor del Baño de la 

· Muerte. No, mis amiguitos, dejeil 
que goce viendo cómo se defien­
den ustedes que se creían reyes 
allá en el valle. ¿Hombres? ¡Bah! 
Tímidas liebres, eso es todo lo que 
sois. 

Corrí ciegamente ·por los mon­
t ículos de hielo, desarmado, con 
la loca idea de matar con los pu­
ños al animal aquel, de alejarle 
del lado de mi amígo, Abud reía 
a carcajadas, apoyado en su 
lanza. 

Por alguna extraña razón, aque­
lla risa burlona encolerizó al osol 
Casi había llegado junto a la fi­
gura ipmóvil de Keston cuando, 
repentinamente, giró sobre sus 
pasos y dirigióse hacia Abud. 

El júbilo fantástico de aquel 
hombre, desapareció al instante. 
Con rapidez increíble. levantó la 
pesada lanza y la dejó caer con 
brazo poderoso sobre el pecho det 
animal. Tan fuerte fué el impul­
so que la lanza, después de atra­
vesar el cuerpo del oso. clavóse 
en el suelo. El animal murió a los 
pocos momentos, en un charco de 
sangre. 

LA [JECUCION. 
un médico sin entrañas, me pare­
cía un deber ejecutar al doctor 
Haller. 

"No crea usted que acogi esta 
idea sin resistencia. Al contrario; 
acumulaba razones para excus:.i.r 
al doctor, repetía incesantemente 
que yo mismo le había suplicado, 
le había exigido la fatal respues­
ta. Todo en vano. Mi razón,-sí 
sí. mi razón. no mi sentimiento__; 
me convencía cada vez más que 
se había excedido en sus derechos, 
que nada justificaba en un hom­
bre investido de la augusta fun­
ción de combatir la enfermedad, 
semejante abuso de fuerza. 

"Y un impulso invencible m¿ 
empujaba de continuo a cw1H:ter 
el acto. 

"Una mañana me decidí: com­
pré un revólver. Puse en orden 

(Continuación de la Pág. 61 J. 

Abud desclavó la lanza con 
ademán vigoroso. 

Keston e·staba incorparándose, 
débilmente. Yo sentía una gran 
alegria por el sesgo inesperado 
del 'asunto y una tremenda cóle­
ra por los sentimientos inhuma­
nos de Abud . 

Este último, nos miró con una 
mirada preñada de odios y renco­
res. 

- Habéis visto ya qué criaturas 
más débiles sóis. No servís para 
otra cosa más que para tocar unas 
teclas insensitivas. Allá abaj,o érais 
los dueños, los que me considera­
ban como cualquier cosa. Aquí, en 
el hielo, donde es difícil subsistir, 
yo soy el amo. Os dejo vivir con 
mis sobras·, simplemente parque 
me halaga veros mendigando y 
suplicando; pero, me estoy can­
sando ya de ser generoso. De hoy 
en adelante, manteneos aparta­
dos de mi campamento. No quie­
ro veros más por estos alrededo­
res, ¿comprendéis? ¡Vamos a ver 
cuánto tiempo duráis en el hie­
lo! Este animal es mío. Yo lo ma­
té. Hará que · los proletas corten 
la piel y la carne para mí. ¡Ja, ja, 
cómo se humillan y me obedecen ! 
¡Abud, el torpe! ¡Ja, ja, ja! 

Riendo estruendosamente, se 
alejó de aquel lugar. 

Miré a Keston, medio desmaya­
do. ¡Cuál iba a ser nuestro des­
tino Iri.ás que la muerte por frío 
y debilitación lenta! 

Tres meses habí 3:n pasado des­
de que huimos de la amenaza de 
las máquinas, en demanda del 
Ventisquero. Al Principio, pareció 
que nuestra fuga había sido en 
vano. No estibamos preparados 
para hacerle frente a una vida 
primitiva: hacía muchos siglos 
que el hombre no necesitaba pe­
lear contra la Naturaleza a mano 
limpia. Nos moríamos de hambre 
y frio. Ni aun el despejado cere­
bro de Keston podía lograr nada 

(Continuación de la Pág. 62 J. 

todos mis negocios, pues tenia la 
va~a intención de acabar tam­
bién conmigo. Me dirigí esta vez, 
no al hospital, sino a la propia 
casa del doctor, a su consultorio 
;:>rivado. 

"Esperé bastante tiempo y de­
bo confesar que durante esa es­
pera no se debilitó ni un minuto 
mi resolución. 

"No fué lo mismo, sin embargo, 
cuando llegué a la presencia de 
mi verdugo. Tuve un momento de 
duda. de vacilación. El, con sus 
grandes ojos negros, me escruta­
ba, me penetraba hasta el fondo 
del alma. 

"-Sí, si,-pensaba yo-me en­
cuentras más cerca de la tumba 
aún ... tal vez te preparas a re­
petirme tus feroces palabras .. . 

"Mi corazón comenzó a latir 

~ \\ 

1 
Todos los miembros de la familia 1 
pasan mejor día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa. 
moso laxante inofensivo y seguro. 
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en aquel desierto de hielo, sin he­
rramientas, sin mAqulnas. 

Entonces surgió Abud para asu­
mir el mando. El, tan bruto co­
mo era entre las complejidades 
de nuestra civilización, vivía per­
fectamente combatiendo contra 
el hambre y el frío. En nuestro 
ambiente era un anacronismo. 

No necesitó mucho tiempo pa­
ra construir armas y tramoas pa­
ra cazar los pocos :mimales que 
merodeaban por el hielo. Una vez 
estranguló un lobo sin otra arma 
que las manos. 

No es de extrañar que los pro­
letas. desamparados totalmente, 
le mirasen como a un jefe. Kes­
ton y yo fuimos relegados a un 
lado. Pero Abud no había olvi­
dado. Su mente abrigaba un ren­
cor mortal por los días pasados, 
cuando nosotros éramos los jefes. 
Recordaba nuestro desprecio por 
sus torpezas; por los muchos erro­
res cometidos. Por una rara reac~ 
ción, el hecho de que Keston le 
hubiese salvado del Baño de la 
Muerte varias veces, no hizo más 
que alimentar las llamas de su 
odlo. 

Así fué que comenzó a maltra­
tarnos y humillarnos. Rehusó de• 
Jarnos comer en la mesa común, 
'forzándonos a esperar a que to-

~~~s ~~:~~!nhufs~~a co~;º~ªi~i~ 
semos perros. 

Muchas veces me encolericé y 
estuve a punto de enzarzar mis 
blandos músculos con los suyos 
en una desigual pelea. Sin embar­
go. Keston me reprimía siempre 
a tiempo y me pedía que tuviese 
un poco de paciencia. En su men• 
te se estaba desarrollando algún 
plan, por lo que podía observar, 
y por lo tanto me contentaba con 
esperar la hora de cobri rmelas 

to~t~J~ns~ª;os expulsaba~-é nost· 
descartaba totalmente. en un úl• , 
timo gesto de brutalidad. ¿Qué ' 
íbamos hacer, totalmente desam­
parados? 
(Concluirá en el próximo número> 

desaforadamente, volvióme el fu.; 
ror, mientras él me preguntaba:. 

"-¿Qué desea usted, señor? 
"-¡Miserable ! - exclamé yo -

¿no me has reconocido? ... yo soy · 
el que condenaste a muerte ... y 
no vengo como paciente, sino co­
mo justiciero. 

"Palideció un ooco y retr·ocedió, 
Pero era un hombre violento; 
bien pronto el miedo cedió el lu­
gar al furor . Sus ojos relucieron 
y ~ritó: 

"-¡Salga al instante o lo pon• 

dr,~T~~ó 
1
ªuJ'u~ti~-. · ~í repercutlr 1 

un timbre en una habitación 
próxima. . . Comprendí que ape• 
nas podía contar con medio rnl• 
nuto ... En un segundo revisé tow 
das las razones que tenía para 
matarlo, sopesé todos los argu- , 
mentas, como dicen· que sopesa 
un moribundo toda su vida. Y 
aunque el tiempo me apremi:¡,')a, 
aunque mis movirhientos fueron 
presurosos y febriles, mentiría sl 
diiese que no tuve conciencia de 
mis actos. Fríamente levanté mi¡ 
~~7i!r . Y fríamente aj usticié a1 

"Y cuando cayó abatido por 
tres balas, cuando ví su cadáver11 

inmóvil juzgué que mi acción ha­
bía sido justiciera y no tenía por 
qué arreoentlrme. 

"En el desorden consiguiente1 

nadie oensó en detenerme : hubM· 
ra podido huir. por lo menos hu­
biera podido intentarlo . . . Usted 
sabe que vine espontáneamente 1 
entregarme a la justicia". · 

Versión del trancé$ por Matil44 
Martínez Márquez. 



Dl•e lo que lees , y te dlri 
quién eres. 

Donde baya una mujer, -
•onde haya 11n joven, -
•••• baya un nlilo,-aJU 

~ llebe de estar "EL BOGAR". 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

p·restigio, que conti_ene lectu­
ras interesantes, nov.elas sen­
saciona les de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE· 
CIBIRÁ El ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la lsla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F. ). 

MORAL INFANTIL EN 

MAXIMAS Y FABULAS 
~ Por Dulce Ma. Saínz de la Peña, Vda. de Mena 

Autora de "Teatro Escolar" 
tsta obra, de alto valor educativo, escrita en verso, será. 

de gran utilidad a los maestros para clases de Moral , Lenguaje 
y Lectura. 

Elegantemente impreso , con carátula a tres colores, consta 
de 192 páginas, y contiene material para varios grados: cin­
cuenta fabulas y más de cien máximas largas y cortas. 

Puede adquirirse en las buenas librerias y en el depósito: 
Malecón 7, Teléf. M-6424. Precio: S0.75. 

$e remite al interior por correo. Puede hacer su pedidc 
por giM postal , enviando además 10 cts. para el certificado, a 
nombre de Dulce M~ Sainz de la Pe1ia, Malecón 7, Habana. 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnico, estilo, din:ímicn, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

• Hotel " Astor" de C) o II a. m. Teléfono M-c¡q4r 

RAFAELA GARCÍA 
ENFERMERA GRADUADA 

Ex Superintendente de la Clínica Bustamante • Núñez 
Casos particulares: Clínicos o Quirúrgicos 

TELfrONOS t:mr 

Dr. Víctor Manuel Cardenal 
E.nfermedades Nerviosas-Mentales 

Fisioterapia . Psicolerapia 

Perseverancia, 50 M-8352 De 4 a 6 

Habana 

B L E Z 

LA HABANA 

E.L FOTÓGRAFO DE.L MUNDO E.LE.GANTE. 

ESTUD.10 PRIVADO 

E.XCLUSIVAME.NTE. RE.TRATOS ARTÍSTICOS 

NE.PTUNO 38 

TE. L. A- 5508 

STUDIO 

'R.!!Jnbrandt 
Esta e0nocida galería fo , 
tográfica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien­
tes. que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Marti Núm. 35 
(antes P. del Prado), don0c: 
se ofrece como en su an­
terior local de Obisr':' IOO. 

Teléfono A-1440 . 
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U N AR TIS TICO ENVASE 
HACE VENDER UN PRODUCTO 

Diseñar una etiqueta o un envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, f ós..­
foros, conservas, confituras, etc., de 
acuerdo con los cánones del más depu..­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su imprésión exíje los equipos más mo..­
dernos y expertos artífices en el arte de 
la litografía. 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el mejor vendedor 
de su producto. 

COMPARE NUESTROS PRECIOS 

Avenida de Almendares y Bruzón 
_ _,,,.,,, - _ ( Ensanche de la Habana) 

L--~-T-e-léf-on-os_U_-2_73-2 --U--8-12-1 _, U---165_1 ___ _._ _ ___. 

\ SINDICATO D ARTES GRA FICAS DE LA H _.,, BAN.A.1S. · A 
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